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Presentación 
 
 
Hay vidas, historias y acontecimientos que seducen por su sencillez y sorprenden por su fuerza 
y trascendencia. Como seduce y sorprende por su dinamismo creador la semilla escondida en 
la tierra o ese poco de levadura que transforma y recrea toda la masa trascendiendo su propia 
existencia. Al preparar esta nueva edición de los escritos de la M. Margarita, hemos querido 
situarnos en esa perspectiva, porque si algo se hace patente al releerlos es el valor de lo 
pequeño, cuando es auténtico. Esa pequeñez y esa fuerza escondida, que lo recrea y 
transforma todo, porque es la fuerza misma de Dios.  
 
A la hora de dar forma a este trabajo, y desde el principio, tuvimos muy claro que lo mejor era 
dejar que la M. Margarita nos transmitiera sus propias palabras, dejándolas fluir desde la 
verdad y variedad de sus escritos. Nuestro trabajo ha sido presentarlas integradas y ordenadas 
cronológicamente en forma de Diario, porque sus diarios y apuntes han sido recogidos casi en 
su totalidad. De las otras fuentes hemos tomado sólo aquellos textos que nos han parecido 
imprescindibles para poder contemplar como un todo la profundidad de su vida interior y su 
entrega incondicional a la misión que Dios le había encomendado. 
 
Nuestra intención y nuestro deseo es que estos textos nos ayuden a contemplar el ser y el 
hacer de la M. Margarita, su proceso espiritual y su respuesta a los signos y llamadas de su 
tiempo. Que nos lleven a descubrir sus sueños y sus deseos, su recreación del carisma 
mercedario redentor, y la respuesta de unas monjas, las de Bérriz, tan sencillas como valientes, 
que fueron capaces de romper costumbres y tradiciones de siglos para clarificar a Jesús y 
extender el Reino de Dios. Y que nos ayuden a descubrir y a profundizar el sentido y El porqué 
de una transformación.  
 
A la profundidad de su experiencia personal es difícil llegar, pero aquí están sus hechos y 
recogidas muchas de sus palabras. Son palabras que nos conducen por la historia de su vida. 
Palabras que nacen de una experiencia auténtica que arrastra por su belleza y su capacidad de 
crear. Son palabras que viven, significan, evocan. Despiertan sentimientos, ideas, imágenes, 
valores. Suenan en nuestros oídos aunque las leamos en silencio. Mueven nuestros corazones. 
Son veraces y abiertas al diálogo. Invitan a profundizar y, en consecuencia, a dar genuinos 
frutos.  
 
 
En el proceso de este trabajo hay mucha vida y mucho amor puestos en juego de una manera 
oculta y sincera. Y está también la inspiración y compañía de distintas mujeres, unas, lejanas 
en el tiempo, otras, cercanas a nuestras vidas, que, aunque no se les nombre, han hecho 
posible este trabajo y a las que hay que agradecerles que salga a la luz.  
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1884-1934  
 
Final de una época y comienzo de otra  
 
Es un tiempo de cambios, de crisis. Lo viejo y lo nuevo se enfrentan, se entrelazan, se oponen y 
avanzan. Hay fuerzas que dan a este tiempo su contradictoria impronta. Existe una tensa 
problemática, cargada de conflictos, profundas contradicciones, divisiones, luchas y 
revoluciones. Catástrofes políticas, desastres en el terreno moral, ultrajes por encima de la 
justicia y un asombroso desarrollo en las artes y las ciencias.  
 
La afirmación de que la historia de la humanidad es una historia de progreso, en una 
trayectoria lineal, evolucionista y ascendente, lleva a una ilusión progresista de 
occidentalización del planeta. Todas las fuerzas que se mueven públicamente, dentro del 
ámbito político-social, reivindican el progresismo. La creencia en que el conocimiento de la 
ciencia, el poder de la técnica, el desarrollo económico y la democracia tienen el poder de 
conducir a la humanidad a la plenitud de sus posibilidades, lleva a afirmar que el problema de 
los pueblos es el subdesarrollo, y que la solución idónea a sus situaciones es el desarrollo 
económico y político según los esquemas del Occidente industrializado.  
 
Hasta comienzos del siglo XX Europa aparece en el centro del proceso histórico. La revolución 
industrial, la revolución francesa, la revolución rusa, las grandes potencias europeas y sus 
Estados comerciales abren una época de gigantesca expansión económica y política por todo el 
mundo hasta que en la periferia del escenario histórico se yerguen dos grandes potencias 
extraeuropeas: los Estados Unidos de América y Japón. En 1914 estalla la guerra en Europa. En 
1917 surge la revolución rusa marxista. En 1920 Europa está arruinada. Hacia 1925 la 
producción se recobra. Desde 1930 renacen el fascismo y el nazismo. Los pueblos colonizados 
siguen soñando con su libertad.  
 
CHINA  
 
La China de comienzos de siglo es un escenario turbulento. La dinastía imperial se debate 
entre intrigas palaciegas. En 1900 estalla la revuelta popular de los bóxer. Al principio con el 
objetivo de derrocar a la dinastía manchú, después, contra el poder de las iglesias y las 
comunidades extranjeras. La matanza de misioneros extranjeros provoca la intervención 
armada de Alemania, Rusia, Francia, Inglaterra, Italia, Japón y Estados Unidos, que obligan a 
China a pagar una fuerte indemnización. Se intentan nuevas reformas hasta que en 1911 
estalla una revolución republicana vencedora que obliga a abdicar al emperador Pu-Yi. El 
Estado es constituido como República Federal. Sobreviene un periodo de revueltas en el que 
se intenta restaurar el Imperio y estallan movimientos separatistas que obligaron al presidente 
a dimitir. En 1923 se promulga una nueva Constitución y poco después la joven república se ve 
envuelta en una cruenta guerra civil. Los distintos combatientes se agrupan en dos grandes 
bandos: el de los nordistas, defensores del poder central, y el de los sudistas, defensores del 
poder del gobierno nacionalista de Cantón de Sun-Yat Sen, fundador del Kuomintang o partido 
nacional del pueblo. La lucha termina en 1928 con el triunfo de los sudistas.  
Se establece la unión nacional de China, el traslado de la capital a Nanking, la promulgación de 
una nueva Constitución y la elevación de Chian-Kai-Shek al cargo de jefe supremo del Estado. 
Las revueltas militares, los movimientos secesionistas y el movimiento comunista  
vuelven a convertir a China en escenario de violentas luchas.  
En 1931 estalla el conflicto entre China y Japón por la ocupación de Manchuria y sus intentos 
de expansión. En los años siguientes hay ofensivas y luchas que dividen el país: nacionalistas, 
comunistas, los jefes de ejércitos propios esparcidos por todo el territorio, los que defienden y 
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los que se oponen a las concesiones territoriales internacionales, convertidas en pequeños 
Estados. La lucha contra el comunismo y contra la invasión nipona ahondan sus diferencias 
arrastrándolos a una guerra civil en el 36. En diciembre de ese año, los generales lanzan un 
llamamiento para finalizar la guerra y convocar una conferencia de unificación y de resistencia 
a la agresión de Japón.  
 
JAPÓN  
 
A finales del siglo XIX Japón deja de estar aislado del mundo. En 1868, durante la etapa del 
emperador Meiji, se lanza a un proceso de desarrollo y modernización económica 
extraordinariamente rápido. Se crea la estructura del Estado según los modelos occidentales: 
el parlamento y el ejército, siguiendo el ejemplo alemán; los sistemas comerciales, según los 
británicos; la vida cultural, según la francesa; y el progreso, siguiendo la imagen 
norteamericana. Los grandes grupos económicos se imponen. Las industrias metalúrgicas, 
textiles y mineras equipan un ejército y una marina capaces de resistir cualquier agresión. 
Desde 1890 empieza la expansión japonesa. Al estallar la guerra de 1914 el gobierno de Tokio 
decide alinearse junto a los aliados, con el propósito de apoderarse de las posesiones 
alemanas.  
Las fuerzas navales niponas se apoderan de los archipiélagos alemanes situados en el Pacífico: 
las Carolinas, las Marshall y las Marianas. En 1919 Japón es una de las cinco grandes potencias 
mundiales.  
En los años veinte aumentan las ambiciones del ejército, los intereses comerciales y el objetivo 
de expansión por Asia. En 1937 Japón se lanza a una guerra abierta contra China.  
 
Al norte de Nueva Guinea se extiende en la inmensidad del Pacífico Occidental un enjambre de 
islas pequeñas y de islotes, lo que ha valido a esta parte de Oceanía la denominación de 
Micronesia. Está constituida por cuatro archipiélagos: las Marianas, las Palaos, las Carolinas y 
las Marshall, que en conjunto suman unas 1.460 islas e islotes, en una extensión oceánica de 
varios millones de km2, aunque sólo ocupan 1.173 km2 de tierras. Las Carolinas, descubiertas 
y no siempre ocupadas por España, destruido el Imperio colonial español en Oceanía, fueron 
vendidas junto con las Marianas y las Palaos a Alemania por 25 millones de pesetas el 30 de 
junio de 1899. Formaron parte del protectorado de Nueva Guinea hasta la primera guerra 
mundial de 1914, a consecuencia de la cual perdió Alemania todas sus colonias y este 
archipiélago pasó a poder de Japón.  
 
ESPAÑA 
 
Perdido el Imperio colonial, España quiere encontrarse a sí misma. Una generación de 
pensadores pide la europeización y a la vez suministra elementos nacionalistas. En 1898 hay 
una España que muere y otra que renace. En el slogan de las dos Españas hay una pugna entre 
conservadurismo y modernismo, casticismo y europeísmo. Existe una herencia cultural y social 
mal repartida, un problema callado y crucial siempre presente que lleva a una confrontación 
intelectual y social. El siglo XX nace revolucionario y conflictivo. Las plurales Españas 
despiertan a una ambición nueva, pero la vivencia de esta tensión dialéctica permanente no 
llega a resolverse. Tras la distante revolución soviética, el mapa humano y social de España se 
mueve todos los días. Hay una lucha civil silenciosa, que se hará explícita en el 36 en una 
guerra atroz y abierta donde estallará la España de libertades y revoluciones.  
 
En los comienzos del siglo XX el tirón demográfico se intensifica. Es un tiempo en el que la 
población española aumenta su movilidad a la búsqueda de mejores oportunidades laborales y 
de condiciones de existencia. El País Vasco y Cataluña, volcados en los sectores metalúrgico y 
textil, diversifican sus empresas y extienden su influencia al resto de la nación. Por su 
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desarrollo industrial se erigen en polos de atracción. También aumenta la intensa corriente 
migratoria en dirección a América. El hambre, la escasez, la falta de tierras hacen que miles de 
familias marchen a América en busca de un mejor futuro. Más de un millón y medio de 
emigrantes salen de España en los primeros quince años del siglo despoblando muchas 
regiones españolas. En general, estos emigrantes, una vez enriquecidos, no regresan a España.  
 
La desigualdad social generada por el poder y la riqueza genera a su vez diferencias políticas. El 
movimiento obrero pone en pie al partido socialista obrero español y al partido comunista. El 
anarquismo y su ideal revolucionario se extiende por Cataluña, Zaragoza y Valencia. Surge la 
Confederación Nacional del Trabajo, síntesis de sindicalismo y anarquismo. El grito de la 
España agraria se oye en las agitaciones campesinas que conmocionan Andalucía y 
Extremadura. A su vez, los regionalismos se vuelven más reivindicativos y nacionalistas, 
orientados hacia la autonomía.  
 
La cultura vive una vida pletórica. Conviven los ensayistas del 98, los universitarios europeístas 
del 14 y los poetas del 27. La novela, la poesía y el ensayo alcanzan un aliento extraordinario. 
El modernismo se apodera de Cataluña. Las bellas artes, las ciencias y la investigación 
pregonan el prestigio y la universalidad de la cultura del primer tercio del siglo XX.  
 
En la España de final y comienzo de siglo, profundamente conservadora en lo social y en lo 
moral, la Iglesia recobra su puesto de protagonista en la historia del país. Apoya el Estado 
industrial y liberal. Se crea un catolicismo social. En una pretendida identificación de la 
sociedad y su cultura con la Iglesia, surge un nacionalcatolicismo. Pío X, por su parte, condena 
el modernismo.  
 
La Iglesia exige la aplicación del principio de confesionalidad de la enseñanza El poder de la 
educación es grande, sobre todo en la familia y en el papel que desempeñan las madres en 
ella. La educación de las niñas es una apuesta religiosa y política. Su identidad cultural se 
forma a partir de las responsabilidades inherentes a su rol de esposa y madre. Su educación va 
dirigida sobre todo al corazón, al carácter, a la voluntad, a los buenos modales, frente a la 
instrucción o los conocimientos intelectuales. Ninguna escuela ni colegio es mixto. Se evitan 
los exámenes públicos. Los sexos deben estar separados. La apuesta de la Iglesia por la 
educación es significativa. En sus manos está un tercio de los alumnos de enseñanza primaria y  
la mayoría de los de secundaria.  
 
Frente a una España de cristiandad, la sociedad se manifiesta pluralista y secular en sus 
apariciones. Nace la Institución Libre de Enseñanza, orientada a modernizar España. Surge de 
nuevo una fuerte corriente anticlerical que ve cómo la Iglesia recupera una posición de 
privilegio sin cambios de fondo. Los hombres se alejan de los medios religiosos, mientras que 
se produce una feminización del catolicismo, que se expresa incluso en la proporción de 
religiosos de uno y otro sexo. Los colegios e internados de las congregaciones religiosas 
femeninas están llenos, prueba de la confianza que muchos depositan en la concepción del 
papel femenino que proponen los colegios católicos para las niñas.  
 
Para hacer frente al feminismo y sus prácticas de intervención social, las mujeres católicas 
ponen al día valores y competencias sobre las que construir un nuevo sentido de la identidad 
de las mujeres. La «militante», término inventado por Pío XI, toma el lugar de la dama de 
beneficencia. Los libros empiezan a ser instrumentos obligatorios de formación. Las mujeres 
van asumiendo diversas tareas. La traducción, los idiomas extranjeros, el conocimiento de 
otras culturas les hace erigirse en mediadoras y comunicadoras privilegiadas.  
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Las mujeres tienen su propia perspectiva de la Historia. El feminismo y los movimientos 
revolucionarios, que se inician en el siglo XIX, reúnen a muchas mujeres en un ámbito común, 
ajeno al espacio doméstico. La modernidad les permite adoptar actitudes de sujeto, de 
protagonismo político y de futuras ciudadanas. Su función social de esposas y madres va 
cambiando, y las identidades femeninas parecen multiplicarse, vividas incluso 
contradictoriamente. Unas cultivan el espíritu, otras viajan, otras van a las ciudades en busca 
de empleo, otras salen a la calle, van a las reuniones públicas y entran en organizaciones para 
denunciar injusticias y optar por cambios, y son, no víctimas, sino autoras de la historia. A 
veces silenciadas, o soportando tensiones, con avances y retrocesos, por distintos caminos, 
van esbozando la imagen de la mujer del siglo XX.  
 
LA ACTIVIDAD MISIONERA  
 
Tras el colapso producido por la revolución francesa, la actividad misionera vuelve a 
reemprenderse, a partir de 1830, bajo el impulso de Gregorio XVI. A las órdenes religiosas, 
tradicionalmente dedicadas a las misiones, vienen a sumarse congregaciones belgas, 
alemanas, italianas, fundadas con una finalidad exclusivamente misionera. La obra de las 
misiones se extiende paralelamente a la presencia y colonización europea.  
 
En 1917 Benedicto XV centraliza la actividad de las misiones bajo la autoridad de la 
Congregación de Propaganda Fide. El mismo Papa, en su encíclica Maximum Illud, invita a 
todos los obispos del orbe católico a participar en la Misión que Jesucristo encomendó a los 
apóstoles. Habla de mil millones de infieles, que yacen en sombras de muerte, a los que hay 
que comunicar los beneficios de la Redención. Invita a procurar la vitalidad de la misión y a 
fundar nuevos puestos. Todos los que trabajan en la viña del Señor han sido llamados a llevar 
la luz de la fe a los pueblos sumidos en tinieblas. No deben tener otras miras que la 
glorificación de Dios y la salvación de las almas. Benedicto XV y después Pío XI, en 1926, 
definen las líneas de la acción misionera, que debe ser ante todo católica y de ningún modo 
obra de la metrópoli europea. Se trata de crear una comunidad cristiana vigorosa y autóctona. 
Desde 1926 se erigen diócesis regidas por obispos indígenas.  
 
Se fundan institutos de formación, donde los misioneros se inician en la etnología y en la 
historia de las religiones. Se elabora una teología y una ciencia de las misiones. El personal 
misionero se hace internacional. El campo de acción se extiende sin cesar hasta la crisis 
producida por la guerra de 1939.  
 
El movimiento misionero en España cobra fuerza desde dos focos: la Universidad Pontificia de 
Comillas, de los Padres Jesuitas, y el Colegio de Ultramar y de Propaganda Fide, creado en 
Burgos en 1897 por don Gerardo Villota, canónigo de la catedral. En la sección de Ultramar se 
formaba seminaristas para ejercer temporalmente (doce o quince años) como misioneros en 
América Latina y en la sección de Propaganda Fide para los que querían consagrarse para 
siempre a la obra misionera. Cuando ya nadie en España se acordaba del Colegio de Burgos, el 
30 de abril de 1919 Benedicto XV dirige una carta al arzobispo de Burgos, don Juan Benlloch, 
instándole a crear una Institución de carácter nacional para la formación de misioneros.  
El cardenal Benlloch ejecuta la orden pontificia, y el 3 de diciembre de 1920 transforma el 
Colegio de Ultramar y de Propaganda Fide en Seminario Español de San Francisco Javier para 
misiones extranjeras y, con motivo de la fiesta del Santo, publica una carta pastoral sobre «Las 
misiones extranjeras, invitación pontificia a Burgos», dirigida al clero y a los fieles de su 
archidiócesis. El 20 de julio de 1922 se pone la primera piedra del edificio. El mismo año 
Propaganda Fide aprueba el proyecto de la misión de San Jorge en Colombia y se realiza el 
envío de los primeros misioneros.  
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La aparición de la revista El Siglo de las Misiones, del P. Hilarión Gil y su colaborador el P. 
Zameza, SJ, contribuye al crecimiento del movimiento misionero. El P. Zameza anima e impulsa 
el movimiento tanto en la Escuela de Misionología como en cursillos, conferencias y días 
misionales. En 14 años aparecen hasta 60 publicaciones misioneras periódicas. En 1923, 190 
asociaciones de mujeres tienen parte activa en misiones.  
 
 
 

El Convento de La Vera Cruz de Bérriz 
 
Bérriz, tierra poblada de bosques, sendas empinadas, pastos y manantiales de agua, tierra 
sembrada de maíz y productos de huerta, perteneció al Duranguesado como otros pueblos 
que componían esta comarca. Durante un tiempo el Duranguesado se separó del señorío de 
Vizcaya para unirse a Navarra. En el siglo XIII se incorporó nuevamente.  
 
La Parroquia de San Juan Evangelista de Bérriz estuvo vinculada a la corona de los Reyes 
Católicos. En el año 1540 entre los Beneficiados que componían el Cabildo Parroquial se 
encontraba don Martín de Aguirresacona, gran devoto de la Virgen de la Merced, que el día 5 
de agosto de este año fundó en Bérriz un beaterio de Mercedarias. El beaterio quedó agregado 
a la Orden de la Merced, regido por sus constituciones y dependiente de sus superiores. 
Tenían la Regla de San Agustín y las Constituciones de la Orden de Nuestra Señora de la 
Merced, redentora de cautivos. Los provinciales de la Provincia Mercedaria de Castilla eran los 
que efectuaban las visitas. Las profesiones se hacían en manos de los visitadores. Todo estaba  
bajo su control y su influencia. De las tres primeras beatas, sor María de Santa Ana, hermana 
del fundador, emitió su profesión solemne el 12 de junio del año 1542 con el cuarto voto 
mercedario. 
 
 Desde la celebración del Concilio de Trento, la clausura y la vida en común fueron vistas por la 
Reforma Tridentina como un punto medular para la reforma de la vida religiosa femenina. La 
primera normativa urgente para entrar en clausura data del año 1620 y como tal fue enviada a 
los beaterios de Bilbao y Marquina. Las de Bilbao, como las de Marquina, profesaron el cuarto 
voto de clausura en 1621. Las de Bérriz no lo profesaron, atendiendo a su suma pobreza. Los 
visitadores les exhortaban una y otra vez, pero siempre les respondían lo mismo, que no 
tenían los medios necesarios para dicho encerramiento. Hasta 1741 no pudieron profesar 
clausura. Es el beaterio que más tarde lo hace. 
 
 Desde 1558 las beatas de Bérriz habían comenzado a leer, escribir y a instruirse en música. 
Había religiosas de coro que rezaban el oficio divino y religiosas que sólo rezaban el rosario. 
Las Constituciones no prohibían que fuesen propietarias de sus bienes sino que se ejecutaran 
actos de propiedad sin permiso de la prelada, pero pronto comenzaron a perder el capital y se 
empobrecieron cada vez más, hasta el punto de no tener casi ni para el sostenimiento 
necesario.  
 
Cuando en 1861 entró en el Convento la M. Mercedes Artamendi, eran tiempos de hambre. 
 
 Hacia el año 1869 comenzó la Comunidad a establecer la enseñanza con algunas externas, y 
en 1873 se abrió un pequeño internado. Pronto destacaron por su enseñanza de la música. En 
1886 eligieron Comendadora a la M. Mercedes Artamendi. Tenían muy pocos recursos. Había 
varias religiosas jóvenes enfermas y otras ancianas con achaques que ocasionaban muchos 
gastos, pero ella con prudencia y acierto consiguió, aun a costa de muchos desvelos y 
sacrificios, grandes mejoras y oportunas reformas con singular tino y claridad. 
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 Cuando la M. Margarita llegó en 1903 al Convento Mercedario de la Vera Cruz de Bérriz, era 
Comendadora la M. Sta. Bárbara de Aguirreoa y maestra de novicias la M. Mercedes 
Artamendi. El Convento, dentro de aquel espíritu mercedario redentor de su tradición 
religiosa, era apreciado por su espíritu de familia, abierto, sencillo, bondadoso y observante. 
También el Colegio-internado era apreciado en la sociedad de Bilbao por su forma de educar a 
las niñas.  
 
 
 

Pilar y Leonor. El origen de una decisión 
 
Vizcaya. Ciudad de Bilbao. 25 de julio de 1884. Calle de Tendería, n.º 52, piso tercero. Nacen 
dos gemelas. Primero Leonor y después Pilar. Son bautizadas en la Parroquia de San Antón. Sus 
padres: Vicente López de Maturana y Juana Ortiz de Zárate, naturales de Ullívarri de Gamboa y 
de Margarita (Álava). Sus hermanos: María Dolores, Felicia y Vicente. Su padre era de ideas 
republicanas; su madre, muy cristiana y piadosa. Hasta los 8 años frecuentan el Colegio de las 
Hijas de la Cruz. Al morir su padre, su hermana mayor Lola, maestra, se encarga de su 
formación. A las dos hermanas, muy semejantes, vestidas iguales, alegres, ocurrentes y 
atractivas, se las conoce como las gemelitas de la calle de Jardines. Gemelas y, a la vez, 
distintas. Leonor se enfrasca en el piano. Pilar, en los libros. Leonor es jovial, alegre, expansiva. 
Pilar, más seria, reflexiva y reservada, de gran entereza de carácter. Ayudan en la imprenta-
librería que abre su madre.  
 
De familia católica y piadosa, Dios entra en su vida desde niñas y desde niñas las dos 
comparten sentimientos, lecturas, oraciones, prácticas devotas, ayudas a los pobres y deseos 
de hacer el bien. Les gusta dar largos paseos por lugares solitarios, contemplando el mar. El 
mar, su horizonte abierto, les parece un reflejo de la grandeza y la inmensidad de Dios, un Dios 
que las atrae desde lo profundo de su ser.  
 
De jóvenes, dos estudiantes de náutica se interesan por ellas y comienzan unas relaciones de 
amistad que parecen ir a más. Preocupada su madre por esta relación, les indica que deben 
dejarla. Leonor obedece, pero Pilar se resiste a hacerlo. Como consecuencia de esta rebeldía, 
Pilar es llevada al Colegio-internado de la Vera Cruz de Bérriz. Tiene 16 años. Allí consta su 
entrada: el 10 de enero de 1901. Su salida: el 25 de julio de 1902.  
 
En el internado pronto se capta las simpatías de colegialas y monjas. Es alegre, de iniciativas, 
decidida, con talento y buena formación. A los dos meses hace los Ejercicios Espirituales con el 
P. Olasagarre, SJ. Hace voto de castidad y con otras dos colegialas escribe una carta a la Virgen 
suplicándole que en ese año les conceda entrar allí para hacerse religiosas. Cuando sale del 
internado se lo pide a su madre, pero ésta considera más oportuno hacerla esperar hasta los 
19 años. De vuelta a casa, su anterior amigo vuelve a insistir para unas relaciones más 
formales, pero Pilar no cambia su decisión. Mientras su hermana Leonor, que desde hace 
tiempo quiere ser religiosa, trata de buscar dónde ingresar y deja la decisión en manos de su 
director espiritual, Pilar sigue firme en su decisión de entrar en Bérriz. El día 25 de julio de 
1903 ingresa en el Convento Mercedario de la Vera Cruz de Bérriz. El 10 de agosto toma el 
hábito de la Orden de la Merced y cambia su nombre por el de Margarita María.  
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1906-1913 
 
Margarita, monja de Bérriz 
 
Inicia su vida religiosa en la clausura de aquel pequeño y aislado Convento Mercedario de 
Bérriz, escondido en una naturaleza silenciosa, llena de fuerza y de vida. Allí contempla la 
firmeza del monte Amboto, el correr del agua del molino, el cambio de estaciones en los 
árboles, la diversidad de colores de las flores. Allí escucha también el silencio que vive y que da 
vida. Allí comienza su nueva forma de existencia.  
 
 
Una nueva forma de vida en la que todo su ser se abre a una experiencia de otros niveles de 
conciencia, de crecimiento espiritual. Una experiencia donde se le abre la puerta al Misterio 
que nos constituye y se enciende ese destello divino que brilla en cada uno. Una experiencia 
espiritual donde las preguntas, los deseos, los sueños adquieren sentido y realidad y donde las 
pequeñas cosas de la vida se llenan de belleza y hondura. Son los primeros años de su 
experiencia de Dios y de sí misma, una aventura única y personal de fe, amor y libertad, con 
unos rasgos que irán configurando la historia de su transformación.  
 
La atracción y el deseo se van abriendo espacio en su interior. Abre su corazón, su mente y 
todos sus sentidos al Misterio de Dios y de su ser humano. Abiertamente acoge lo que se le va 
revelando con el deseo vivo de colocarse bajo esa luz y esa verdad que iluminan todo su ser.  
 
Son años en los que ora, medita, lee y aprende. Experimenta, reflexiona su experiencia y 
escribe. Desde 1906 anota sus sentimientos, deseos y propósitos, y la manera de irlos viviendo 
en su cotidianeidad. El conocimiento de sí misma y el conocimiento de Dios y de Jesús se van 
entrelazando. Son luces y verdades vividas que van configurando el modo de vivir su fe, su 
oración, sus relaciones y la forma en que van concretándose sus deseos.  
 
En su deseo de vivir en verdad ve sus limitaciones, sus impotencias, sus confusiones, dudas y 
escrúpulos. Afronta sus miedos y preguntas, toda la realidad de su vida, y lo hace de una 
manera abierta y directa, sin dobleces ni engaños. En esta apertura y aceptación experimenta 
la alegría y la confianza de que algo verdadero está ocurriendo en ella. Jesús se le muestra 
como una Vida en la que ella desea fundar la suya. Un Camino para la vida y la felicidad 
verdadera. El camino de un Amor infinito que toma forma y carne en la historia. Un camino en 
el que aparecen la pobreza, la humillación y el dolor. El dolor de una Pasión de Amor. Este 
Amor la atraviesa tan hondo que le hace ofrecerse al amor misericordioso de Jesús para 
honrarle, y para conseguir, por medio de él, la salvación de todos los hombres.  
 
Dios se va convirtiendo en una presencia cercana, más íntima. Su trato con Él y con Jesús se 
personaliza y la experiencia del encuentro va tiñendo todas sus expresiones. Es una relación en 
la que se siente amada y desea amar. Esta experiencia de Dios como Amor le va dando el 
sentido de su existencia. Es una relación de Amor y Libertad. Un Amor vivido en reciprocidad. 
Amor que ahonda sus deseos. Desea que Jesús continúe viviendo en ella. Desea unirse a Dios, 
vivir de su vida, hacer algo grande por Él. Y se lanza a buscarle con incansable anhelo. Un 
anhelo en el que aparece también con claridad su orientación al mundo, al Reino de Dios y a lo 
misionero.  
La relación con su hermana gemela se intensifica cuando Leonor es destinada a Suipacha, 
Argentina. Aquella relación de gemelas, unidas por un amor entrañable, continúa. Se escriben 
regularmente.  
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Son cartas en las que, durante más de veinte años, comparten toda su vida, volcando su 
corazón y sus experiencias la una en la otra. Cartas en las que comparten su camino hacia Dios. 
Un camino que por amor renunciaron a vivirlo juntas en el mismo convento, ofreciendo a Dios 
lo que más amaban, su estar juntas. Aceptaron su separación sin renunciar a su unión, a la 
unión de ese ser gemelo, abierto el uno al otro, en continua relación, igual y, a la vez, distinto, 
compartido siempre. Ese ser que lo sentían viniendo de Dios y volviendo a Él, en un Amor que, 
sin cesar, les proporcionaba felicidad, gozo, libertad y paz. Un amor que se derramaba en ellas 
y sobre otros y que crecía al ser compartido.  
 
 
1906  
 
Domingo 18 noviembre 

De ahora en adelante quiero vivir atenta, vigilante, a la escucha de mi Dios. Mi Maestro, que es 
al mismo tiempo mi Señor y mi Dios, no necesita lugares para hablarme. Lo mismo puede 
enseñarme en media hora de oración que con un buen pensamiento en cualquiera de mis 
ocupaciones. Para que a cualquier hora que hable el Maestro encuentre atenta a su discípula, 
permaneceré a la escucha.  
 
Lunes 10 de diciembre  

Quiero vivir consagrada por entero a mi Dios. Me he propuesto ahondar en los misterios de la 
fe y en penetrarme cada día más de ellos, pues Dios es tan grande que nadie puede acabar de 
conocerlo. También me he propuesto ir purificando cada día mis afectos para que la vida de 
Cristo sea mi vida, y mi único alimento, la voluntad de mi Padre. Quiero alcanzar esa quietud 
interior que tanto envidio en los santos. Esto será vivir en verdad. Pues Cristo es vida y en él he 
de fundar la mía. 
 
 

1907 
 
Miércoles 9 de enero 

En todo este tiempo tengo un sentimiento de confianza muy hondo que me lleva a 
abandonarme por entero en brazos de Dios, sin temer nada de cuanto pueda sucederme. 
Quiero vivir abandonada en sus brazos y servirme de todo para darle cada día mayores 
pruebas de mi amor. En la oración de la tarde me he preguntado cómo es posible que viendo 
tan claras las cosas de la fe, se debilite tan pronto esta luz, y necesite tanto esfuerzo para 
mantenerme en mis deseos. He comprendido que no hay victoria sin lucha. Y me he propuesto 
luchar con todas mis fuerzas para alcanzar, por medio de la oración, la fe que necesito  para 
vivir en verdad. La vida presente me parece cortísima comparada con la eterna. ¿Cómo no voy 
a esforzarme en ella en amar a Cristo y cómo no voy a amarle con un amor semejante al suyo, 
que fue de padecer? ¡Dichosa existencia que me das la oportunidad de poder amar y seguir a 
Cristo padeciendo por su amor! 
 
Miércoles 17 de abril  

En la oración de la mañana me he sentido llamada a un conocimiento muy íntimo de Cristo y 
he recordado sus palabras: «Yo te elegí». Luego me he preguntado qué méritos he hecho para 
merecer esta elección. He considerado la nada de la que Dios me sacó, he añadido a esta nada 
los pecados que cometí, y he sumado a estos pecados mi presente de inconstancia y todos mis 
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temores. Éstos son mis méritos. Y a pesar de ellos, Dios me guarda como a la niña de sus ojos. 
Por mí nada puedo, pero lo puedo todo en aquel que me conforta. Cristo es mi luz, mi virtud y 
fortaleza.  

 
Viernes 14 de junio  

Meditando en la grandeza de mi Creador he recordado sus palabras: «Yo soy el que soy», y me 
he quedado contemplando este ser de Dios tan sin principio y principio de todas las criaturas. 
He visto con mucha claridad que Dios es lo único verdadero de cuanto existe y he entendido, 
un poco más, ese deseo mío tan repetido de vivir en verdad.  
 
Sábado 12 de octubre  

Contemplando la Resurrección de Cristo, he considerado muy despacio cómo en la vida 
religiosa, y fuera de ella, he vivido siempre sin desear nunca otra cosa que lo que ya tengo, el 
gozo de seguir a Cristo. No es el lugar lo que me hace feliz, ni la compañía de las personas con 
las que vivo, ni el cargo que desempeño, ni la salud que disfruto, ni la reputación de que gozo, 
ni el método de vida que sigo. Puede faltarme y cambiar todo esto, sin que me falte un punto 
de mi felicidad. He sentido un profundo gozo al pensar que Cristo no va a faltarme en parte 
alguna y he deseado unirme más a él. Le he pedido que me abra los ojos de la fe para 
descubrir y penetrar el plan de Dios en cada circunstancia de mi vida.  

 
1908  
 
Domingo 2 de febrero  

Estoy disfrutado mucho apropiándome los sentimientos de San Agustín: «A Vos, Señor, sólo 
busco y a Vos, Señor, sólo deseo». Considerando que Dios desea vivir en mí más de lo que yo 
deseo vivir en Él, he deseado gozar de Dios, que tan dentro de mí está, y me he propuesto 
permanecer atenta, buscar al que me busca, y amar al que tanto me ama. De ahora en 
adelante quiero vivir dentro de mí y de mí en Dios.  
 
Martes 8 de diciembre  

Cada día crecen mis deseos de seguir a Cristo y de asemejarme a él en pobreza, humildad y 
dolor. ¿A dónde iré si a Cristo, que es el verdadero camino, no sigo? Ocasiones de seguir a 
Cristo en pobreza tengo muchas: la comida pobre o no de mi gusto, el mucho trabajo, el 
depender de la obediencia para todo, o el perfecto desasimiento de todas las cosas. Ocasiones 
de humildad podrían ser: la poca estima que de mí tengan, el que no me crean a propósito 
para nada, el que me traten con algún desabrimiento, o el que no me muestren la confianza 
que a otras. Ocasiones de padecer seguro que no me van a faltar, como las que nos ocasionan 
los diferentes caracteres de las personas, o las dificultades que hay que vencer para 
desempeñar bien cualquier obediencia. Pero como nada de esto está en mi mano escoger, me 
he propuesto tomar para mí el trabajo más penoso. ¡Haced Señor que cumpla siempre vuestra 
voluntad! ¡Y ya que es tan poco lo que puedo hacer, que ese poco lo haga grande el amor, por 
ser vos quien sois!  
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1909  
 
Miércoles 18 de agosto  
 
Desde hace algún tiempo me atormenta un temor e inquietud grande, que me lleva a 
desconfiar de mi salvación y a olvidarme de la infinita misericordia de Dios. Hoy he visto, con 
mucha claridad, que estos sentimientos son un estorbo para seguir a Cristo con generosidad y 
confianza, y me he propuesto abandonarme por entero en brazos de Dios.  
 
Domingo 26 de septiembre  
 
Sigo batallando con la humildad y trabajando para alejar de mí esos temores, que me están 
haciendo sufrir y me impiden seguir a Cristo con alegría y crecer en su conocimiento y amor. 
Procuro ser fiel a la oración y que mi trato con Jesús sea familiar y confiado. De ahora en 
adelante voy a tratarlo todo con él, a esperarlo todo de él, y a recurrir a él como a mi todo.  
 
También me he propuesto amar mucho a la Orden, aficionándome a sus santos y a su espíritu, 
que es de mucho celo apostólico, de un amor grande a la cruz, hasta lo más heroico, y de un 
amor filial muy especial a la Virgen.  
 

1910  
 
Martes 25 de enero  
 
Estos últimos meses me ha ayudado mucho un sentimiento que tuve hace tiempo: ««Nunca 
pienses confiar demasiado en el Señor, ni temas abandonarte por completo a su infinita 
misericordia». Porque la verdadera libertad nace de la generosidad en el amor.  
 
Domingo 13 de marzo  
 
He estado enferma. En estos días de obligado descanso, han crecido mis deseos de vivir de fe. 
He experimentado con tanta hondura que «el amor echa fuera todo temor» que me he 
propuesto aprovechar el momento presente para amar. He deseado morir a mí misma, para 
unirme más con Dios y hacer algo grande por Él. La vida me parece preciosa para amar y 
padecer por amor.  
 
Martes 30 de agosto  
 
Todo este año me han dominado tres grandes deseos: Buscar en todo la voluntad de mi Padre, 
segura de que siempre la puedo cumplir. Procurar la humildad y la libertad de espíritu, que es 
camino seguro para ahondar en el conocimiento y amor de Jesucristo que deseo. Y mantener 
la fidelidad en mi vida de oración. Durante el día me gusta renovar los afectos y deseos que el 
Señor me comunica en la oración. «Éste es un gran bien», dice Santa Teresa.  
 

1911  
 
Domingo 12 de febrero  
 
En toda la Cuaresma estoy teniendo un recuerdo, constante y agradecido, del Misterio 
Redentor. Este recuerdo me ayuda a mantener mis deseos de vivir atenta, vigilante. El Señor 
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me está pidiendo confianza plena para esperarlo todo, oración amorosa y continua para 
pedirlo todo, sacrificio constante y unión con Jesús para merecerlo todo.  
 
Sábado 7 de octubre  
 
Siento un deseo muy hondo de vivir interiormente con Jesús y María, desprendida de todo, en 
actitud de amor, simplicidad y humildad. Y me he propuesto avanzar en vida de renuncia para 
disponerme a trabajar por el Reino.  
 
Martes 19 de diciembre  
 
Leonor ya está en su tranquilo y querido Guernica. Me alegro mucho. Los libros que me ha 
mandado me llenan por completo. No me extraña que le guste tanto Teresa de Lisieux. Su 
lectura es muy a propósito para los deseos, que Dios me da, de una vida sencilla, confiada y 
amante.  
 
 

1912  
 
Viernes 3 de mayo  
 
Ofrecimiento a Jesús, por María. María, mi dulce Señora, mi Reina, mi Madre, a quien todo 
debo. A ti vengo hoy a exponerte mi deseo, porque a ti, Madre, lo debo, y porque sé que tú me  
ayudarás a lograrlo. Tú me vas mostrando el camino de Jesús con tanta claridad que me das 
esperanzas fundadas de que muy pronto vas a cumplir mi deseo.  
 
Quiero emplear todo lo que me resta de existencia en el acto de amor más puro a Jesús. 
Quiero vivir olvidada de mí, como si no existiera, ocupada únicamente en los intereses de 
Jesús, que son la gloria del Padre y la salvación de sus hermanos. Para esto yo no cuento más 
que con mi nada. No cuento con obras grandes, que nunca he practicado ni me veo capaz de 
practicar, ni siquiera cuento con esos grandes deseos, que a ningún santo faltaron. No cuento 
más que con mi propia nada que amo con toda mi alma y que me da derecho a apropiarme de 
Jesús con todo lo que le pertenece.  
 
Mi único deseo es que Jesús continúe viviendo en mí. Mi trabajo será no buscarme en nada, no 
preocuparme de mí para nada, a fin de no estorbar a Jesús. A él me ofrezco hoy, por medio de 
María, para honrar su amor misericordioso, que quisiera dar a conocer a todas las criaturas, y 
por los intereses todos de su Iglesia.  
 
¡Madre, qué feliz me siento! Guíame siempre por tus senderos de humildad, de amor 
desinteresado. Lléname de una confianza cada vez más firme para que lo espere 
absolutamente todo del amor misericordioso de Jesús. Yo no deseo más que glorificarle sobre 
toda la tierra, como él glorificó al Padre, y darle a conocer a todos los que me ha 
encomendado, que es el mundo entero.  
 
Yo me abandono, pues, al amor inmenso de Jesús y con la más segura confianza quiero 
esperarlo todo de él. Mi vida será la suya, porque en todo momento me uniré a él. Mi 
ocupación será sus intereses y el sacrificio constante de mis gustos e inclinaciones. Para que él 
viva en mí, tengo yo que morir.  
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No permitas, Madre, que deje de seguirte y obedecerte. Tuya soy. No me dejes de tus manos 
hasta que un día me introduzcas en la Patria del amor eterno, donde en unión contigo cante 
eternamente las misericordias del Señor. Margaríta M.ª  
 
Domingo 5 de mayo  
 
El Señor me sigue pidiendo oración continua y unión con Jesús para alcanzarlo todo. ¿Qué 
harías si supieras que absolutamente todo lo que pidas en la oración en favor de los demás se 
te va a conceder?, ¿te acordarías de ti?, ¿perderías un instante de esta existencia preciosa? 
Hazlo así y en el cielo verás tu obra.  
 
Jueves 25 de julio  
 
Hace unos días escribí a Leonor felicitándole por nuestros 28 años. Le he copiado mi 
consagración a Jesús del 3 de mayo, advirtiéndole que si alguna cosa le parece disparatada, 
nada tiene de extraño porque no son más que simples ideas mías. Y además ¿no es ése el 
espíritu de Teresa de Lisieux? Me gustaría saber qué hace Leonor para apropiárselo.  
 
Lunes 14 de octubre  
 
Escribo de nuevo a Leonor con el deseo de trasladar mi alma a la suya como acostumbro. Me 
veo pobre, pequeña, y me siento vacía. Este sentimiento me deja una paz muy grande. Vivo en  
brazos de Dios y me siento como un niño pequeño que nada sabe desear para sí. Vivo con gozo 
sin ninguna preocupación o temor, ni por el presente, ni por el porvenir. Esto me anima a no 
obrar ni padecer sino por amor. Todo ha de ser en el amor y para el amor. «Ya no yo, es Cristo 
quien vive en mí».  
 
Martes 15 de octubre  
 
Leonor ha sido destinada a Suipacha, Argentina. Me produce una inmensa alegría pensar que 
va a dar a conocer a Jesús en tierras tan lejanas y que para ello va a tener que sacrificarlo todo. 
No dejo de pensar en que esta separación será doblemente para siempre. Mi corazón grita 
reclamando su parte y voy a tener que estrujarlo muy fuerte por amor a Jesús. Bien sabe él 
que, dándole a Leonor, le doy lo que más quiero. Desde ahora la acompañaré con más 
frecuencia que en Guernica y seguiremos unidas en todo y compartiéndolo todo. Creo que nos 
amamos de un modo muy parecido a como se amaban Teresa y Celina. También ellas se 
comunicaban de una manera muy honda, sin secretos ni rodeos.  
 

1913  
 
Sábado 4 de enero  
 
Hoy me he despedido de Leonor. Qué hondamente nos hemos comunicado y qué manera de 
volar las horas. Dios quiere que nos animemos siempre. Así creo que ha sido hasta ahora, y  
así tenemos que procurar que sea en adelante. Mi corazón sigue gritando pero soy muy feliz. 
De nuestra entrevista me han quedado deseos de dar a Dios y a mis hermanos todo mi amor. 
Todo lo demás, absolutamente todo, pasa.  
 
Lunes 10 de febrero  
Me afianzo en mis deseos de vivir un completo abandono de todo mi ser en manos de Dios. 
Esta vida de abandono confiado me exige, en la práctica, estar dispuesta a recibirlo todo con 
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gozo por venirme de su mano, alegrándome de que, como Dueño y Señor, disponga de mí 
cuando quiera y como quiera. ¡Señor mío y Dios mío, qué de lejos te veo y qué grandezas 
descubro en Ti! ¡Verdad única, eres el ser simplicísimo que encierra toda santidad, grandeza y 
justicia! ¡Voy a buscarte con un anhelo incansable! ¡Quiero unirme a Ti y vivir de tu vida!  
 
Miércoles 19 de marzo  
 
No puedo apartar a Leonor de mi pensamiento. De noche pienso dónde estará y cómo andará. 
Si triste o alegre, sana o enferma. A veces lloro y no me extraña mi debilidad. Dejo mis 
preocupaciones en manos de Dios, pues no deseo otra cosa que ser fiel a su voluntad. Tengo 
una paz muy grande y me parece una necedad, después de tanto sacrificio, empequeñecerme 
por cosas de poca monta. No podremos escribirnos con mucha frecuencia, pero orar podemos 
siempre. Entre nosotras jamás habrá secretos. Recuerdo cómo hablamos de todo esto la 
víspera de dejar a Leonor en el Noviciado. Entonces nos propusimos vivir con mucha alegría y 
generosidad nuestra separación, sin perder nunca el ánimo, y aprovechar nuestro buen 
carácter para alegrar a las demás y hacer felices a todos.  
 
Martes 1 de abril  
 
Tengo la impresión de que Leonor me oculta algo. Me gustaría saber qué es lo que le apena. 
Aunque no me será difícil descubrirlo si analizo mis propios sentimientos. Seguro que se 
sentirá sola, aislada de todo lo que ama sobre la tierra, trabajando sin apenas conseguir fruto 
alguno, e intentando aceptarlo para no ahogarse del todo. Estoy pidiendo para ella y para 
todos los misioneros espíritu de fortaleza y generosidad.  
 
En cuanto a mí, no me pongo a pensar en la distancia que nos separa y trato de encontrarme 
con ella siempre que me encuentro con Jesús. No quiero que a Leonor le apene nada. Ahora y 
siempre, aquí y allí, nuestra vida será una, gozando por Jesús y sufriendo por él. A Leonor la 
quiero alegre, muy alegre, convencida de que Jesús la ama mucho.  
 
Jueves 22 de mayo  
 
He atravesado mares y cruzado el océano con Leonor. Y ahora entro, por primera vez, en el 
simpático rinconcito de Suipacha para continuar nuestra comunicación. No sólo Leonor ha 
sufrido, también yo he pasado mis borrascas, bien raras por cierto, como nunca las había 
tenido hasta ahora: desánimo, tristeza, turbación. He reflexionado en ello y me ha hecho 
mucho bien. Qué verdad es que Dios obra con nosotras oportuna, delicada y maternalmente.  
 
 
Estoy viviendo una época muy feliz de mi vida. Me produce una alegría tan íntima el recuerdo 
de Leonor que ya no me parece mi vida tan inútil, ni mi amor tan pequeño, porque puedo 
ofrecer a Dios, para trabajar por su Reino, lo que amo más que a mí, a Leonor. Cada día tengo 
un sacrificio que ofrecerle: la vida, la salud, las comodidades, todo lo suyo, la penas que tiene 
que pasar, todo. Puede estar contenta, aunque no consiga otro fruto que el que está obrando 
en mí.  
 
Domingo 29 de junio  
 
He dado un nuevo salto hasta Suipacha para dar a Leonor un tirón de orejas por nuestro 
cumpleaños. Dudo si habrá recibido mi última carta y hasta temo que se haya extraviado. 
Estoy deseando saber de Leonor. De su salud, de su humor, de sus andanzas. También quiero 
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saber de su Comunidad, qué orden de vida llevan, cómo van proveyéndose de lo necesario, y si 
van simpatizando con el pueblo. Todos los detalles me interesan.  
 
Hace ya tiempo que, cuando pienso en Leonor, siempre me la imagino en una atmósfera de 
paz y serenidad, a pesar de las dificultades. Pienso en ella como en un pequeño apóstol y 
espero que nunca se olvide de cuanto hablamos en nuestra despedida. Acaso su apostolado se 
reduzca a sembrar con trabajo en tierra seca y desagradecida, pero, cuando Dios quiera, 
fructificará la semilla tanto más abundante cuanto con mayor pureza de amor y olvido propio 
trabaje en favor de los demás. Puede ser que nunca vea el fruto, pero tampoco lo vio Jesús. Yo 
sigo animada para todo lo grande. María me lleva a Jesús con suavidad. Tengo que vivir en ella 
para ser toda de Dios.  
 
Miércoles 30 de julio  
 
Ha estado en Bérriz el Padre General de la Orden. Le ha traído hasta aquí una gran 
preocupación. El Convento mercedario de Lorca está expuesto a desaparecer por falta de 
personal. Temen que el Gobierno se apodere de la Casa, pues de hecho puede hacerlo cuando 
se trata de un convento de clausura con menos de 13 religiosas y ellas son sólo 14. Enseguida 
se han ofrecido varias hermanas para compartir con la Comunidad de Lorca su pobreza y 
dificultades. El siguiente paso será pedir licencia a Roma, pues se trata de algo 
verdaderamente inusitado, ya que nunca se ha dado nada semejante entre monjas de 
clausura. Por supuesto que será una ayuda totalmente desinteresada. Sus planes de futuro son 
abrir un Colegio que dé vida a la Comunidad. Las monjas que se han ofrecido piensan volver 
dentro de unos años.  
 
Domingo 12 de octubre  
 
Hace tiempo que no escribo a Leonor. A veces me entristece el pensamiento de que acaso con 
el tiempo, y con la distancia que nos separa, Leonor deje de comunicarse conmigo con la 
intimidad que hasta ahora y no se acuerde ni de cómo soy. ¡Qué ocurrencia! Pero, por si acaso, 
hoy le he recordado que soy una parte muy suya que siente verdadera necesidad de hablar 
con ella, que creo que esta comunicación nos puede servir mucho, y que estoy resuelta a ser 
siempre Pilar, aquella Pilar para la que no había secretos.  
 
Quiero saber todo lo que Dios le inspira y he empezado por contarle lo que yo he sentido en 
mis Ejercicios. Mis caminos son muy parecidos a los de Teresa de Lisieux, áridos, gracias a Dios. 
Estos días he sentido una llamada y un deseo muy especial, muy fuerte, de seguir a Jesús por el 
camino de la cruz. Un deseo que da sentido a mi vida, que aprecio mucho, y en el que quiero 
perseverar.  
 
Jueves 30 de octubre  
 
Dios quiere de mí una vida de fe muy viva. Me pide que acuda a Jesús con una confianza plena, 
que le comunique todo y que lo espere todo de él. ¡Cuánto hace que me pide esto! ¿Hasta 
cuándo seré necia y dura de corazón? ¿Por qué no voy a aprovecharme de Cristo, que es mío, 
para la salvación de todo el mundo? En el cielo verás tu obra.  
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1914-1918 
 
Vivir de amor, experiencias y luces 
 
En estos años la historia de su vida es sobre todo la historia de su oración. Una oración que va 
liberando su corazón y su mente para el conocimiento y la experiencia del Amor, para el 
vaciamiento, el abandono, la confianza ilimitada, la entrega total. Una oración que se va 
haciendo más honda y confiada. Una meditación que le va dando acceso a experiencias de 
mayor totalidad y sentido.  
 
Ora con el rezo del Oficio Divino, con el Evangelio, experiencia y memoria de la acción 
salvadora de Dios, caudal de riquezas insospechadas. Ora con un corazón limpio, vaciado de 
orgullo y vanidad, abierto a lo que desconoce, atento para descubrir con admiración y respeto 
la presencia de Dios en todo lo que existe, en lo cotidiano, en lo que se esconde y se oculta en 
lo sencillo y pequeño de todos los seres, en el amor que florece gratuitamente en todos.  
 
Ora atenta, a la escucha de quien permanece ahí, en el fondo del ser. Ora aprendiendo a 
esperar pacientemente la acción de Dios, su imprevisible ritmo, su acción volcada en la 
pequeñez y debilidad. Ora con empeño y fidelidad, aprendiendo a ahondar, a ir a la raíz, a lo 
esencial. Ora respirando a Dios en todo, dejándose llevar en un ir y venir, en una unidad sin 
oposiciones, en una misteriosa unidad, llena de sentido y densidad. Ora silenciosamente, 
desnudamente, ante el Misterio que nos envuelve y nos habita.  
 
Su oración no es sólo un tiempo interior en el espacio de su vida, es toda su vida convertida en 
un espacio y un tiempo de experiencias hondas, de descubrimientos puestos en práctica, de 
consecuencias vitales y significativas, donde la acción de Dios se va haciendo presente, 
iluminándola y transformándola.  
 
Pronto comienza a hablar de su entrada en la «noche oscura». Una experiencia que la templa y 
purifica, que le abre a otra experiencia más profunda que le cambia la mirada y la comprensión 
de Dios y de sí misma. Una experiencia que la dispone a la acción de Dios, que va tomando la 
iniciativa de una unión que la irá transformando.  
 
Su papel en el Colegio va siendo más amplio y de mayor responsabilidad. Comenzó enseñando 
caligrafía. Ahora se encarga más directamente de la educación de las niñas. Desde que se 
levanta hasta que se acuesta está con ellas. Quiere que las niñas la amen y confíen en ella para 
poder educarlas mejor. Las observa y escucha con atención, aclara sus dudas, responde a sus 
preguntas, orienta sus corazones. Vive para ellas. Juega, les hace bromas y risas, charla 
largamente con ellas a veces, con sólo su mirada, les dice todo. Con su bondad paciente y 
comprensiva, con su admirable mezcla de suavidad y firmeza, con esa dignidad que todas 
respetan, con su saber entenderlas, va formando su carácter, desarrollando sus cualidades. 
Nunca deja mal a nadie y cada una se siente querida y comprendida. Las quiere de verdad, y 
sólo desea hacerles el mayor bien posible y formar en ellas la imagen de Jesucristo. Piensa que 
Dios y Jesús son los que principalmente actúan y que si ella les deja obrar, el resultado será 
siempre bueno. Está convencida de que todo se resuelve amando.  
 
Procura que hasta aquel pequeño y retirado Colegio llegue un buen material pedagógico, 
libros, revistas, manuales. Lee y asimila con profundidad ideas, que luego recrea originalmente 
para sus tareas. Se interesa por todo aquello que significa avance y progreso y de todo sabe 
sacar consecuencias prácticas. Trabaja y, al mismo tiempo, estudia. Toma lecciones de 
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contabilidad. Conserva el francés, perfecciona el inglés y comienza a aprender alemán. Con 
Leonor comparte también sus entusiasmos y afanes pedagógicos.  

 
1914  
 
Martes 6 de enero  
 
Mi vida son las niñas, hacerles el mayor bien posible. Amarlas con el mismo amor con que 
Jesús las ama. Estoy en mi centro, gozosísima de vivir para ellas, convencida de que todo lo 
puedo con la oración. Reconozco que estas actitudes me las ha dado Jesús porque se las he 
pedido. Estoy como expatriada de la Comunidad, porque mi vida entera es con las niñas, y se 
me pasa mucho tiempo sin hablar con mis hermanas.  
 
Domingo 12 de abril  
 
Aún resuena el último «aleluya» y mi primera felicitación es para Leonor. Ésta es su primera 
Pascua en Suipacha. La he recordado mucho toda la Semana Santa. Mi imaginación se iba, una 
y otra vez, a la Pascua del año pasado, en la que me comunicó definitivamente su embarque 
para Argentina y me daba cuentas de su estado de ánimo. Ahora es increíble la distancia que 
nos separa y la rapidez con que va pasando el tiempo. Mientras ella lucha allí con todas sus 
fuerzas contra la ignorancia, yo lucho aquí contra la indiferencia.  
 
Sigo más que contenta en mi ocupación continua con las niñas, a pesar de mi poca 
comunicación con mis hermanas. Tan contenta que no cambiaría mi dichosa vida por nada. 
Nunca he sabido, como ahora, lo que es amar con amor de madre. Aquí está todo. Cuidar de 
su salud, de su educación, de su formación religiosa, animarlas siempre, en fin, vivir para ellas. 
Todo esto me lo ha dado Jesús. Le digo siempre que me enseñe a amar como él ama.  
 
Domingo 10 de mayo  
 
El 21 de abril partieron, al fin, las de Lorca. Un bonito grupo formado por tres madres y cinco 
postulantes, dos de ellas antiguas alumnas del Colegio de Bérriz. El viaje a Madrid lo hicieron 
acompañadas por el señor Obispo de la Diócesis, D. Prudencio Melo. Y desde Madrid las 
acompañó el Padre General de la Merced. En Lorca las autoridades las recibieron con toda 
solemnidad y la Comunidad las acogió emocionada. Están impresionadas por la pobreza del 
convento y, sobre todo, por la sencillez y bondad de las hermanas que no paran de mostrarles 
su agradecimiento.  
 
Cuentan que aún es pronto para planificar el Colegio, porque antes tienen que realizar algunas 
obras.  
 
Domingo 18 de junio  
 
Tengo la impresión de que Leonor está perdiendo alegría. En sus cartas se muestra tan 
bromista como siempre, pero acaso lo haga para ocultar su tristeza. Quiero que me lo cuente 
todo, porque quiero compartirlo todo, su alegría y también su tristeza y desaliento. Todo es 
buena cosecha cuando se mira la vida con ojos de fe. Sin embargo, cuando pienso en Leonor 
me gusta verla alegre y confiada en brazos de Dios porque no concibo que pueda vivir de otro 
modo.  
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Lunes 14 de septiembre  
 
Le he escrito largo a Leonor. Creo que Jesús nos lleva a las dos por el mismo camino. Un 
camino suave que nos mantiene en una felicidad que no se puede explicar a quien no la 
experimenta. Vivo entregada por completo al amor de Jesús, un abismo que muy pocos 
descubren y que yo quiero aprovechar con audacia, como decía Teresa de Lisieux. Cada día veo 
mejor mi nada, no soy fiel, ni abnegada, ni tengo virtud para nada, pero me gusta verme así y 
confiar en el amor de Jesús. Le estoy pidiendo que me purifique y que me dé su amor de balde, 
sólo por la confianza que en él tengo. Jesús es mi vida y todo lo que me envía es bueno para 
mí. No tengo deseos de padecer ni de gozar, de vivir ni de morir. Sólo deseo que esta confianza 
en Jesús aumente hasta que sea entera y total.  
 
No sé qué paz me da Dios viviendo así. En sus manos pongo a las niñas, su inocencia, su 
educación, su piedad, y me parece que veo lo bien que marcha todo. Estimo tanto el gozo de 
mi vocación y la libertad de espíritu, que disfruto en todas partes, que la aprecio como uno de 
los mayores dones de Dios, aun mayor que los éxtasis y revelaciones. Estoy disfrutando tanto 
que no me explico cómo viven los que para Dios no viven.  
 
Martes 15 de septiembre  
 
Continúo la carta a Leonor. He tratado de ponerle al tanto, a grandes rasgos, de la guerra que 
está asolando a la vieja Europa. Los periódicos no hablan de otra cosa. España se mantiene 
neutral, pero la alarma es muy grande y la situación cada vez más conflictiva. El comercio se 
está paralizando y hay pueblos enteros, como Eibar, con todos sus hombres parados. ¡Qué 
sucederá! Ruego mucho para que termine tanta desolación. Mi confianza, ahora y siempre, es 
Jesús. En sus manos pongo tantos problemas familiares y sociales que la guerra va trayendo. La 
tensión del ambiente también la vivimos en el Colegio. Una de las niñas internas tiene a sus 
dos únicos hermanos como voluntarios en las filas alemanas. Y otra tiene a su padre en el 
ejército francés. La convivencia no siempre es fácil. Yo me esfuerzo en evitar antipatías y en 
transmitir paz, unión y serenidad.  
 
Jueves 17 de septiembre  
 
De Lorca siguen llegando noticias con frecuencia. Nos han participado ya la apertura del 
Colegio, a la que han acudido 21 alumnas. Parece que la gente es muy pobre y que las monjas 
escasean de recursos. De lo que no escasean es de buen humor. Están muy animosas y 
ponderan mucho la unión que reina en la Comunidad.  
 
 
Lunes 5 de octubre  
 
He hecho Ejercicios Espirituales y puedo decir que me ha ido muy bien. El Señor espera de mí 
que me entregue a una vida de oración continua, de fe viva, de completo abandono, de amor 
desinteresado. La oración continua la entiendo como un centrar toda mi vida en Dios para 
gastarla en su servicio. Para ello necesito una fe muy viva que voy a conseguir tratando 
interiormente con el Señor y poniendo toda mi confianza en él. Cuanto más unida esté a Dios, 
mejor instrumento seré para bien de mis hermanos, y cuanto más incapaz me sienta, más me 
llenará Dios.  
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Lunes 19 de octubre  
 
En mi oración sigo con facilidad y un gusto muy descansado. Con un discurso muy breve, pues 
enseguida dejo lugar a los afectos de confianza y abandono en el Señor. Me gusta verme en 
sus brazos como una niña pequeña que todo lo tiene en su madre. El Señor me atrae, cada día 
más, a esta confianza plena, y encuentro en ella un tesoro escondido, fuente de paz 
inalterable.  
 
Domingo 25 de octubre  
 
Mi vida interior, bien. Durante el día gusto lo que en la oración de la mañana se me da. Como 
texto de meditación tengo preferencia por el Evangelio de Juan, pero sin sujetarme a aquellos 
pasajes por los que no me siento atraída. Algunos días me detengo en «las riquezas que en 
Cristo tenemos» con un profundo gozo. Otros, en hablar de todos mis deseos al Señor, 
pidiéndole que derrame su gracia sobre el mundo para que muchos le conozcan y le amen. 
Esta oración de intercesión, de pedir la extensión del Reino, de rogar por los misioneros, etc., 
me gusta, aunque no siempre estoy dispuesta para ella.  
 
Jueves 5 de noviembre  
 
Voy descubriendo a Dios como verdad, amor, justicia y santidad. Pero, sobre todo, me gusta 
pensar en Él como Padre común de todos los hombres. En esta gran familia Jesús es el 
hermano mayor y yo la hermana más pequeña, la más débil, la más pobre y necesitada. Mi 
tesoro es Jesús, que ha puesto mi disposición todas sus riquezas. Quiero hacer prodigios con su 
amor misericordioso. Quiero llevar mi fe y confianza hasta el extremo y arrebatarlo todo por 
amor.  
 
Me veo del todo pobre. Pero estoy convencida de que en ninguna de mis buenas obras he de 
apoyar mi confianza. Mi confianza, ahora y siempre, es Jesús. Su amor me atrae y enardece 
hasta convencerme de que en él lo puedo todo, sin que me desanimen mis pecados, ni el vacío 
de virtudes. Cuando me presente en el Cielo delante de mi Padre celestial, de mi Madre la 
Virgen, y de todos los Santos, verán en mí el triunfo del amor de Jesús. Verán que, sin 
merecimiento alguno de mi parte, he arrebatado el Cielo con mi confianza audaz.  
 
Jueves 3 de diciembre  
 
Me piden que explique cómo es el conocimiento de Dios que siento en mí. Casi me parece 
imposible poder decir una palabra. Diría que conozco a Dios más de lo que lo conozco. Y que lo  
comprendo simplicísimo, sin comprender casi nada. Se me ocurre una comparación. Estoy ante 
Él como un pobre a la puerta de una casa. La puerta está cerrada, pero él presiente que allí 
dentro hay una gran riqueza que no es capaz de admirar y espera a que la puerta se abra. Así 
es como me siento y esa puerta es Jesús. Cuando él quiera me descubrirá el Ser de mi Dios, tal 
como ahora lo presiento.  
 
Martes 22 de diciembre  
 
En estos dos últimos meses he continuado con mi oración de confianza. Algunos días con 
mucha aridez, y otros, con más facilidad. Ahora disfruto de paz y me parece que cada día 
aumenta mi fe. Vivo entregada a mi Dios, sin desear nada para mí, pues soy posesión suya. 
Esta oración me hace mucho bien y me afianza en el sentimiento de que soy nada, y a la nada, 
nada se le debe.  
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1915  
 
Domingo 10 de enero  
 
He comenzado el año con un nuevo aprecio de la vida de fe y con grandes deseos de ser fiel a 
Dios, aun en las cosas más pequeñas.  
Mi trato con el Señor ha variado muy poco. Me gusta verme pobre hasta de afectos y cuando 
así me siento me apropio las riquezas de Jesús, mi hermano mayor, en quien descanso. Sigo 
feliz en mi vida de Colegio. He experimentado que recurriendo a Dios se arregla todo, aun lo 
más difícil.  
 
Martes 16 de febrero  
 
Cada día valoro más la verdadera libertad, la que se fundamenta en el vacío de todo lo que no 
conduce a Dios. La verdadera libertad es fuente de alegría, y yo siempre me he llevado mal con  
la tristeza que ahoga nuestro tiempo y mata la libertad. Alegría quiero, pero de esa que brota 
de la paz interior y del trato íntimo con Dios.  
 
Viernes 19 de febrero  
 
Días atrás me ha inquietado de nuevo el temor de no estar respondiendo a lo que Dios espera 
de mí. Cada vez veo con más claridad que Dios quiere de mí una fe muy viva. Entiendo que 
esta vida de fe es la verdadera y que viviré en mentira tanto cuanto de ella me aparte. Estoy 
gozando mucho agradeciendo a Jesús el conocimiento que de sí mismo me da, que es muy 
distinto del que antes tenía. Un conocimiento lleno de confianza, de paz y de ternura. Este 
sentir de Jesús se lo debo a María. En María lo admiro todo, pero lo que más me atrae de ella 
es la pureza de su amor a Dios sin mezcla de amor propio, sin pretender nunca nada para sí. 
Aun para los que la admiran es escalera o paso, a todos los lleva a Dios.  
 
Lunes 1 de marzo  
 
Vivo en paz, consolada internamente, con un afecto muy tierno a Jesús. Es una confianza 
suavísima, un hallarlo todo en él, que me levanta sobre todo sin que me deje apreciar cosa 
alguna que Dios no quiera. Su providencia es descanso para mí. Me gusta pensar en la 
sabiduría de Dios que todo lo rige, aunque yo no llegue a entender sus caminos. A esta vida de 
fe y confianza hace mucho que me siento inclinada, pero, tal como ahora la vivo, me parece un 
don muy grande.  
 
Domingo de Resurrección 4 de abril  
 
¡Cuánto he recordado esta Semana Santa a Leonor! No podía apartar de mi memoria la carta 
de despedida que me escribió desde Barcelona hace ya dos años. Con aquella carta lloré. 
Sentía nostalgia de Leonor, que siempre ha sido un pedazo de mi ser. Pero el tiempo pasa y 
nos vamos acercando a paso de gigante, y enseguida va a llegar la hora de darnos un abrazo 
sin fin. Cuando me escribe parece que lee mi interior. En vida de oración andamos iguales. Ya 
le digo que si el Señor quiere seguir aumentando mi fe en la oración, como de un tiempo a esta 
parte, voy a creerme omnipotente. Tengo grandísimos deseos de ser apóstol de la oración y 
quisiera convencer a todo el mundo de que en Jesús lo tenemos todo. Siento que cada día 
aumenta mi paz. Nada me turba porque vivo abandonada en Dios como una niña pequeña que 
todo lo ignora y no quiere salir de su ignorancia. Y es tan grande mi seguridad en el amor del 
Padre, que vivo en él en continua fiesta.  
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Miércoles 12 de mayo  
 
Me encuentro desordenada por dentro. Privada totalmente de la ayuda sensible del Señor. 
Algunos días he estado enferma y en ellos mi ejercicio ha sido amar la voluntad de Dios en 
cada instante, cuidando mucho no alterar sus planes. Ésta ha sido mi oración y mi principal 
ocupación. Ahora mi sequedad es casi absoluta. Tengo días que me parece que no he tratado 
nunca con el Señor. No siento afecto alguno hacia él, ni deseo sentirlo. Le pido  
que obre en mí como Señor de mi vida y me quedo en paz. Aunque interiormente seca, no me 
ha privado del abandono en sus manos. Me siento muy lejos de mis deseos de siempre, pero 
no estoy ni desanimada, ni triste.  
 
 
Sábado 29 de mayo  
 
Continúo con la misma sequedad y no es solamente eso. Mi oración no sé si es oración. No 
puedo tratar al Señor con la misma intimidad que hasta ahora y esto me deja como sin vida 
interior. No encuentro en mí faltas deliberadas, ni afectos desordenados, que me priven de 
este bien. Lo que sí encuentro es poca fidelidad a los dones de Dios. En el Colegio, bien. 
Intento formar a las niñas según Jesucristo, pero comprendo que es inútil todo esfuerzo si yo 
misma no me uno íntimamente con él.  
 
Jueves 17 de junio  
 
Creo que estoy atravesando la noche oscura. Nunca había experimentado nada semejante. 
Hace años pasé escrúpulos, temores, disgusto y tedio, pero ahora es distinto. Estoy en paz, 
muy tranquila, pero no puedo hacer oración. Fiat. Ahora es tiempo de decir a mi Dios: «¿Qué 
se me da a mí de mí, sino de Vos?». Le estoy pidiendo que si en este estado cumplo su 
voluntad que lo prolongue cuanto quiera, pero que si obedece a alguna infidelidad de mi 
parte, que me lo dé a conocer y que me ayude a vencerla.  
 
Domingo 10 de octubre  
 
Llevo tres meses de sequedad en la oración y temo ir apartándome, poco a poco, de Dios. Este 
estado es nuevo para mí. La fe apagada, el conocimiento de Dios lo mismo, sin facilidad para 
orar, no siendo raras veces que logro apartar las distracciones y exponer al Señor mis temores 
y deseos. Lo que más me turba es no encontrar en mí la alegría que el recuerdo de mi vocación 
me ha dado siempre. Lo acepto como una manera de ir grabando en mi alma la imagen de 
Jesucristo.  
 
Miércoles 1 de diciembre  
 
Quiero vivir totalmente para Dios. Me recrea, anima y fortalece la comunicación con Leonor. 
Le he pedido que me hable con la naturalidad de siempre. De mí, ya lo sabe todo. Creo que he 
cambiado muy poco desde que nos vimos por última vez. Mi vida es de fe a secas con pocos 
consuelos en la oración, pero con un contento muy sosegado y profundo de verme entregada 
a Dios por entero. Me siento feliz y centrada. Tengo mucha confianza en Jesús y cada día 
recibo luces nuevas sobre esta confianza. Jesús es mi todo y a él debo abandonarlo todo, 
porque todo lo tengo en él.  
 
Soy muy feliz en este rinconcito de Bérriz. Mientras mi vida discurre entre rejas y en estricta 
clausura, Leonor se está moviendo con toda soltura por Argentina. ¡Caminos de Dios! Yo gozo 
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imaginándome tantas obras de arte y tantas maravillas de la naturaleza como está 
contemplando y de las que yo no disfrutaré jamás, pero me alegro de que otros puedan gozar 
de ellas.  
 
Domingo 12 de diciembre  
 
En el Colegio estamos ya en plena preparación de la Navidad. Tengo pocos ratos libres, pero 
los aprovecho para perfeccionar el francés, progresar en el inglés y hacer mis pinitos en 
alemán. Este curso tenemos una profesora de idiomas muy buena y no hay que dejar pasar las 
oportunidades.  
 
 

1916  
 
Domingo 9 de enero  
 
No sé cómo decir que me encuentro en mi relación con Dios. Sigo sin facilidad para orar y me 
cuesta llevar bien las contrariedades. Lo único que no me falta es el deseo grande de ser toda 
de Dios, de amarle mucho y de serle fiel. Todo este tiempo de sequedad, sobre todo desde 
marzo del año pasado, me está sirviendo para afianzar mi confianza en Jesucristo y para 
abandonarme con toda paz en brazos de Dios, mi Padre.  
 
La lectura de las obras de Santa Teresa me hacen mucho bien por más decaída que esté. 
Avivan mi fe, me descubren la grandeza de Dios y me dejan amor a la humildad. Es la Santa 
que me habla de Él más a mi gusto. La que mejor me enseña a vivir en verdad.  
 
Sábado 26 de febrero  
 
Daría cualquier cosa por poder hablar con Leonor. La distancia y la ausencia aumentan el 
cariño, pero hay momentos que la echo mucho de menos. Recuerdo que, siendo muy niñas, 
Leonor no quería contarme algo que le habían encargado que guardara en secreto. Entonces 
yo, con unos ojos enormes de puro espanto, le dije: «¿Es que me consideras una persona 
distinta a ti? ¿No hemos sido siempre una?». Ahora tengo esta misma impresión. Espero que el 
sacrificio de la separación sirva para unirnos más y más.  
 
En su última carta la veo preocupada y algo triste. También yo en mi última noche oscura 
atribuía a mi mucho trabajo mi cambio de ánimo. Pero no, en otras ocasiones con mayores 
ocupaciones me he mantenido en contacto con Dios. El Señor quiere que vivamos humildes y 
vigilantes y que lo dejemos todo en sus manos. Ahora entiendo que este paréntesis en mi vida 
de paz y tranquilidad era necesario. Ha sido muy bueno para apreciar lo mucho que Dios nos 
da gratuitamente. Ahora me siento renovada y con ánimo de emprender una vida nueva.  
 
Jueves 18 de mayo  
 
Todo este mes lo he vivido muy cerca de María y he tratado de conocerla más. Cuando pienso 
en María me sucede algo parecido a lo que siento pensando en Dios. En ella lo admiro todo, su  
vida de fe, su humildad, su simplicísima dependencia del ser de Dios. Siempre que renuevo mi 
amor a ella me parece que entro en un camino nuevo, sencillo, sublime. Un camino de olvido 
total de sí misma para descubrir a Dios en todo. María me enseña a vivir de amor, en perfecta 
pureza, desprendida de todo.  
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Domingo 9 de julio  
 
He pensado despacio en mi vida religiosa, en la que ya llevo 13 años. Según han ido pasando 
los años el Señor me ha ido tratando de forma diferente. Y también yo me encuentro 
cambiada.  
Al principio me costaba muy poco vencerme. Lo hacía con gozo, casi sin esfuerzo. Luego, 
liberada de algunos defectos, a los que estaba muy atada, empecé a sentir mayor amor a la 
oración, a la que siempre he sido muy aficionada. Recibí luces abundantes y provechosas que 
se me grababan con viveza y que me duraban mucho tiempo. Cada día me parecían nuevas las 
cosas de la fe. Deseaba padecer y hacer algo grande por Cristo, pero apenas si tuve ocasión de 
poner a prueba estos deseos.  
 
Ahora mis ocupaciones son distractivas. Las luces se apagaron. Sigo amando mi vocación, con 
toda mi alma, pero sin aquel gozo antiguo. Mi oración es unas veces penosa, algunas otras, 
fervorosa, y la mayoría de las veces me siento como un niño pequeño delante de su Padre, a 
quien pido lo que necesito, a secas, con ayuda de la fe. Me mantengo fiel a mis propósitos y 
deseos y descubro en mi interior, como regalada por Dios, una libertad de espíritu y un 
abandono en sus manos que es el fundamento de mi paz y felicidad.  
 
Sábado 2 de septiembre  
 
María me está descubriendo, en profundidad, la vida de fe y me está dando a conocer, con luz 
de Dios, la humildad. En vida de fe aspiro a esa fe sencilla, que lleva a esperarlo todo de la 
oración. Y en humildad, a ese convencimiento práctico de que yo soy la nada y Dios es el todo. 
Este no ser mío sería humillante y hasta degradante si no existiera entre Dios, ser por esencia, 
y ese «no ser mío» esa dependencia tan absoluta que es toda mi gloria. Cuanto más reconozco 
mi nada más participo de Dios que, viéndome en la verdad, me da su sabiduría, su 
omnipotencia y el don de Sí mismo.  
 

1917  
 
Jueves 3 de mayo  
 
Ayer recibí una carta de Leonor para la Comunidad. Para mí, ni una letra. Era uno de esos días 
en que más ganas tenía de oírla y me quedé ofreciendo a Dios mi desilusión y desencanto. Hoy 
he encontrado otro sobre y éste sí que era para mí, ¡qué alegría! Y cuánto me gusta todo lo 
que me dice. Sus deseos de Ejercicios me parecen de gran solidez. La humildad vale mucho y 
cuesta también mucho. A mí me la está dando el Señor tan en la práctica que toda teoría me 
sobra. Se las arregla para dejarme sola en mi pobreza, sin ánimo, sin fuerzas, sin virtud para 
nada. El verme así me descubre mi valer. Es algo que agradezco mucho, pero hay momentos 
en que llego a temblar de mí misma y no tengo más remedio que vivir pendiente de la oración 
y la confianza.  
 
He dejado a Leonor, sin dejarla. Si ahora nos proporcionara Dios un día de charla, como el que 
tuvimos en su despedida, no acabaría de vaciar mi corazón en el suyo, que tan bien me 
entiende. Pero no lo deseo porque ya veo que no es voluntad de Dios. Nos encontraremos en 
el corazón de Jesús.  
 
Jueves 10 de mayo  
He hecho un curso muy bueno de contabilidad, pero, por ahora, he tenido que dejar mis clases 
de alemán. La formación de las niñas exige toda mi atención. Este curso son 65 y me gusta 
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educarlas muy personalmente. Así que estudio sus corazones, que es lo que ahora espera Dios 
de mí. Me da para ello una vocación como nunca creí tenerla. Estoy en mi centro y así quiero 
seguir. No vivo más que para ellas. Le pido al Señor que me comunique su Espíritu para formar 
en cada una de las niñas la imagen de Cristo.  
Sábado 1 de diciembre  
 
Anteayer vinieron Lola y Cecilio. Me contaron detalladamente la muerte de mamá. Todo fue 
rapidísimo. Media hora antes estaba levantada. La han enterrado en Santurce y cuando pase 
algún tiempo la trasladarán a Derio, al panteón familiar donde ya están reunidos papá, Felicia y 
Vicente. Lola ha estado muy serena, en contra de lo que yo esperaba. Hubiera querido 
preguntarle algunas cosas, como dónde van a vivir en adelante, pero hubo que hablar del 
testamento, así que otra vez será.  
 
Tengo muy presente a Leonor, pues a tan larga distancia afectan más estos golpes. De buena 
gana me hubiera trasladado hasta Suipacha para estar a su lado y compartir nuestro dolor. Mi 
corazón llora a lágrima viva y se muestra, como lo que es, humano. Le he escrito después de 
mucho tiempo. Ni siquiera puedo acordarme de cuándo lo hice por última vez. Creo que es casi 
un año. Le he puesto un poco al tanto de mis actividades. Sigo en el mismo puesto del Colegio 
y ocupada todo el día en él. Las mañanas las paso en clases de Literatura y corrigiendo 
ejercicios. Por las tardes atiendo a las niñas y a sus familias, y apenas si me queda tiempo para 
nada. Hay temporadas que la atención a los padres es continua. De lo que no le he comentado 
nada, porque la supongo enterada, es de las revueltas e intentonas revolucionarias de este 
verano. Yo lo he vivido todo con mucha paz. Siempre he creído, y lo sigo creyendo, que Dios 
guía los acontecimientos y que nos cuida a todos como lo que es, como un padre.  
 
Viernes 14 de diciembre  
 
He recibido carta de Leonor y me ha conmovido mucho cómo le ha afectado la muerte de 
mamá. Y también el juicio que se ha formado de mi salud. Trabajo me va a costar convencerla 
de que estoy completamente bien, acaso mejor que nunca. No sé por qué se ha preocupado 
de esa manera si siempre nos hemos dicho la verdad.  
 
De un tiempo a esta parte, sus cartas me parecen distintas. Se expresa de un modo más 
austero, o tal vez no, es algo que percibo pero que no sé explicar. Esta última carta, después de 
la muerte de mamá, no me extraña nada, pero la anterior me ha desconcertado mucho. Me 
gusta tanto su carácter sencillo, alegre y expansivo, que no puedo comprender este cambio. 
De su regreso, ni una pequeña esperanza. No sueño con ello, pero a veces recuerdo que, al 
despedirnos, me comentó que los planes de su Congregación eran renovar el personal cada 
cinco años. El Señor sabe que nuestro sacrificio fue para siempre y que puede disponer de 
nosotras según su voluntad, aunque no lleguemos a vernos nunca más. Somos felices 
reservando ese gozo para el cielo. Allí será realidad todo lo que aquí vemos en figura.  
 

1918  
 
Jueves 27 de junio  
 
En febrero de este año, sin causa aparente, empecé a sentirme bastante débil. El médico me 
prescribió descanso absoluto. Me descargaron del peso principal del Colegio y hasta hoy. Ya 
son cuatro meses. Ahora, poco a poco, voy volviendo a la vida normal. Me pregunto cómo 
seguirá Leonor y si se habrá recuperado ya del todo, aunque nunca he pensado que pudiera 
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tener nada grave. Lo que sí noto es que sigue avanzando por el camino de la penitencia, a la 
que yo, tal vez por pereza, soy tan poco aficionada.  
 
 
 
Domingo 30 de junio  
 
El programa para la celebración del VII Centenario de la fundación de la Orden Mercedaria ya 
está preparado, listo para imprimir. Vendrá el señor Obispo y se quedará en Bérriz todo el 
tiempo. El primer día lo celebraremos en el Colegio. El segundo estará dedicado a las ex 
colegialas y tendrá lugar la fundación de la Asociación de Antiguas Alumnas, que se reunirán 
con el señor Obispo por la mañana, y por la tarde habrá una velada. El tercer día participará de 
la celebración todo el Arciprestazgo.  
 
Domingo 1 de septiembre  
 
El 28 de agosto empecé mis Ejercicios Espirituales de este año. Entré con muchos deseos de 
que el Señor me transformara por completo, porque nunca me he sentido tan necesitada. Me 
encuentro tibia, más aún, fría en mi trato con Dios. Llena de una multitud de imperfecciones 
que me privan de la libertad interior, que tantos años he disfrutado. Tal como me veo, me 
pongo en manos de la Virgen y le pido que me libre de las cadenas que me impiden unirme 
con Dios.  
 
Viernes 6 de septiembre  
 
Hoy han terminado los Ejercicios. El reino de Cristo ha sido para mí el todo de estos días de 
oración. La base en que se asienta todo lo demás. Me he sentido llamada, con infinito amor, a 
un seguimiento de Cristo más verdadero. A participar de la misión que el Padre ha 
encomendado a su Hijo: anunciar el Reino y salvar a mis hermanos. El Padre me quiere 
totalmente entregada a los demás.  
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1919 
 
El silencio y la semilla 
 
 
En el suelo profundo de la vida contemplativa de aquel pequeño y aislado Convento de Bérriz 
había echado sus raíces el espíritu mercedario redentor. Una tradición redentora, fruto de ese 
ardiente e inagotable deseo de Amor y Libertad, Dignidad y Justicia, Belleza y Bien, que ha 
brotado en todas las tierras y en todos los tiempos. Un apasionado deseo que ha sido la fuerza 
desencadenante de muchas búsquedas, caminos y transformaciones. Una obra enmarcada en 
el siglo XIII, en una historia de guerras y piratería, de conflictos, luchas y muertes, que daba 
lugar a un gran número de cautivos, capturados en tramas de poder y codicia. Hombres sin 
libertad, desarraigados y oprimidos, alejados de sus tierras, objetos de dominio y coacción, 
mercancía de mercado.  
 
Pedro Nolasco, comerciante de origen, viajero de tierras y mares más allá de las fronteras 
eclesiales y políticas, abierto a otros mundos, se sintió herido por el dolor y la opresión de 
estos cautivos. Él y sus compañeros transformaron su oficio de comerciantes en una acción 
redentora de caballeros por la libertad. Laicos, diestros, inteligentes, audaces. Se llamaron 
redentores por estar gratuita y alegremente dispuestos a dar la vida o a permanecer como 
rehenes, a cambio de una vida de dignidad y libertad para sus amigos, los cautivos, en un gesto 
de sobreabundancia de amor experimentado en Jesucristo. Gesto que se formulaba en un 
cuarto voto redentor que quería expresar todo el sentido de su existencia.  
 
En 1919 a esta tierra de Bérriz, abierta a los horizontes de Dios por aquellas sencillas y 
acogedoras monjas, llegaron al Colegio dos misioneros. El P. carmelita Vicente Zengotita, que 
volvía a su misión en la India, y el P. José de Vidaurrázaga, jesuita, que iba al Vicariato de 
Wuhu, China. A grandes rasgos les hablaron de la vida misionera. Y de lo que parecía un hecho 
insignificante, una visita casual, una pequeña semilla, brotaría una transformación, un rumbo 
nuevo que cambiaría sus vidas, abriendo sus horizontes de manera insospechada.  
 
Y mientras la semilla misionera crece, ahonda sus raíces y reverdece, Margarita guarda un 
prudente silencio. En 1919 deja en silencio su diario. Un silencio en el que se proyecta la 
sombra de una cruz que la hiere. Experiencia de sufrimiento, del dolor que está en el centro de 
la vida y del que no se puede escapar. Dolor, soledad y silencio constitutivos del ser humano. 
Silencio ante preguntas sin respuesta, ante lo que no tiene explicación. Silencio para que las 
palabras no sean falsas, ni vacías. Silencio para no hacer daño. Silencio para hacer sitio a la 
verdad que está más allá de la razón. Silencio y soledad para una escucha más profunda, para 
la receptividad del Amor, para la experiencia de creatividad y libertad más honda. Silencio y 
soledad para enfrentar la Cruz, en la que Dios es también silencio. Apoyada sólo en Dios, en 
silencio, a la escucha de ese Dios que está en la raíz de su ser profundo. A la espera de ser 
introducida en el Abismo del amor deseado, en el fondo de la Divinidad, donde sólo hay lugar 
para el silencio y la Unión.  
 
Y en silencio quedan también sus cuadernos de apuntes durante dos largos años. Un tiempo 
en el que su correspondencia con Leonor se resiente. Escribe poco y, cuando escribe, lo hace 
con ciertas reservas, rompiendo la promesa que se hicieron un día de no interrumpir la 
comunicación que siempre habían tenido y, siquiera por carta, dejar abiertos sus corazones la 
una para la otra.  
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Para encontrar una explicación a la ruptura de esta promesa, a este silencio, o mejor dicho a 
esta falta de datos, sólo contamos con algunas referencias posteriores de la misma M. 
Margarita y con el deseo insistente de Leonor por conocer la verdad de lo que su gemela está 
pasando. Sus certeras intuiciones y los comentarios que realiza en contestación a tres cartas 
de Margarita de 1919, que inexplicablemente no se conservan, son por demás reveladores.  
 
En ellas Leonor empieza quejándose abiertamente: «Dentro de pocos días se cumplirá un año 
que no he visto letra tuya...». Y meses más tarde le expresa su deseo de conocer con más 
detalle la causa de su sufrimiento y acepta resignada sus reservas: «... me parece que vives 
abrazada con la cruz de Jesucristo, que es a lo que yo aspiro. Claro que me gustaría saber 
detalles de lo que pasaste el año anterior, pero comprendo que no debes hacerlo...».  
 
En enero de 1920 Leonor insiste, quiere saber más, se muestra directa en sus preguntas, 
expresa sus dudas, intuye la causa de las reservas de Margarita e intenta interpretarlas...: «... 
pero ¿qué es lo que estás pasando? Te diré mis impresiones; lo primero que sentí fueron las 
ganas de estar a tu lado y exigirte que me cuentes todo... No puedo negar el interés que me 
inspira esa historia, cuyo principal personaje o víctima ha sido una parte de mí misma, pero si 
no te parece prudente no me lo digas; primero es el deber y la caridad... Yo desde aquí, con un 
anteojo de larga vista, he distinguido que algún o algunos miembros de tu comunidad, antes 
muy queridos y favorables hacia ti, han visto o interpretado mal la marcha que das al colegio...  
Lo que no me explico es la intervención del prelado, pues creo que tú no pretenderías ir contra 
la obediencia. Tampoco comprendo cómo ha podido desaparecer la causa, poniendo punto 
final a la cuestión... ¡Cuánto habrás ganado en este tiempo de prueba! ¡Quién pudiera haber 
ido a tu lado y haber llorado contigo!».  
 
Según todos los indicios, la razón de las reservas de Margarita en su comunicación con Leonor 
es una cuestión de lealtad hacia una persona «antes muy querida», que no llega a entender la 
impronta que el espíritu misionero está dando al Colegio. Una persona que movida por la 
responsabilidad de preservar la vida conventual y la buena marcha del Colegio de 
«novedades», no duda en recurrir a la intervención del señor Obispo de la Diócesis para poner 
fin a sus temores. Esta persona probablemente sea la M. Natividad Urizar, Comendadora del 
Convento de Bérriz. Hacia ella Margarita sintió siempre un gran afecto. Y de ella se había 
sentido siempre muy querida. Su mandato se extendió desde 1914 hasta marzo de 1919, en 
que fue elegida para este cargo la M. Nieves Urízar. Con este nombramiento se puede pensar 
que «desaparece la causa, y se pone fin a la cuestión». A partir de ahora Margarita contará 
siempre con el apoyo incondicional de la M. Nieves, y mantendrá con ella una gran amistad.  
 
De estas pruebas su espíritu, siempre abierto a la novedad de Dios, salió fortificado. Dos años 
más tarde escribe en su diario: «Me llama la M. Nieves y hablamos largo y tendido sobre los 
planes del Padre General y sobre los temores de N. sobre nosotras dos y el porvenir de la casa. 
Yo ni quiero, ni temo nada, siento con fe viva que estribo sólo en Dios...».  
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1920-1923  
 

Lo viejo y lo nuevo se entretejen  
 
Ha cumplido ya 36 años y le parece increíble el cambio que está experimentando. Casi se 
desconoce a sí misma. Sus ilusiones han aumentado. Su vida interior se ha ido ahondando, 
yendo más a lo profundo, a la raíz, al mismo tiempo que el crecimiento del Amor le está 
ensanchando la vida. Se siente en una etapa donde lo viejo y lo nuevo se van entretejiendo 
con un encanto especial, donde se le van abriendo horizontes y caminos. Una etapa bella por 
lo que le hace gozar, grande por lo que le hace crecer en el amor.  
 
Anota día a día sus impresiones, sentimientos, deseos y actitudes. Siente deseos nuevos, más 
profundos y ardientes. Hambre de vivir en verdad, de vivir a Dios y transformarse en Él. Siente 
una llamada decidida a la santidad, tan clara como su primera vocación religiosa. Una llamada 
al desasimiento, a vaciarse de todo, a unirse más con Dios y salvar el mundo. Una llamada a 
identificarse con Jesús, su maestro de vida, para seguir trabajando por el Reino. Ora, confía y 
se atreve a pedirlo todo porque experimenta que estos deseos son el querer de Dios en ella. Se 
abandona en Dios y confía en su confianza. Quien da el deseo da la realidad, y esto la llena de 
ánimo y paz.  
 
Sin embargo el Dios presente y cercano se esconde, parece ausente. Su oración es un penar 
angustioso. Sequedad, desolación, hastío, vacío. Es sólo un ejercicio de fe desnuda. Está 
hambrienta y deseosa de despojarse de todo para unirse más a Él, pero sólo siente el vacío de 
la lejanía y de la ausencia, de la soledad y el silencio profundos de la acción oscura de Dios en 
la experiencia de la noche. Relee a San Juan de la Cruz. Su lectura ilumina su propia 
experiencia. Se comprende mejor a sí misma. Siente que su hambre de unión con Dios le hace 
avanzar. Desea salir de sí misma, trascender sus límites, abandonarse, entregarse y, a la vez, se 
siente como atada con cadenas a ese yo, al ego encerrado en sí mismo, del que quiere 
desprenderse, dejarlo libre y abierto, para que Dios pueda actuar sin obstáculos. Piensa que no 
es cuestión de voluntad o virtud, sino de sobreponer el hambre de Dios a cualquier otro deseo, 
amor o temor.  
 
En la oscuridad de su noche, experimenta que la vivencia de Dios no depende de ella, ni de su 
voluntad, ni de sus ideas o sentimientos. Que Dios es más que una palabra o un deseo. Es una 
experiencia que nunca se logra descifrar del todo, que nos sobrepasa y nos sorprende. Que 
Dios es Misterio, abismo sin fondo, nunca desvelado ni poseído. Un Misterio de Vida y Amor 
envolvente e inabarcable, manifiesto y oculto, presente y ausente a la vez, en una ausencia 
que es también signo de su presencia. Ausencia que mueve a una búsqueda más profunda, 
guiada sólo por el Amor y la fe.  
 
Su fe, aunque le parece apagada, es una experiencia oscura y amorosa, que le permite afrontar 
las sombras y seguir caminando prescindiendo de certezas y aceptando la ausencia, sin 
aferrarse a nada, confiando. Su oración sigue siendo un ejercicio de fe desnuda, sin 
sentimentalismos, en unidad y simplicidad. Una oración de amor, de transformación por el 
deseo. Una oración que la deifica y la atrae cada vez con más fuerza.  
 
En estos años vive y sueña con el deseo y la certeza de alcanzar la unión con Dios, de 
trasformar su ser pequeño en el ser inmenso de Dios, y de restaurar todo en Cristo. Esta 
aspiración le da fuerzas para todo y procura que estos ideales no la abandonen en medio de 
sus trabajos y ocupaciones. Y trata de pasar de una ocupación a otra con paz y sosiego, con 
igualdad de ánimo, como quien deja a Dios por Dios.  
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Con su gemela Leonor continúa compartiendo un cariño que no disminuye ni con la distancia, 
ni con el tiempo. Comparte los sufrimientos de Leonor, lo duro y penoso de su vida misionera. 
Comparten también su vida de oración y fe. Esa fe que en la M. Margarita se está convirtiendo 
en súplicas, cada vez más audaces y confiadas, por la extensión del Reino de Dios  
 
En estos años el espíritu misionero es inseparable de la vida del Colegio. Forma parte del 
proyecto educativo. Lo llena todo. Y traspasa los muros del internado. A través de Leonor se 
extiende a los Colegios de Carmelitas y por medio del Anuario Misionero llega a los colegios de 
la Orden. La compenetración entre niñas y profesoras es total y la Comunidad participa cada 
vez con más entusiasmo del ambiente que se vive en el Colegio. Pero no todo es sintonía. 
Algunos padres, incluso, se plantean retirar a sus hijas del internado. Y en la Comunidad la M. 
Nieves recoge la preocupación y temor de una Hermana por el futuro de la Casa. Se lo confía a 
la M. Margarita. Lo entienden, pero continúan confiadas la tarea que han emprendido. En 
1923 la M. Nieves es reelegida Comendadora del Convento y la M. Margarita Consejera de la 
Comunidad y nombrada Directora del Colegio. Es un voto de confianza a la labor que están 
realizando. La M. Margarita empieza a preguntarse por los planes de Dios sobre Bérriz.  
 

1920  
 
Viernes 19 de marzo  
 
El movimiento misionero del Colegio se ha afianzado de tal manera que no parece obra de 
unos meses, sino de largos años. El día de Reyes, todo el Colegio organizó una tómbola en 
favor de Fontilles y de las Misiones. Ese mismo día se nombró una Junta Directiva y se 
formaron nueve Grupos Misioneros.  
 
Hoy, día de San José, ha nacido la Asociación «Juventud Mercedaria Misionera». El ambiente 
del Colegio es difícil de describir. El espíritu misionero se derrama por todos lados. Hay un 
entusiasmo contagioso entre niñas y monjas. Las colegialas se las ingenian para conseguir 
fondos. La correspondencia con los misioneros se ha intensificado. La vida del internado se ha 
animado extraordinariamente. Se organizan fiestas, veladas y conferencias. Poco a poco vamos 
creando una biblioteca especializada.  
 
Jueves 6 de mayo  
 
Me he puesto en contacto con el P. José Zameza, subdirector de la revista El Siglo, y le he 
pedido ayuda para nuestro proyecto de crear en el Colegio una biblioteca especializada en 
obras y revistas de carácter misionero. Para las niñas prefiero libros más bien narrativos, todos 
en español. Y para mí, todo lo que pueda darme luz sobre misiones, ya sea en español, inglés o 
francés.  
 
Viernes 28 de mayo  
 
Me he reunido con las colegialas que este año salen de vacaciones en julio y agosto y que son 
alrededor de 60. Les he propuesto organizar una campaña misionera para esos meses y ya nos 
hemos puesto en marcha. Otro proyecto que traigo entre manos es transformar el periódico 
Vacaciones en Anuario Misionero. Me he propuesto enviarlo a todos los Colegios de la Orden y 
aprovechar sus páginas para invitarles a participar en el Movimiento Misionero. Y, como 
pienso que no me van a faltar dificultades, le he pedido una carta de aprobación al Padre 
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General. Me gustaría que la Orden Mercedaria, tan eminentemente misionera desde sus 
orígenes, llegara a ocupar, en esta hora de la Iglesia, el lugar que le corresponde.  
 
Lunes 14 de junio  
 
Me he atrevido a sugerirle al P. Zameza algo en lo que vengo pensando hace tiempo. Creo que 
deberían estudiar el modo de que la Asociación de San Francisco Javier de Bilbao sea más 
popular para que esté al alcance de todo el que quiera trabajar por las misiones. Sé lo mucho y 
bien que trabaja esta asociación, pero, por la forma en que ha comenzado y por cómo se 
sostiene, únicamente puede participar en ella la aristocracia de Bilbao. Yo que conozco el 
carácter de Bilbao veo que no va a ser fácil cambiar la orientación, pero también veo la 
necesidad de que todos, grandes y pequeños, puedan integrarse. Es cierto que la gente 
pudiente de Bilbao, ella sola, aportará económicamente más que el resto. Pero así no se logra 
educar en el espíritu misionero a toda la juventud, que es lo que se pretende.  
 
Sábado 26 de junio  
 
Hoy le ha tocado el turno al P. Vidaurrázaga. Tenía sin contestar dos cartas suyas, una del 18 
de mayo y otra del mes de junio. Imposible darle una idea exacta del entusiasmo que la misión 
de Wuhu despierta entre las niñas. Quieren encargarse de sostener la escuela Ou Juen y para 
ello podrían enviar 500 pesetas cada año. Ahora nos falta por saber qué opina él de esta 
iniciativa.  
 
Además de ponerle al tanto de las actividades del Colegio, me he permitido hacerle algunas 
preguntas. Vivo pensando en los trabajos por los que tienen que pasar los misioneros y me 
gustaría formarme una idea exacta de ellos. Me conmueve más que nada la soledad y el 
aislamiento en que viven, sobre todo, los primeros años. ¡Mis pequeños problemas me 
parecen tan insignificantes!  
 
Martes 29 de junio  
 
En el Colegio estoy gozando mucho. El espíritu misionero sigue creciendo de una manera 
increíble. Es un estímulo constante en la vida del Colegio. Promueve gestos de solidaridad y 
desprendimiento. Actitudes de colaboración y disponibilidad. Alienta el espíritu de entrega y 
da lugar a grandes iniciativas. Estoy convencida de que el espíritu misionero simplifica la 
educación de las jóvenes. Hace que se aficionen a la lectura seria y que sientan la necesidad de 
instruirse más y más. El espíritu misionero abre horizontes, despierta inquietudes, ayuda a 
descubrir la vida y costumbres de otros pueblos, a tomar conciencia de su realidad y a querer 
comprometerse con ella.  
 
Miércoles 30 de junio  
 
He felicitado a Leonor por nuestro cumpleaños. Ya estamos en los 36. En el comienzo de algo 
nuevo sin rastro de ilusiones primaverales. Me he puesto a pensar en mi vida religiosa y me 
parece increíble el cambio que traen los años. El fin, claro está, es siempre el mismo, pero los 
medios, el camino, y los impulsos de Dios, son variadísimos. Sólo en dos cosas me encuentro 
siempre invariable. En el atractivo que siento por la oración, por el trato íntimo con Dios, y en 
el amor y entrega a los hermanos. En todo lo demás me desconozco a mí misma. Mi vida 
actual es nueva y vieja al mismo tiempo, pero con encantos tan especiales que me parece 
estar viviendo una de las épocas más bella y grande de mi vida. Bella por lo que me hace gozar 
y grande por lo que me hace crecer en el amor.  
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Jueves 1 de julio  
 
Ayer, antes de que saliera mi carta para Leonor, me entregaron una suya. ¡Si ella no es bruja, 
yo soy adivina! Me pide que le hable de misiones, que es lo que acabo de hacer. Leonor y yo 
somos una y no pasará por mi imaginación una idea buena que no me sienta en la obligación 
de comunicársela.  
 
Espero que, por su medio, el espíritu misionero se extienda a todos los Colegios de Carmelitas. 
Estoy convencida de que, si los educadores nos propusiéramos educar en este ambiente, no 
haría falta mucho tiempo para que España y América Latina aventajaran a otros países en las 
tareas de evangelización y animación misionera. ¡Cuántas veces pienso en todo lo que 
haríamos, Leonor y yo, si estuviéramos juntas! Nuestros proyectos y afanes no tendrían fin.  
 
Miércoles 18 de agosto  
 
El día 30 entraremos en Ejercicios. Tal vez me inspire Dios algo nuevo. Por ahora me sigue 
pidiendo con insistencia oración continua, apoyada en Jesús, abandono en sus manos, 
humildad, caridad delicada con el prójimo y aprecio del padecer. Sobre todo, esto último, 
¿será que me prepara el Señor para algún Vía Crucis como el de mis últimos años? De ser así 
voy a necesitar una fortaleza que no tengo. Cuando miro hacia atrás me pongo a temblar. 
Pero, a pesar de todo, me alegro de haber pasado por esas pruebas porque he aprendido 
mucho.  
 
Sábado 21 de agosto  
 
Anteayer estuvo aquí el P. Zameza. Fue nuestro primer encuentro desde que empezamos a 
escribirnos hace unos meses. Disponía de poco tiempo pero lo aprovechamos bien. Hablamos 
de la soledad del misionero, tl como yo la he concebido siempre. De la misión tan dura que el 
Señor ha confiado al P. Vidaurrázaga. Y de la predilección de Dios que supone el haber 
suscitado en nosotras tanto interés y cariño por la misión de Wuhu que no puede explicarse 
sólo por simpatía, ni por nada que no sea el amor de Dios que nos está preparando para algo 
grande. Antes de marcharse, me invitó a escribir un artículo para El Siglo sobre el valor 
formativo del espíritu misionero en los Colegios. Si me decido será mi primera publicación, y 
¿por qué no intentarlo?  
 
Jueves 2 de septiembre  
 
Nuevos deseos de vivir en verdad. ¡Siempre en verdad delante de Dios! Apartada de todo lo 
que turba e intranquiliza, porque el camino de la verdad es paz inalterable, abandono 
confiado, desprendimiento absoluto.  
 
Le he comentado estos deseos al P. Zameza y hoy me ha escrito dándome ánimos y añadiendo 
que «él no se resuelve». Este modo de hablar es como una costumbre que, no sé por qué, 
tenemos los religiosos, que nos parece un deber de humildad ocultar nuestros verdaderos 
sentimientos, y así sucede que nos ayudamos menos. Yo estoy con Santa Teresa cuando dice, y 
con mucha razón, que los que tratamos de servir a Dios con verdad deberíamos andar siempre 
sin miedos, ni rodeos.  
 
Viernes 29 de octubre  
 
Cuando me disponía a escribir a Leonor, me ha llegado otra carta suya. Me he alegrado mucho 
por lo cariñosa y misionera que viene. ¡Bien por mi gemela! De su vida interior apenas si dice 
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nada. Me temo que Leonor esté cayendo en la manía de no decir lo que siente para que «no se 
le tenga en más de lo que es». Ya le he dicho que se deje de esas humildades tontas que no 
conducen a nada. Pienso que los religiosos tomamos por sublimidades todo lo que no sea 
humillarnos y cada vez se nos hace más difícil hablar desde el corazón. Le he pedido que me 
hable sencillamente, como yo a ella. A mí en Ejercicios me ha ido superiormente. Sólo aspiro a 
vaciarme de todo para unirme más con Dios y llevar vida de oración continua. Quisiera llevar la 
luz de Cristo hasta los últimos rincones del mundo. ¿Cómo? No lo sé. Sólo sé que la oración 
humilde y confiada, unida a la de Cristo, lo puede todo.  
 

1921  
 
Martes 4 de enero  
 
Tenemos en Bérriz, desde el 22 de diciembre, al Padre General de la Orden con dos 
definidores. También ha pasado tres días con nosotras el señor Obispo de la Diócesis. 
Inimaginable el derroche de veladas e improvisaciones que hemos tenido que hacer en el 
Colegio.  
 
En la Comunidad estamos pasando unos días muy tranquilos. Yo he aprovechado para 
exponerle al Padre General mis proyectos y no sólo los ha aprobado todos, sino que él mismo 
se ha mostrado entusiasmadísimo con las misiones. Enseguida le he escrito al P. Zameza y le he 
pedido que se pase por aquí lo más pronto que pueda, porque tengo mucho que contarle y 
algo que consultarle. De los planes no le he adelantado nada, cuando venga me expansionaré 
de palabra. Lo que sí he hecho es felicitarle por el trabajo que ha realizado con el señor 
Arzobispo de Burgos, Cardenal Benlloch. Lo considero un gran paso en la causa misionera. Le 
he pedido que me traiga una copia. Sabe bien que sé guardar secretos y no diré que la Carta 
Pastoral es obra suya.  
 
Miércoles 20 de abril  
 
Había invitado a Laura Luque, de la Institución Teresiana, a pasar unos días en Bérriz, pero no 
ha podido venir. A última hora ha tenido que suspender su viaje por problemas de salud, pero 
ninguna de las dos perdemos la esperanza de vernos. Me parece necesario que compartamos 
nuestros proyectos. ¡Puede tan poco una persona sola! Y si esa «una» es una monja 
«encerradita» como yo, mucho menos.  
 
Sábado 23 de abril  
 
Sigo buscando la entrega total a Dios con una voluntad muy «determinada», a lo Teresa de 
Jesús. Sobre todos mis pensamientos, proyectos y deseos se sobrepone el afán de unirme con 
Dios por la renuncia absoluta de todas las cosas. Sé que es un programa arduo, pero quien da 
el deseo da también la realidad, y esto me llena de ánimo y paz. Tengo hambre de vivir en 
verdad, de pensar y actuar en todo conforme a la fe, y estoy aprendiendo a mantenerme con 
verdad en el seguimiento de Jesús.  
 
Miércoles 5 de octubre  
 
Laura vino, al fin, el día 30 y se ha estado aquí hasta el 2. He quedado encantada de su 
carácter, talento y aptitudes. Pero tiene tan poca salud y tal exceso de trabajo que no sé en 
qué va a parar. Hemos hablado mucho de misiones y también de temas pedagógicos, en los 
que es un pozo de ciencia. Le he pedido que participe en el Ciclo de Conferencias que estamos 
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preparando para Colegios y Centros de Enseñanza. También le he pedido colaboración al P. 
Zameza. En enero regresará de Holanda. Sé que va a estar muy ocupado, pero, tratándose de 
misiones, seguiremos contando con él con la misma confianza y seguridad de siempre.  
 
Miércoles 19 de octubre  
 
Hoy he comenzado un nuevo cuaderno: «Diario y Ejercicios». Me he propuesto ir anotando, 
día a día, mis impresiones y sentimientos, mis deseos y actitudes. Creo que me va a ayudar a 
mantenerme fiel a mis deberes y a responder, en cada momento, a lo que Dios espera de mí, 
que es lo que más me importa. He animado a las colegiales mayores a que también ellas lleven 
su propio diario. Me parece un medio educativo importante.  
 
Viernes 21 de octubre  
 
A primera hora, leo a San Juan de la Cruz y me veo reflejada en el «a dónde te escondiste». 
Esto me anima y consuela, pero no logro entender mi estado interior. En la oración continúo 
con una sequedad inexplicable. Y no es sólo sequedad lo que siento, es un penar angustioso, 
que me recuerda el «infierno del alma» tal como lo describen los místicos. No sé cuándo he 
sufrido tanto. Fiat.  
 
Martes 25 de octubre  
 
En el Colegio hay algo que todas palpamos, es la influencia del espíritu misionero. Entre las 
colegialas han comenzado a surgir vocaciones a la vida religiosa y algunos padres están 
pensando retirar a sus hijas del Internado. No vamos a preocuparnos lo más mínimo, ni a 
perder un punto de entusiasmo. Tendremos las alumnas que Dios quiera mandarnos, ni una 
más, ni una menos.  
 
Jueves 27 de octubre  
 
Sigo leyendo a San Juan de la Cruz. Me parece elevadísimo. Lo comprendo todo pero me veo a 
una distancia casi infinita, aunque no en los deseos. Ya hace mucho que aspiro a esa vida, que 
yo llamo verdadera, y sé que Dios tiene mil caminos para unirnos con Él. Me pongo en sus 
manos y confío en mi confianza.  
 
Lunes 31 de octubre  
 
Hago mi oración a las cinco de la mañana. Me ofrezco a Dios para que, como en cera blanda, 
imprima en mí sus inspiraciones. Me siento llena de una paz suave y deleitosa que me hace no  
desear nada fuera de lo que ya tengo.  
 
Jueves 3 de noviembre  
 
En mi oración no he podido atender a otra cosa que a verme pobre delante de Dios. Gozo 
descendiendo a mi nada y contemplando la grandeza de Dios. Un abismo llama a otro abismo. 
Oro, confío, y me atrevo a pedirlo todo, porque lo espero todo. Bajo estas impresiones he 
pasado un día feliz, muy ocupado y ordenado, como a mí me gusta.  
 
Viernes 18 de noviembre  
 
Leo la «Llama de amor viva», que me deja hambrienta del bien que persigo y deseosa de 
despojarme de todo para unirme más con Dios. Veo, con mucha claridad, que Dios se ocupa en  
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dirigirme y que a mí me toca vaciarme de todo y dejarle actuar. Entiendo este vacío como un 
no dejarme afectar por nada, para vivir la vida de Dios. Algo muy parecido a lo que, desde hace  
años, entiendo por vivir en verdad. Desde ahora voy a poner un cuidado extraordinario en 
fomentar, en la oración y fuera de ella, el hambre de Dios.  
 
Domingo 27 de noviembre  
 
Día felicísimo por completo, con un recogimiento nada mío y un sentir de Dios inefable, que 
me deja renovada y deseosa de perseguir, sin descanso ni desaliento, la unión con Dios. 
Cuando así me siento, me gusta repetir aquel el cántico de San Juan de la Cruz, que tan bien 
describe mi estado actual: «Buscando mis amores / Iré por esos montes y riberas / Ni cogeré 
las flores / Ni temeré las fieras / Y pasaré los fuertes y fronteras».  
 
Lunes 28 de noviembre  
 
En el Colegio hay un ambiente de paz que se derrama por todos lados. Hay alegría, unión y 
amor. En una palabra, espíritu de Dios. Hablo a las colegialas del Indostán y trato de hacerles 
entender que en la vida apostólica todo depende de la oración y del testimonio de vida. Luego 
me he extendido en la idea que yo tengo, y que tanto me conmueve, sobre misiones. El mundo 
entero es la gran familia de los hijos de Dios. Nosotros somos sus hijos predilectos, que vivimos 
en su casa la Iglesia. Los que no tienen fe son también hijos amadísimos de Dios, que viven 
lejos de él y que no le conocen ni le aman. Nuestro trabajo es ir en busca de estos hermanos 
ausentes y hacer, por cuantos medios estén a nuestro alcance, que conozcan y amen a Jesús. 
¿Quién puede decir que ama a Jesús, si no trabaja por contagiar ese amor?  
 
Lunes 12 de diciembre  
 
Oro penosamente, sin jugo ninguno. Me parece muy difícil conseguir la quietud interior, que 
voy buscando, sólo por amor a la virtud. Entiendo que todo se simplifica sobreponiendo el 
hambre de Dios por encima de todo deseo, amor o temor. En una palabra, que el afán de 
unirme con Dios sea mi vida y todo mi gozo.  
 
Martes 13 de diciembre  
 
Rezo las Horas del Oficio Divino sintiendo los salmos. Los encuentro muy a propósito para mi 
estado de ánimo actual. En la oración se me han renovado mis deseos de pasar por encima de 
mi sensualidad, salud y descanso, para extremar mi fidelidad a Dios. Me abandono en sus 
manos y espero la clase de unión que Él quiera darme. Sus caminos son infinitos. Mi trabajo 
será despojarme de todo y dejarle actuar, reservándome tan sólo la fidelidad a su gracia y la 
aspiración creciente de Él.  
 
Miércoles 14 de diciembre  
 
En el paseo de después de comer he saboreado despacio la vida en verdad y no sé decir el 
gozo que experimento sólo de pensar en vivir de ese modo. Vivir en verdad es permanecer 
siempre en Dios con fe viva, en actitud de amor y fidelidad. Es encontrar en Dios la vida, 
descubrirle como luz en la tiniebla, como consejo en la duda, como fuerza en la lucha. Es llenar 
en plenitud la vida de oración.  
 
Este vivir en verdad lo entiendo mucho más de lo que acierto a explicar. Diría que vivo en un 
mundo nuevo, conocido tiempo atrás, pero gozado ahora con hartura. Quiero tejer mi vida con  
amor y fe sin destejer nunca más.  
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Domingo 18 de diciembre  
 
Me enardece el amor de Jesucristo Crucificado, y siento deseos de vivir enamorada de la Cruz. 
En mi pequeñez y pobreza, sigo sintiendo vergüenza de lo lejos que estoy de seguir las huellas 
de Jesús. En esta vida de fe, que quiero llevar, me queda tanto por aprender de abnegación 
generosa, de olvido propio, de entrega incondicional, que le he recordado a Jesús que él es mi 
Maestro. Le he pedido que me enseñe por medio de esa oración sencilla, a la que tanto me 
atrae.  
 
Lunes 19 de diciembre  
 
Me afirmo más y más en la vida de fe. Quiero vivir en el amor, abandonada en brazos del 
Padre, sin que nada ni nadie perturbe mi paz. Ni trabajos, ni acontecimientos, ni el poco 
aprecio que de mí hagan los demás. Me he propuesto caminar resueltamente a la unión con 
Dios, viviendo en verdad, con fe viva y práctica, amor y fidelidad. Que unirme con Dios sea mi 
vida, mi aspiración continua.  
 

1922  
 
Viernes 20 de enero  
 
He pasado más de un mes sin escribir mi diario. Cuando terminaron los Ejercicios Espirituales, 
me esperaba el programa de vacaciones y la entrada en ellas. Ensayos, veladas, fiestas, 
proyecciones. Las niñas han pasado unos días felices. Ha dominado el espíritu litúrgico, la 
alegría y el compañerismo.  
 
De mi vida interior no sé qué decir. Absoluta carencia de todo lo sensible. Esto es vivir de la fe 
más desnuda hasta un extremo que jamás había experimentado.  
 
Miércoles 25 de enero  
 
Hago la meditación a la hora normal y me persuado de que no hay libros que puedan sacarme 
del embotamiento en que estoy. En cambio, encontrando a Dios dentro de mí, ejercitando 
vivamente la fe y despertando el ansia de unirme con Él, logro sacar agua de la roca de mi 
corazón. Me pongo en manos de Dios, sin desear otra cosa que vivir de fe, en esa unidad y 
simplicidad que entiendo y no sé explicar.  
 
Jueves 26 de enero  
 
Oración penosísima en todos los sentidos. Empieza a entristecerme y hasta a preocuparme mi 
estado interior. Determino abandonarme a la acción de Dios, sin querer nada para mí.  
 
Lunes 6 de febrero  
 
Día lleno. Hago mi oración a primera hora, tal como el Señor me ha enseñado. Ejercicio de fe 
desnuda, negación de mí misma y transformación en Él por deseo. Esta oración me deifica y 
siento su influencia todo el día. Puedo meditar, pero no paso de ahí. Estoy persuadida de que 
el Señor no quiere que salga de esta oración de fe.  
 
 



38 
 

Domingo 12 de febrero  
 
Hago la oración a mi modo desistiendo de otros, y me siento llena de espíritu de Dios, de 
desasimiento de todo y de vida en verdad. La oración de fe me atrae cada vez con más fuerza y 
en ella me persuado de que la vida es preciosa porque puedo orar con fe viva y porque puedo 
hacer de ella «un don» para los demás.  
 
Lunes 13 de febrero  
 
Me llama la M. Nieves y hablamos largo sobre los planes presentados al Padre General. Y 
también de los temores de N. sobre nosotras dos y el porvenir de la Casa. Yo ni quiero ni temo  
nada, porque siento con fe viva que estribo sólo en Dios.  
 
Martes 14 de febrero  
 
La oración llena, con algún trabajo. He pedido insistentemente espíritu de Cristo para sentir y 
obrar como él, apreciando el padecer, la donación total, como mi único tesoro.  
 
Jueves 16 de febrero  
 
El espíritu misionero lo llena todo, es inseparable de la vida del Colegio. Este año son 90 
internas, algunas menos que el año pasado, pero es el mejor curso de los que yo he conocido. 
¡Dichoso el día en que conocimos al P. Vidaurrázaga! No me canso de pedirle al Señor que 
mande misioneros a Wuhu para que le ayuden en su Misión. Y para él pido siempre lo mismo: 
alma de apóstol, a lo Pablo, para que no quiera saber más que a Cristo y a Cristo Crucificado, y 
que todo lo encuentre en la oración. Para mí pido espíritu de oración continua para vivir en 
verdad y sólo para Dios.  
 
Viernes 24 de febrero  
 
La oración penosa. La fe apagada, como si nunca hubiera tratado con Dios. Me extraña un 
cambio tan brusco. Por la tarde reflexiono en mi estado interior y me da Dios un gran aprecio 
de él. Sufro y el padecimiento es mucho mayor por ser interno.  
 
He pasado un buen rato con Lola. Últimamente viene bastante. Está tan poco acostumbrada a 
manifestar sus sentimientos que se arregla bien conmigo, porque casi le adivino lo que quiere 
decirme. Me cuesta muy poco, por la sencilla razón de que nos parecemos mucho y con sólo 
decirle lo que yo siento, estamos siempre de acuerdo. Me he propuesto sacarla de esa vida 
monótona, casi aburrida, que lleva. Le estoy dando los trabajos de traducción que el Instituto 
Misional me encarga a mí, y lo está haciendo de maravilla, tanto ella como Cecilio.  
 
Sábado 25 de febrero  
 
No le he escrito a Leonor desde agosto. Pero sabe de sobra lo que gozo escribiéndole, pero hay 
temporadas que no sé lo que pasa con el tiempo. A mediados de mes me propuse poner al día  
la correspondencia y me desalenté viendo el montón que me esperaba. Tenía ante mí 54 
cartas.  
 
No me extraña que a Leonor le haya gustado tanto la vida de la M. Pilar Borrás, pues encarna 
muy bien el espíritu de su Instituto. Yo, en cambio, he sacado muy poco de su lectura. Pero no  
tiene nada de raro, porque hay muy pocos libros que se adapten a mis gustos, por eso me 
contento con ellos y nunca me cansan.  
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Creo que con las obras de San Juan de la Cruz y las de Santa Teresa tengo para toda mi vida. En 
ellas descubro siempre algo nuevo. Son una verdadera mina.  
 
Lunes 27 de febrero  
 
¡Quisiera ponerme a la altura de Leonor! No sé para qué queremos el caudal de energía y 
entusiasmo que Dios nos da, si no lo empleamos en el seguimiento de Cristo. Que vamos a 
alcanzarlo, no hay que ponerlo en duda, es cuestión de una determinación muy determinada, 
como dice Santa Teresa.  
 
Lunes 21 de agosto  
 
En la oración de la tarde he sentido esa presencia de Dios que no sabría definir sino como un 
gozo quieto, suave, profundo, lleno de paz, del que disfruto sin pensar en nada. Es como una 
llamada que Dios me hace a mi interior sin que me deje a mí trabajo alguno. No soy yo quien 
busco a Dios, es Él el que me atrae y quien me llama.  
 
Martes 22 de agosto  
 
Hoy me ha dado el Señor un grande sentimiento de su amor. Le estaba pidiendo que me diera 
su amor perfecto y, al entender lo lejos que de él estaba, de pronto me sentí cerca. Es una 
gracia singular con la que, no pocas veces, me regala. Le he pedido intensamente al Señor que 
me de su amor perfecto y se lo he pedido con tanta fe que me ha dejado ese algo que me une 
con Dios, me renueva y me transforma.  
 
Viernes 25 de agosto  
 
No sé cuánto he gozado esta tarde deseando la unión con Dios. He descubierto esta vida de 
unión con esa claridad y luz con que a veces Él me alumbra. Vida enteramente divina en la que 
todo lo mío desaparece para ver a sólo Dios, aspirar a Él, y ocuparme en Él. Vida de renuncia 
absoluta para estar dispuesta a acoger con entusiasmo cualquier trabajo. Vida de abandono y 
de oración continua para dejar en manos de Dios todos mis cuidados y acudir siempre a Él para 
renovar en la oración este fuego de amor puro, en el que deseo consumirme.  
 
Miércoles 1 de noviembre  
 
En octubre faltó poco para que me trasladase al Convento de la Merced de Bilbao. Nos habían 
pedido ayuda para abrir un Colegio y ya se había determinado que fuese yo para ayudar en la 
organización y orientación pedagógica. Pero, al parecer, el Señor desaprobó la idea 
mandándome una breve pero grave enfermedad en los días precisos de mi marcha.  
 
Hoy puedo contárselo a Leonor, aunque pienso que Lola le habrá dado ya todos los detalles. El 
12 de octubre caí en cama con una pulmonía de fiebres muy altas. El 17 recibí el Viático, y el 
18, la Extrema-Unción. Mis Hermanas habían perdido ya la esperanza respecto a mi vida y 
también yo creí que había llegado la hora de ver y poseer a mi Señor para siempre. ¡Cómo me 
gustaría saber decir los sentimientos de paz y de abandono en que Dios me puso! No le 
buscaba yo a Él. Él venía a llenarme de su presencia de un modo tan admirable y regalado 
como jamás antes había experimentado. No perdí ni un momento el conocimiento y, aunque 
sabía de las muchas oraciones que por mi salud se estaban haciendo, le supliqué al Señor que 
si no le iba a servir más y mejor, me llevase consigo. Pero, como no me ha llevado, tengo la 
ilusión de hacer todavía algo grande por su servicio y gloria.  
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¡Siento deseos de una vida nueva, de santidad y olvido de todo lo que no es de Dios! Quiero 
vivir siempre en sus brazos, buscar con ansia su gloria y amar la cruz con pasión. No quiero 
salir de estas tres aspiraciones.  
 
Viernes 1 de diciembre  
 
El afán de las niñas por las misiones es cada vez mayor. Nadie sino las monjas, que lo palpan, 
pueden dar cuenta de la intensísima vida misionera que hay en el Colegio. Y yo me pregunto 
qué tendrá Dios dispuesto para el porvenir de esta Casa. Algo me parece vislumbrar, aunque 
tal vez sean sólo sueños míos, nacidos de mi amor creciente a las misiones. Estoy orando 
mucho para que el Señor nos llame a grandes empresas de su servicio y gloria. ¡Dichosos los 
que Él escoge para trabajar y padecer por su Reino!  
 
Lunes 18 de diciembre  
 
En Lorca el Colegio marcha muy bien. Tienen 200 alumnas, pero nuestras monjas ven difícil su 
vuelta a Bérriz. Acaban de ser elegidas para los cargos de Superiora y Formadora de Novicias. 
Ya están atadas como mínimo para tres años más.  
 
Sábado 30 de diciembre  
 
He recibido carta de Leonor y, al leer en ella «que podía darme puntos para desarrollar el tema 
sobre la prosa de la vida del misionero», se me han llenado los ojos de lágrimas y se me ha 
encogido el corazón. Ya le digo que ni siquiera quiero ponerme a pensar que haya sufrido por 
mi causa. Pero ¿es posible que haya llegado a creer que soy una despreocupada y que, con el 
tiempo y la distancia que nos separa, haya disminuido aquel cariño sin nombre que siempre 
nos hemos tenido?, ¿cómo puede juzgarme así? Basta con que mire su corazón para 
disculparme. La única razón de mi retraso es que tengo demasiado trabajo y, sobre todo, con 
las cartas voy siempre detrás de lo más urgente. No me descuidaré más, pues comprendo 
perfectamente sus quejas, iguales a las de todos los misioneros.  
 
Domingo 31 de diciembre  
 
Ayer le pedí a Leonor que en su próxima carta me hable de su oración. Yo hace tiempo que no 
sé discurrir y busco a Dios como puedo. Cuando me da hambre de Él se la expongo, y cuanto 
todo me falta, que es lo ordinario, acudo a la fe. Me siento inclinada a orar mucho por la Iglesia 
y mis súplicas son cada vez más audaces y confiadas. El Padre me sigue recordando su 
promesa de hace diez años: «en el cielo verás tu obra». Y esto me anima a pedir tantas cosas 
que algunos se reirían de mis pretensiones, pero yo entiendo que así es la vida de fe, y que 
todo ese alcance tenemos que dar a las palabras de Jesús cuando nos encarga orar por la 
extensión del Reino.  
 

1923  
 
Sábado 17 de febrero  
 
He recibido carta del P. Zameza. Le veo preocupado. Y todo porque cree que hay poca 
orientación en el trabajo misionero. Si yo viera las cosas como él, sufriría también mucho. Pero 
estoy convencida de que Dios es el que ha de dar las grandes ideas de orientación y 
organización que la Iglesia necesita.  
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Domingo 8 de marzo  
 
Hemos celebrado Capítulo de Comunidad para la renovación de cargos. Ha sido reelegida 
Comendadora del Convento la M. M.ª de las Nieves Urízar. Sobre mí han recaído los cargos de 
Directora del Colegio y Consejera de la Comunidad.  
 
Domingo 20 de mayo  
 
El Padre General de la Orden está a punto de marchar a Chile, junto con el Cardenal Benlloch. 
Desde allí quiere acercarse hasta la Misión Mercedaria de Piauhy, en Brasil. Tengo entendido 
que se trata de una Misión muy pobre. Los misioneros gozan en ella de mucha pobreza, 
grandes distancias, y de una vida trabajosísima. Yo espero que esta visita despierte en toda la 
Orden deseos de ir a misiones.  
 
En la reunión de ayer con las colegialas aproveché para hablarles de la Misión de Piauhy y de la 
historia redentora de la Orden Mercedaria, y de su futuro, que yo lo veo misionero por 
excelencia.  
 
Martes 19 de junio  
 
Con el P. Zameza tengo muchos puntos en común y uno de ellos es la dificultad para 
exteriorizar nuestros sentimientos. Es una de las desventajas del carácter vasco, pero necios 
tenemos que ser si dejamos de alentarnos por no vencer esta dificultad. Pienso que, a nuestra 
edad, cuando Dios nos da la vocación de unirnos con Él, por la renuncia absoluta de todas las 
cosas, nos está dando una gracia muy especial, más apreciable que todos los éxtasis y 
revelaciones. Y digo a nuestra edad, porque siempre he desconfiado de ese entusiasmo que 
tiene tanto que ver con la novedad. En nuestras vidas ya no cabe más que una fe bien desnuda  
de sentimentalismo. Ésta es mi experiencia y éste ha sido siempre mi camino.  
 
Viernes 29 de junio  
 
Tal como se lo pedía, Leonor me comunica su experiencia de oración. También en esto somos 
almas gemelas. En mi oración, yo ya no sé más que amar, pedirle a Dios su amor, revestirme 
de Cristo, e intentar penetrar la grandeza de ese Dios que tan poco conozco y que tanto 
vislumbro. Unirme con Dios es mi mayor ambición, la que me da fuerzas para todo. Antes me 
parecía una osadía pretender un don tan alto, pero ahora me he propuesto exigírselo a Dios, 
ya que suyos son los deseos que siento de unirme con Dios y de transformarme en Él. En esto 
vivo y con esto sueño, procurando que estos ideales no me abandonen en medio de tantas 
ocupaciones.  
 
Sigo empapándome de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz. No sé cuántas veces habré leído 
sus obras completas. Y cada vez descubro misterios sublimes e incentivos para abismarme en 
el amor puro de Dios. Leyendo a San Juan de la Cruz he aprendido hasta dónde tiene que llegar 
la muerte propia para alcanzar esa unión con Dios que tanto deseo. Quiero dar muerte a mi 
yo, mi único enemigo.  
 
Lunes 30 de junio  
 
Junio ha sido para mí un mes de gracias extraordinarias que quiero reconocer para crecer en el 
amor. Creo que nunca he sentido a Dios tan cerca, ni tanta fortaleza para serle fiel. Vivo con la  
certeza de alcanzar la unión con Dios, de llegar a la transformación de mi ser pequeñito en el 
ser inmenso de Dios. Es una certidumbre que me alienta mucho, pues me parece que Dios 
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quiere hacerme este don. El Padre me da deseos continuados, cada vez mayores, y alientos 
nuevos para avanzar en la vida de renuncia. Esta mañana, meditando en mi programa, me he 
sentido alentada por Dios con esa quietud y sosiego con que, a veces, me regala y que me da 
seguridad en el camino de la cruz.  
 
Jueves 16 de agosto  
 
Comienzan los Ejercicios Espirituales. Entro con deseos de dar a Dios todo. Mi plan es 
revestirme de Cristo e identificarme con él en pobreza, humildad y dolor. Como hacen los 
misioneros, y como yo siempre he deseado.  
 
Sábado 18 de agosto  
 
Aridez absoluta. Descontento. Hastío. Día de verdadero sufrimiento.  
 
Domingo 19 de agosto  
 
Continúa la desolación, pero con ratos de luz y aliento. En ellos Dios quiere que crezca mi amor 
y confianza en la persona de Jesucristo. Jesús es mi maestro bueno y paciente que no se cansa  
nunca de enseñarme. Quiero que me enseñe a amar los trabajos y a poner en ellos mi gloria. 
Voy a cotejar mi vida con la suya y a pedirle que me dé una ciencia tan alta. Otras veces le diré 
a mi maestro que me hable del Padre, que me enamore de Él y que me dé su amor para seguir 
trabajando por el Reino.  
 
Miércoles 22 de agosto  
 
Mayor aridez y desgana que la de los días anteriores. Me siento cobarde para todo lo grande. 
Incapaz de todo afecto, me pongo en manos de Dios y le dejo actuar. Padezco también 
físicamente, puede que esto contribuya a este terrible embotamiento en que estoy.  
 
Jueves 23 de agosto  
 
A pesar de la aridez, me encuentro bien en mi relación con Dios. En cambio, con las demás me 
falta la generosidad que mi cargo de Directora del Colegio exige. Debo alentar, estimular y 
dejar mis ocupaciones con gusto siempre que se trate de ayudar a las educadoras y profesoras 
a llevar «su carga». Debiera pasar de una ocupación a otra con sosiego, con paz, con igualdad 
de ánimo, como quien deja a Dios por Dios, sin exteriorizar el disgusto que me causa el tener 
que interrumpir, una y otra vez, ocupaciones urgentes para acudir al recibidor o a cualquier 
otro sitio donde se requiera mi presencia.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



43 
 

1924-1925  
 

Los planes de Dios sobre Bérriz comienzan a concretarse  
 
Inició su camino espiritual con el deseo profundo de comprometerse con él y ha tratado 
siempre de ser fiel. En estos años ha recorrido un camino de búsqueda, a la escucha de la Voz 
del Amado, lleno de sinceridad, apertura y confianza. Ha puesto pasión y deseo de descubrir, 
de aprender. Ha conocido no por teoría, sino desde el interior. Ha practicado con constancia, 
con la voluntad de seguir y ver lo que se abre ante ella. Ha tratado siempre de ser coherente 
con lo experimentado y de sacar consecuencias prácticas para la vida. Ha afrontado las 
sombras y ha atravesado la noche. Ha salido de la prisión estrecha de su pequeño yo que se 
interpone en el camino hacia su identidad verdadera, identidad que está en el ser divino, su 
naturaleza más honda. Ha hecho un proceso de purificación, de liberación espiritual 
verdadera, de vaciamiento, desasimiento y abandono. Sabe quién es y qué quiere, y se siente 
libre y ligera para entregarse, abierta con todo su anhelo al paso de Dios.  
 
Es consciente de que ha recibido dones gratuitos y gracias singulares que tiene que hacer 
fructificar. Vive de fe, sin malgastar tiempo ni energías. Y Dios actúa, irrumpe con tal fuerza 
que le hace exclamar: «el Amor de Dios se ha apoderado de mi corazón y conozco que quiere 
transformarlo por completo. Una corriente de vida nueva me invade, ya no soy yo quien vive, 
es Cristo quien vive en mi».  
 
Esta experiencia de Amor acrecienta su deseo de ahondar en el conocimiento de Dios. Es 
consciente de que este saber sobre Dios acrecienta en ella el Amor. Y yendo a lo esencial, a lo 
que de verdad importa, vaciada de todo lo que no es amor, ve que su pequeñez y pobreza le 
iluminan la grandeza del misterio de la Encarnación de Dios.  
 
Con Leonor, fundida la una en la otra, comparte aspiraciones y experiencias con acentos 
distintos. Leonor, más orientada a la reparación, se inclina hacia la mortificación. Margarita, 
desde la experiencia del amor misericordioso, hacia el desprendimiento y el vaciamiento de sí 
para hacer sitio al amor a todos.  
 
Dios la está transformando y lo mismo le está sucediendo a Bérriz. Los planes de Dios sobre 
Bérriz empiezan a concretarse. La Comunidad hace un triduo de oración para descubrir la 
voluntad de Dios. Lo que se plantean es una cooperación activa en las misiones. El triduo sirve 
para confirmar los planes. Y unos meses después la M. Nieves plantea a la Comunidad la 
posibilidad de enviar un grupo de religiosas a Wuhu, al Vicariato de Anwhei, en China, y pide 
que cada una se manifieste libremente y por escrito. De las 53 monjas con derecho a voto, 26 
aceptan el proyecto con entusiasmo y se ofrecen para ir; 15, lo aceptan pero no dicen nada de 
ofrecerse; 5 simplemente lo aprueban, pero no se sienten llamadas a misiones; 4, aun 
juzgando que el proyecto es de la gloria de Dios, ponen sus reparos y piden que se mire bien; 3 
no saben qué decir. La mayoría es favorable al proyecto. En todas hay amor a la Obra Misional, 
a la Orden, a la Casa, a las Hermanas. Aprobados los planes por el Padre General, ya nada las 
detiene. Roma les autoriza para fundar en países de misión. Ya son misioneras. Todos quieren 
ayudarlas. Tampoco les faltan complicaciones. A las monjas les parece que viven soñando. Se 
les está abriendo un vasto horizonte. Hay otros planes además de ir a misiones.  
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1924  
 
Sábado 5 de enero  
 
Reanudo mi diario después de un largo silencio. De todo lo que en este tiempo me ha sucedido 
sólo quiero destacar que desde que empecé mi correspondencia con el P. Sancho, en el mes de 
septiembre pasado, me alienta un espíritu de humildad que no conocía. Quiero entrañarla en 
mí de tal manera que sea como el principio de mi trato con Dios. Me siento amada con tanta 
predilección que no sé cómo responder a un amor tan gratuito. Confío en la Virgen, que me 
hará semejante a ella, y confío también en mi Dios. Él, que me ha dado esta nueva luz, no va a 
dejar incompleta su obra.  
 
Llevo en cama diez días. Se trata de una fiebre tonta y persistente que no me hace sufrir ni me 
molesta demasiado. Mi oración de estos días se reduce a pedirle a Jesús que me renueve y 
purifique. Quisiera deshacerme en mi pequeñez para responder al amor que Dios me tiene.  
 
Domingo 6 de enero  
 
Siento deseos de una vida nueva, toda de Dios. Qué bien la entiendo cuando Dios me alumbra 
y qué ciega me vuelvo cuando esta luz de Dios me falta. Vida de fe, de abandono en manos de  
Dios. Vida de oración y de deseos de glorificar al Padre. Qué espléndidos los caminos de Dios, y 
qué variedades tan infinitas me descubre. Le he pedido a Jesús que me conduzca por sus 
caminos, ahora que empiezo a confiar plenamente en él.  
 
Sábado 16 de febrero  
 
Los planes de Dios sobre Bérriz empiezan a concretarse y cada vez nos sentimos más cerca de 
Wuhu. Le he escrito a Luisa Beristain para que, como buena carmelita que es, se dé un 
«atracón» de oración los días 19, 20 y 21 de este mes, en los que toda la Comunidad de Bérriz, 
acompañada por el P. Aparaín, vamos a tener un triduo de oración y discernimiento, pues 
necesitamos abundante luz del cielo para descubrir la voluntad de Dios sobre un asunto de 
mucha importancia y trascendencia. También le he pedido oraciones al P. Vidaurrázaga para 
que pronto podamos dar juntos gracias a Dios.  
 
Jueves 28 de febrero  
 
El triduo de oración ha servido para confirmar los planes. Dios ha tomado por suyo el proyecto 
misionero de Bérriz y se las arregla para que lo aprueben hasta los que, al principio, no lo veían 
favorablemente. Ahora sólo queda esperar la visita del Padre General que, a más tardar, será 
para mayo. Mientras tanto lo iremos poniendo todo por escrito. El proyecto está muy 
adelantado y pienso que tiene mucha más importancia y trascendencia de la que ahora 
alcanzamos a imaginar.  
 
Miércoles 5 de marzo  
 
He escrito largo a Leonor. De «misiones» no le he dicho nada, porque si empiezo soy capaz de 
revelarle un secreto, muy secreto, que aún no conoce la Comunidad, ni queremos que lo 
conozca hasta que el Consejo se entreviste con el Padre General. Ahora ya no son ilusiones 
mías, sino un plan grandioso que muy pronto podremos hacer público, a no ser que nos den 
una tremenda negativa. Fiat.  
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De mi vida de oración no sé si habré logrado comunicarle mi experiencia y en qué punto estoy. 
Si me he esforzado es porque quiero que me ayude. Hará ahora como dos años que me di a 
Dios de un modo nuevo con una fidelidad que Él sólo sabe dar, y me determiné muy 
seriamente a no poner obstáculos a la acción del Espíritu. Desde entonces empecé a sentir una 
mayor facilidad o atractivo para la oración. Hubo días, bastantes, que sentí una suspensión 
grande, algo nuevo para mí y que no sé qué nombre darle. Desde luego, diría que fue algo de 
lo que los místicos llaman suspensión de potencias. No estaba en mi poder la memoria, ni el 
entendimiento, y la voluntad muy deshecha en Dios, como si yo no fuera dueña de ella. Todo 
mi cuerpo participaba no poco de este estado. No sentía el cansancio, ni había en él 
sensibilidad, como si yo no fuera yo. Pasé en esta clase de oración unos dos meses no 
continuamente, sino de tiempo en tiempo, pero con alguna frecuencia. Después, más de tarde 
en tarde, por espacio de un año, luego ya no la tuve más. No me preocupó por entonces, pero 
más tarde consulté y al parecer todo se acabó porque Dios esperaba de mí mayor generosidad. 
Fue entonces cuando resolví dar un puntapié al cuidado de mi salud. Son muchas las ocasiones  
que se me presentan de negación de mí misma, pero voy poco a poco, pues reconozco que soy 
cobarde.  
 
Sábado 27 de marzo  
 
Voy entendiendo ese ser toda de Dios como una entrega total, como un perderme en Dios, 
despreocupándome por completo de mí misma. Como una humildad perfecta, que tiene como  
principio la aceptación gozosa de mi propia nada y el conocimiento humilde de la grandeza de 
Dios. La entiendo como un guardar para Dios toda mi «fortaleza», sin permitir que esta 
fortaleza se emplee o divida en nada que no sea la gloria de Dios. Y con esto una vigilancia 
exquisita, sosegada, pero enérgica, como quien pretende los dones más altos.  
 
Viernes 17 de abril  
 
Nuevas luces sobre la vida interior y nueva llamada de Jesús para que viva sólo de fe y amor. 
Tengo grandes deseos de buscar a sólo Dios y me deshace de amor que sea Él el que me 
busque y que me lo dé a conocer por tan delicados modos. Me ha comunicado la plenitud de 
su Espíritu y me sigue llamando suavemente a la fe y al amor. La conciencia de tantos dones de 
Dios me colma de gozo. Quiero ser un instrumento dócil en sus manos. El Reino de Cristo y 
todo lo que traigo entre manos es materia de mi oración.  
 
Miércoles 23 de abril  
 
Sufro como si estuviera lejos de Dios. Me cuesta la oración, pero voy a ella contenta. Tengo 
menos luz y, a ratos, temo no llegar nunca a la unión con Dios. Me parece que retrocedo, en  
lugar de adelantar en oración, y que mis alientos anteriores no eran más que una ilusión. Me 
acojo a la fe y a las obras y le digo al Señor que me basta con servirle. Pero me apena el pensar 
que no voy a alcanzar la intimidad que deseo en mi trato con Dios. Pero no decaigo. Me basta 
la fe desnuda para amar a Dios y seguir a Cristo.  
 
Martes 13 de mayo  
 
Esta mañana me han entregado dos cartas juntas de Leonor. La primera viene envuelta entre 
nieblas y oscuridades, que diría San Juan de la Cruz. Me alegro de que Leonor pase por ahí. Yo  
alguna experiencia tengo de esas tinieblas, aunque en mi caso es posible que sea una 
consecuencia de mi tibieza de espíritu. De todos modos creo que merecemos grandemente 
cuando en medio de esa sequedad, que a veces es abandono terrible, nos mantenemos en 
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nuestros propósitos y seguimos orando, o mejor dicho penando en la oración. Es participar 
algo en lo mucho que Jesús padeció por nuestro amor.  
 
Con la segunda carta de mi gemela, en cambio, me he reído mucho. ¡Qué ocurrencia! Mira que 
preocuparse de que con tanta mortificación acabará por ponerse fea y arrugada. ¡Cosas de 
Leonor! En esto no vamos de acuerdo. A mí me afectan muy poco las razones de estética. En 
cambio, la salud, la comodidad, el pensar que voy a inutilizarme para el trabajo, o el frío, que 
siempre me ha costado tanto, todo esto tiene en mí mucha más fuerza. Pienso que lo que 
importa es que haya mucho amor de Dios, que a esa lumbre se calentaban los santos en sus 
austeridades.  
 
Miércoles 14 de mayo  
 
¡Grandísima bruja! Leonor ha adivinado el secreto. Pronto podré darle todos los detalles. 
Dentro de este mes, pasará por Bérriz el Padre General de la Orden y entonces se resolverá 
todo. Hay otros planes además de marchar a misiones y esperamos dificultades a granel. ¡Y si 
no son más que dificultades! Creo que es cuestión de orar mucho, pues se trata de un 
proyecto de mucha gloria de Dios.  
 
Leonor va adelante con lo suyo. Ya me imaginaba yo que trabajaría incansablemente para que 
su Instituto tomara parte activa en las misiones. Todo será que nos tomen la delantera. 
¡Dificulta tanto para estas cosas la clausura!  
 
Jueves 19 de junio  
 
Nuevos deseos de identificarme con Cristo. En esta lucha mi cuerpo débil se rebela, pero no 
me entristece verme tan cobarde. Saco fuerzas leyendo a San Juan de la Cruz: «Buscando mis 
amores / iré por esos montes y riberas / ni cogeré las flores, ni temeré las fieras / y pasaré los 
fuertes y fronteras». Estos versos me quitan todos los miedos y me descubren con claridad la 
voluntad de Dios. También me estimula en mi empeño la vida heroica de Leonor.  
 
Lunes 14 de julio  
 
El Señor me está descubriendo mi pobreza con tanta claridad que no me deja lugar a ilusiones 
de amor propio. Me veo sin nada bueno y así vuelvo mis ojos a María y le pido que me haga 
vivir junto a ella y participar de su humildad, y de ese su vivir en Dios tan profundo y entero, 
del que tan lejos me encuentro.  
 
Domingo 10 de agosto  
 
En su última carta el P. Vidaurrázaga se muestra dolido, desencantado, a causa de mi silencio. 
Teme que se haya enfriado el entusiasmo misionero en el Colegio. Quiero que sepa que no 
está en lo cierto. Todo lo contrario, el espíritu misionero crece día a día y de ello tenemos que 
dar juntos muchas gracias a Dios. La pequeña semilla de hace unos pocos años se está 
convirtiendo en un árbol frondoso. Y, si todo lo que ahora veo en lontananza se cumple, muy 
pronto podré decir aquello de «Ahora, Señor, según tu promesa puedes dejar a tu siervo irse 
en paz, porque mis ojos han visto tu salvación...».  
 
Viernes 22 de agosto  
 
Grandes deseos de amar a Jesucristo de una manera nueva, total. De amarle por todos los que 
no le aman, de pensar en él de continuo, de sacrificarme por amor, y de emplear mi vida 
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entera en glorificarle, como él glorificó al Padre. ¡Jesús bueno!, si quieres que cumpla mis 
deseos, dame un corazón nuevo, ardiente, que sepa amarte como tú mereces. Estoy 
persuadida de que Jesús quiere que en adelante viva sólo de amor y que mi ocupación sea 
crecer en ese amor, hasta que pueda decir con San Juan de la Cruz: «Mi alma se ha empleado / 
Y todo mi caudal en su servicio / Ya no guardo ganado / Ni ya tengo otro oficio / Que ya sólo en  
amar es mi ejercicio».  
 
Lunes 25 de agosto  
 
El Señor me está pidiendo, con insistencia, oración, penitencia y ejercicio continuo de amor 
solitario y fuerte. Me mueve a ello el amor a Jesucristo, la extensión del Reino y el deseo de 
que se renueve en la Orden el espíritu redentor. Por amor solitario entiendo una penitencia 
interior continua. Negación de gustos, vacío de todo y, con ello, fijeza de la mente en Dios. 
Llamo amor fuerte a ese hábito de fortaleza que pasa por todo y que rompe con todo, con tal 
de contentar a Dios, aun en las cosas más pequeñas.  
 
En la oración de la tarde me he detenido en lo que yo llamo «preferencias de Dios». Él ama, 
prefiere y ensalza lo pobre, lo humilde, lo despreciable a los ojos del mundo. ¡Qué distintos los  
pensamientos de Dios a los nuestros! ¡Y qué lejos estoy de vivir según estas preferencias!  
 
Sábado 30 de agosto  
 
He saldado mi doble deuda con Leonor. No le había escrito desde junio y, además, se me pasó 
por alto felicitarle por los 40. El día de Santiago lo pasé muy unida a ella y pidiéndole a Jesús 
que nos haga caminar juntas en esta nueva etapa de nuestra vida.  
 
A mí se me antoja que de un tiempo a esta parte es nuevo mi amor a Dios, nuevo mi trato con 
Él, nuevo el deseo de seguir a Cristo en verdad, y de asemejarme a él en lo más penoso. 
Deseos nada más, pero deseos nuevos, nacidos de aquella oración que él quiso darme y que 
tan cambiada me dejó. Ahora veo con claridad que Jesús quiere que estos deseos se 
conviertan en obras. Cuento con él, sólo con la confianza en él. Tengo fe ciega en la oración y 
espero que esta fe y confianza aumente hasta que sea entera y total.  
 
¡Me veo tan lejos de Leonor! Tengo que reconocer que no soporto que aquella mocosuela, que 
nunca ha sido para mí una persona distinta sino parte de mí misma, me saque tanta ventaja. 
También me cuesta que sus cartas sean, o a mí me lo parezcan, menos cariñosas, menos 
íntimas. Yo prefiero seguir viéndola retratada en ellas con esa ingenuidad suya, que a mí tanto 
me hace gozar. Quiero que me lo cuente todo, pero todo, aunque llegue a morirme de envidia. 
Sé muy bien la distancia que nos separa, pero yo jamás le ocultaré nada.  
 
Viernes 5 de septiembre  
 
A últimos de agosto estuvo aquí el Padre General y le presentamos el proyecto de misiones. 
Toda la Comunidad estuvimos a solas con él y se marchó muy bien impresionado. Decidido a 
meditar el proyecto despacio, a consultarlo con los Padres de su Consejo, con la Congregación 
de Religiosos, con el Cardenal Van Rossum y con el Papa. Si se aprueba, ¡qué horizonte tan 
vasto se nos abre!  
 
Lunes 29 de septiembre  
Todo marcha a gran velocidad y me parece que se están poniendo los cimientos de una gran 
obra que nadie, ni nosotras mismas, alcanzamos a calibrar su importancia. Me da el corazón 
que esto se hace, y muy pronto. El Señor estará con nosotras.  
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Jueves 30 de octubre  
 
Sin que hayamos dado un solo paso para ello, nos han ofrecido un capital considerable para 
edificar un colegio en Wuhu. Hace unos días se lo comunicamos al Padre General y anteayer 
nos escribió una carta preciosa. Aunque aún no se ha entrevistado con el Papa, ni con el 
Cardenal Van Rossum, tanto en Propaganda Fide como en la Congregación de Religiosos el 
proyecto ha sido acogido con mucho entusiasmo. Ya podemos anunciarnos como misioneras, 
aunque no precisamente de Wuhu, pues para ello se necesita que el Vicario Apostólico de 
Anwhei acepte la oferta que de nuestras personas le hemos hecho. Nuestro Padre General 
terminaba su carta con palabras muy tiernas y bendiciéndonos como misioneras en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. La Comunidad ha recibido emocionada esta solemne 
bendición. Luego, hemos cantado el Magnificat con la antífona «Redentora de Cautivos», que 
tan apropiada es.  
 
Personalmente no puedo explicar la emoción que sentí. Me pareció que en aquellos 
momentos comenzaba una nueva era no sólo para esta Comunidad sino para toda la Orden. 
Todos mis presentimientos se van cumpliendo. Ahora me queda el anhelo y la esperanza muy 
confiada de que Nuestra Madre de Mercedes va a renovar en nosotras el celo heroico de 
aquellos primeros redentores y que nos va a escoger para trabajar y padecer mucho por su 
Iglesia. También espero un resurgir de la Orden Mercedaria y aunque, una vez más, puedan 
parecer sueños míos, yo no quiero despertar a otra realidad.  
 
Viernes 31 de octubre  
 
¡Ya somos misioneras! Las casas que se funden dependerán de Bérriz. Y, una vez en misiones, 
se transformará la clausura papal en episcopal. Inmediatamente empezará un Noviciado 
Misionero y para ello ampliaremos el edificio actual. Ya nos estamos preparando para los 
dichos y comentarios que pronto surgirán de allegados y extraños. Seguramente que nos 
tildarán de atrevidas, innovadoras e indiscretas, y hasta dirán que aventuramos el porvenir de 
este Colegio, que tan buena marcha lleva. Y no será pequeña la parte que de todo esto me 
toque a mí. ¡Bienvenida sea! Si con ello se glorifica a Dios.  
 
Miércoles 12 de noviembre  
 
Quiero ejercitarme en el amor a la cruz, pero no sé cómo hacerlo. Por ahora, en medio de una 
Comunidad que me quiere demasiado, entre las niñas que tanto simpatizan conmigo y con 
este carácter tan optimista que Dios me ha dado, no hay cruz posible. Sólo son pequeñeces. Le 
he pedido a Jesús que él se encargue de obrar en Leonor y en mí esa transformación que 
andamos buscando para que el amor sea el único móvil de nuestra vida.  
 
Jueves 20 de noviembre  
 
Del asunto de misiones nada nuevo. Seguimos esperando con ansia la respuesta del P. Huarte, 
Vicario Apostólico de Wuhu. Nuestro proyecto está siendo muy discutido entre algunos Padres  
de la Compañía de Jesús y entre otras gentes. Unos opinan que no estamos a la altura que 
requiere la empresa, y otros que, siendo Bérriz un convento autónomo, a la larga, acabará por 
faltarnos personal. También están los que se alegran de veras. Yo me río por dentro porque, 
estando Dios con nosotras, ¿qué podemos temer? Ya hemos comenzado la ampliación del 
Noviciado, de nueva planta y muy capaz, pues estamos seguras de que el Señor no va a dejar 
incompleta su obra y querrá enviarnos muchas y buenas vocaciones.  
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Lunes 1 de diciembre  
 
Leonor me pide noticias misioneras, pero, como en mi última carta le di detalles de todo, sólo 
me resta añadir que el Padre General ha sido recibido en audiencia privada por el Papa y que  
se ha mostrado muy complacido, al ser informado de nuestro proyecto. Le encargó que nos 
dijera que el Señor va a bendecir a esta Comunidad por tan inspirada idea de ir a misiones y 
que la va a llenar de su santa gracia. Y que él también nos bendecía de todo corazón, 
augurándonos que creceríamos en espíritu y que ganaríamos en vocaciones. Nuestro gozo con 
esta bendición ha sido inmenso.  
 
Todos los Superiores han aprobado nuestros planes. Las monjas están dispuestas para ser 
enviadas. Y ya está ratificada una dotación económica capaz de cubrir los gastos de la 
construcción de un Colegio. Sólo falta que conteste afirmativamente el señor Vicario de Wuhu 
para hacer público el proyecto y preparar la expedición. Esperamos que todo estará resuelto 
para el mes de enero.  
 
Viernes 12 de diciembre  
 
Van pasando los días y la ansiada carta de monseñor Huarte no llega. Le he pedido al P. 
Vidaurrázaga que ponga todos los medios a su alcance ante el señor Obispo, pues en Bérriz 
quisiéramos conocer hacia dónde se inclina su voluntad, para saber a qué atenernos. Nos 
gustaría que nos hablara con franqueza, pues si Dios no quiere que vayamos, tampoco 
nosotras vamos a empeñarnos, aunque se trate de Wuhu, una Misión a la que siempre hemos 
mirado con especial cariño. Para nosotras lo único importante es que Dios bendiga los deseos 
que tenemos de trabajar por nuestros hermanos de una manera más generosa que hasta aquí.  
 

1925  
 
Viernes 6 de febrero  
 
Ya hemos recibido la carta, que tanto hemos deseado, de monseñor Huarte, Vicario Apostólico 
de Anwhei, admitiéndonos con alma, vida y corazón como misioneras de Wuhu. El proyecto ya 
es público, dentro y fuera de la Comunidad, y está haciendo mucho ruido.  
 
Bilbao va a celebrar una Semana Misionera que parece pensada para nosotras. Se va a montar 
una soberbia exposición en la que vamos a tener un pequeño local. Expondremos los planos 
del Colegio de Wuhu y parte de lo que ya está preparado para la fundación. Durante la Semana 
participaremos en el Ciclo de Conferencias que se va a celebrar en la Parroquia de San Vicente.  
El P. Zameza publicará cada día un artículo breve en la prensa de Bilbao. Y, además, estamos 
imprimiendo unas hojas sobre nuestra misión en China.  
 
Martes 10 de febrero  
 
No me ha sorprendido el relato de Leonor sobre su paso por la «noche oscura». Pues allí, en 
medio del «túnel», me ha tenido más de tres meses. ¡No sé cómo no nos hemos tropezado! Ha 
sido exacto, todo exacto, a lo que yo he pasado. Hasta ese no saber explicarme. Durante ese 
tiempo fue tal el hastío y cansancio que sentí, aun de las cosas que ordinariamente más 
entusiasmo me despiertan, que tuve que agarrarme a la fe para no desfallecer. Sólo mirando al 
deseo de trabajar y padecer por el Reino no me pareció un desatino hasta el proyecto de ir a 
misiones. Ahora, que va apareciendo la aurora me siento más cerca de Dios que nunca. Con 
mucha presencia suya durante el día y con grandes deseos de fidelidad, pero voy a la oración y 
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aquello parece un «Babel». Proyectos, escritos, misiones, todo me viene con tanta fuerza y 
viveza que no puedo menos que sentir el vacío que deja la falta de oración. Pero no me 
desanimo y sigo adelante.  
 
A cambio de estas sequedades y tinieblas interiores estoy recibiendo de Dios una luz clarísima 
sobre la vida de fe, fe oscura, cuanto más oscura mejor, sin nada sensible en la oración, ni 
fuera de ella. Me basta la fe desnuda para amar a Dios y seguir a Cristo ¿A qué sentir algo de 
Dios si pronto le voy a poseer? Cómo me gustaría poder hablar a gusto con Leonor sobre esta 
vida de fe. Ya no tengo aquella oración de suspensión de potencias y sentidos, ni tampoco la 
deseo, pues sé que Dios puede en un momento transformarme en Él. Vivo esperando ese 
momento feliz.  
 
Domingo 22 de marzo  
 
¡Qué a gusto me veo en mi pobreza! A mí se me caerían las alas para todo si no fuera por la 
oración, pues Dios es el único que puede cambiarme. Me hace desear la humildad tan 
continuamente que estoy segura de que acabará por dármela.  
 
Estoy deseando saber de Leonor. Tengo el presentimiento de que han vuelto a su espíritu la 
paz y una nueva luz. Yo estoy animada, con mucha facilidad para orar, aunque privada de luces 
y consuelos sensibles. Con grandes deseos de humildad en el seguimiento de Jesús y dispuesta 
a ahondar en el conocimiento de Dios, pues veo que este conocimiento acrecentará en mí el 
amor. Qué fácil sería para Jesús despejar esas oscuridades que me impiden verle como quiero. 
Me gusta repetirle en la oración: «¡Señor, que yo vea!», pues sé que basta un querer suyo para 
alumbrarme del todo.  
 
Viernes 3 de julio  
 
Estos últimos meses he recibido de Dios gracias singularísimas. El amor de Dios se ha 
apoderado de mi corazón y conozco que quiere transformarlo por completo. Una corriente de 
vida nueva me invade. «Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí». Él me ocupa la 
memoria y me inflama la voluntad con unos deseos de Dios, que ya nunca dicen basta. Él me 
llama a mi interior y me previene desde el amanecer para que vaya a Él. No acierto a 
explicarme tal derroche de gracias de Dios. ¿Qué es esto, Señor? ¿Y qué son estos deseos que 
me dais de seguir a Cristo y de practicar la renuncia y la humildad?  
 
Cuando voy a la oración sólo sé amar y desear abajarme, hasta el fondo de mi nada, para que 
Jesús venga a mí. Le estoy pidiendo a Jesús que me enseñe a orar mejor y que me guíe, pues 
busco algo que no sé explicar, aunque en mi interior lo tengo bien definido.  
 
Jueves 23 de julio  
 
Hoy nos ha visitado el señor Obispo de Wuhu, P. Huarte. Ha sido su primer encuentro con 
Bérriz. Ha celebrado la Eucaristía y se ha quedado a comer. Por la tarde, el Colegio le ha 
ofrecido una velada literaria preparada exclusivamente para él. Ha asistido como invitada D.ª 
Victorina de Larriñaga, nuestra gran bienhechora. Ha sido todo como muy oficial. La 
Comunidad no hemos tratado ningún asunto concreto con él.  
 
Martes 11 de agosto  
 
El señor Obispo de Wuhu nos visitó de nuevo el 6 de agosto y nos dejó los puntos relativos a la 
modificación de la clausura, etc., para que los estudiáramos despacio antes de enviarlos a 
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Roma para su aprobación. Hoy ha regresado y le hemos dado nuestra conformidad. Nos ha 
asegurado que todo está ya en marcha y que podemos ir preparando la primera expedición 
para septiembre de 1926. ¡Larga espera la de un año! A primera vista así parece, pero el P. 
Huarte lo tiene todo muy bien calculado. Él no vuelve a China hasta Navidad. Y cuando llegue 
necesitará tiempo para acondicionar una casita para que vivan en ella las misioneras hasta que  
se construya el colegio. De momento irán seis o siete monjas y luego dos más cada año.  
 
La tarea más misionera que vamos a realizar en China no será el Colegio, ni la escuela gratuita, 
sino la formación de jóvenes chinas, pertenecientes a la Obra de la Presentación, que son 
grandes colaboradoras del misionero en donde quiera que éste se encuentre. Esta Institución, 
que está muy bien organizada en Shangai por los Padres Jesuitas franceses y las Madres 
Auxiliadoras, también francesas, no existe en el Vicariato de Anhwei. Se va a abrir una Casa de 
formación en Wuhu y esta Casa va a ser la nuestra, y ésa nuestra labor. Las Misioneras de 
Bérriz vamos a tener un vasto campo donde trabajar por el Reino.  
 
Miércoles 12 de agosto  
 
Desde marzo, continuos vaivenes en mi espíritu. He pasado del mayor desaliento a una 
confianza suavísima, y de una impotencia absoluta para la oración a una abundancia 
extraordinaria. El Señor me deja de su mano para que palpe mi pequeñez y estoy contenta con 
lo que Él dispone. Yo sólo quiero crecer en amor y en humildad.  
 
Jueves 13 de agosto  
 
Aún no se ha determinado quiénes irán a Wuhu. Mi nombre no suena ni siquiera en el campo 
de las conjeturas. Iría contentísima, encantada. Me siento con vocación para ello, pero con tal 
de que la obra se haga me doy por satisfecha. Al menos, por ahora, Leonor desde Argentina y 
yo desde Bérriz seremos misioneras con la oración. ¡Si Jesús me escogiera para darlo todo 
hasta la vida por él!  
 
En nuestra determinación de ir a misiones contamos con el apoyo incondicional del señor 
Obispo de la Diócesis. También la Orden, aunque como convento autónomo no dependamos 
de ella en nuestras decisiones, aprueba, bendice y aplaude los pasos que vamos dando. El 
General anterior nos ayudó mucho. Y el de ahora, el P. Juan del Carmelo Garrido y Blanco, 
recién electo y desconocido para nosotras, nos ha escrito felicitándonos con mucho cariño.  
 
Martes 14 de agosto  
 
Se están preparando para marchar a Madrid las MM. Natividad Urízar, Presentación Areito y 
Purificación Escondrillas. Van al Convento Mercedario de San Fernando. El señor Obispo de 
Madrid, que nos conoce bien y que tanto nos quiere, ha tomado con empeño apoyar aquella 
Comunidad. Nos han pedido que dos de las que vayan ocupen los cargos de Superiora y de 
Formadora de Novicias. Ha habido ofrecimientos admirables, ya que se trata de integrarse en 
una comunidad totalmente desconocida para nosotras. En Bérriz parece que vivimos soñando 
y no sé a dónde iremos a parar con esta línea de expansión en la que estamos embarcadas. 
Pido a Dios que no demos un solo paso que no sea de su voluntad, pero también que no 
dejemos de lanzarnos a lo que Él quiera, por duro y difícil que nos parezca.  
 
Miércoles 15 de agosto  
 
Me ha comentado Leonor que las Madres Carmelitas de la Caridad quieren ir a Carolinas. No 
hay misión que robe mi corazón como estas islas tan pobres, de gentes sencillas y de corazón 
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noble. Quiera Dios que hacia allí se encaminen sus pasos, pero, a mi entender, no será sin 
vencer antes grandes dificultades. Monseñor Rego, Vicario Apostólico de Carolinas, se lo 
mirará muy mucho antes de llevar religiosas a estas islas, pues, a causa de los frecuentes 
tifones, la gente se queda en unas horas sin casa y sin bienes. Hace un año los misioneros 
pasaron grandes apuros, por poco perecen de hambre. Algo han cambiado las cosas desde 
entonces, porque la comunicación con Japón ha mejorado mucho. Cada tres meses pasa un 
barco y hay más posibilidades de conseguir algunas provisiones.  
 
Viernes 21 de agosto  
 
Medito en la Encarnación. Mi pobreza e incapacidad iluminan la grandeza del misterio. Invoco 
continuamente al Espíritu Santo, padre de los pobres Y presto atención a María y en ella 
descubro el estilo de vida interior que deseo vivir.  
 
Sábado 22 de agosto  
 
El pasaje evangélico en el que Jesús calma la tempestad me conmueve y me llena de fe y de 
amor. Pienso en mi vida. En mis tempestades, de dentro y de fuera, que me turban y 
atemorizan. Tempestades que me obligan a luchar y a esforzarme. Pienso en la presencia del 
Maestro, que todo lo calma y que cambia en descanso la lucha interior. Nunca he 
comprendido con tanta claridad, como ahora, que el miedo es desconfianza de Dios.  
 
Miércoles 1 de diciembre  
 
El domingo pasado nos visitó D.ª Victorina. Mostró muchísimo interés en que le visite el P. 
Zameza. De lo que prometió para la fundación de Wuhu no dijo una palabra. Estuvo muy 
cariñosa y comunicativa contándonos su viaje a Roma y su visita a Lisieux, pero nada más. En 
Roma el Papa le concedió una audiencia privada. Está muy agradecida al Padre General de la 
Compañía de Jesús. Y también al Padre General de la Orden, que le ha enviado una carta de 
hermandad.  
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1926-1927  
 
Rompiendo costumbres y tradiciones de siglos  
 
En estos años  el espíritu misionero es inseparable de la vida del Colegio. Forma parte del 
proyecto educativo. Lo llena todo y traspasa los muros del internado. A través de Leonor se 
extiende a los Colegios de Carmelitas y  por medio del  Anuario Misionero, llega a los colegios 
de la Orden. La compenetración entre niñas y profesoras es total y  la Comunidad participa 
cada vez con más entusiasmo del ambiente que se vive en el colegio. La Comunidad  empieza a 
preguntarse por los planes de Dios. 
 
Lo que se plantean es una cooperación activa en las Misiones.  La posibilidad de enviar un 
grupo de religiosas a Wuhu, al Vicariato de Anwhei, en China, regido por los padres jesuitas. El 
P. Aparaín SJ, ya conocido por sus retiros y Ejercicios,  es elegido para dirigir un triduo de 
oración a la Comunidad que quiere discernir la voluntad de Dios sobre su proyecto de ir a 
misiones.  Hacen el triduo y  cada una se manifiesta libremente y por escrito. La mayoría es 
favorable al proyecto. En todas hay amor a la Obra misional, a la Orden de la Merced, a la 
Casa, a las hermanas. Aprobados los planes por el P. General ya nada las detiene. Roma  les 
autoriza para fundar en países de misión. Ya son misioneras y todos quieren ayudarlas. 
Tampoco les faltan complicaciones. A las  monjas les parece que viven soñando. Se les está 
abriendo un vasto horizonte. Hay otros planes además de ir a misiones. 
 
Nada más partir las misioneras, llegan noticias alarmantes sobre China y los comentarios de la 
gente. Se habla de una guerra inminente. Para algunos enviar a las monjas en estas 
circunstancias es una temeridad y una imprudencia. Pero ellas tienen otra mirada sobre lo que 
está sucediendo. Piensan que es Dios quien las está impulsando y están seguras de que Él va a 
llevar adelante su obra. Las misioneras llegan a Wuhu y escriben. Tienen que estar preparadas 
para todo. En Bérriz saben que tienen valor, un espíritu envidiable, y que están dispuestas a 
darlo todo por el Reino.  
 
El panorama de China se vuelve cada vez más oscuro y la situación empeora día a día. A pesar 
de todo, las misioneras están contentas con su suerte. La M. Margarita vive pendiente de ellas. 
En sus cartas las sigue y acompaña. Le preocupa su situación y, al mismo tiempo, admira su 
valentía y serenidad. Son comienzos difíciles para todas. Las ve zarandeadas y escogidas por 
Dios. Les interpreta los acontecimientos a la luz de su fe, de su experiencia y su confianza en 
Dios. Están evangelizando de manera escondida, con la savia misma del árbol de la cruz. Son 
piedras que tienen que ser bien pulidas para construir sobre ellas. Las alienta. Jesús les está 
comunicando su espíritu redentor a manos llenas. Por eso, aunque el horizonte se vuelva 
oscuro, quiere que su vida sea esponjada y alegre. La guerra está modificando el proyecto del 
Colegio. Un proyecto que ahora les parece poco acertado y demasiado europeo.  
 
En octubre de este mismo año parte la segunda expedición, rumbo a Carolinas. Las misioneras 
van bien dispuestas y preparadas. Son conscientes del aislamiento, la soledad y la pobreza que 
van a experimentar. Son un testimonio de alegría, generosidad y grandeza de ánimo.  
 
El 17 de abril del año 27 la M. Margarita es elegida Comendadora del Convento, y la M. Nieves, 
Vicaria. Las dos por unanimidad. En su nuevo cargo aparece con fuerza su estilo de relación. 
Para quienes se relacionan con ella, tratarla es conocerla y quererla. Irradia simpatía y 
confianza. Tiene la sonrisa en su rostro. Transmite sencillez y sinceridad, serenidad y hondura y 
esa chispa de luz que brota de su corazón encendido de amor. Un corazón y una mirada que 
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intuye deseos, endereza pesares, sonríe a los temores, llama a la confianza. Su cercanía es 
cálida y acogedora. Muestra paciencia en su escucha, amplitud, comprensión y bondad. Posee 
convicciones profundas y buen juicio, con el que da valor, temple y audacia a su fe. Es toda una 
forma de ser y de vivir, volcada ahora en una nueva responsabilidad.  
 
Con mucho diálogo, amor y dulzura quiere fomentar los deseos de trabajar y padecer por el 
Reino y se ha propuesto unir a las Hermanas en estos ideales. Pide para todas, las que se van a 
misiones y las que se quedan, ese doble espíritu de acción y oración con el que siempre ha 
deseado vivir. Entiende que el vivir para el Reino lo sintetiza todo.  
 
En su proceso espiritual se va dando, cada vez más, una mayor unidad. La unión de su ser en 
Dios y su hacer en Él. La unión de su oración y acción. Amar y hacer bien lo que tiene que 
hacer. Unidad y coherencia en todo que le da paz y gozo.  
 
Piensa en la Orden y en Bérriz. Contempla cómo está creciendo en Bérriz el espíritu redentor y, 
con él, el deseo de actualizar el cuarto voto de dar la vida por los hermanos. Está convencida 
de que de la fidelidad al Espíritu Santo depende la eficacia de la vida misionera.  
 
 

1926  
 
Domingo 31 de enero  
 
En el correo de la mañana ha llegado el Rescripto, firmado el día 23 en Roma, por el que la 
Congregación de Religiosos y la de Propaganda Fide nos autorizan a las monjas del Convento 
de Bérriz a fundar en países de misión. El entusiasmo de la Comunidad es indescriptible. El 
espíritu redentor nos ha hecho misioneras.  
 
Puesto que ya está todo resuelto, la expedición a Wuhu saldrá, según lo previsto, en el mes de 
septiembre. Cumpliremos así nuestro sueño de trabajar, sin descanso, por el Reino de una 
manera más generosa que hasta aquí. Parece que el Señor se complace en su obra, pues desde 
que somos misioneras nos está dando un aumento extraordinario de vocaciones.  
 
Lunes 22 de febrero  
 
Llevo cinco meses sin escribir a Leonor. La verdad es que me ha pasado lo mismo con todo el 
mundo, pero esto no es una buena excusa. Su última carta me ha hecho llorar no sé cuánto. Su  
afán de seguimiento de Cristo le da ánimos para sacrificarlo todo por él. Ojalá no ponga trabas 
a la acción del Espíritu Santo y siga avanzando hasta donde él la impulse. Que Leonor vaya 
adelante me llena de alegría, aunque yo no tenga esa generosidad en la mortificación, ni en 
muchas otras cosas, que ella tiene. Hay cosas que sólo pensarlas me horrorizan.  
 
Mi estado interior es de paz y gozo. Me alegro de todo, de verme pobre, imperfecta. Vivo 
agarrada a la mano misericordiosa de Dios, a quien miro para todo. Me esfuerzo en hacer bien 
lo que tengo que hacer y fácilmente me uno con Dios durante el día, como quien respira una 
atmósfera que le es habitual. Noto un aumento de fe viva, pero oscura, fe firme, sin luces 
extraordinarias. Conservo la paz y la quietud interior. Mi oración es algo de esto mismo. Un 
ejercicio de fe desnuda, un estar persuadida de mi nada y del todo que es Dios. Un pedirle con 
simplicidad su Espíritu para obrar en todo como Él obraría. Me siento llena de deseos de 
glorificar al Padre, de espíritu apostólico y de amor a la Iglesia. De todas estas cosas trato con 
Dios en la oración.  



55 
 

Miércoles 24 de febrero  
 
De la marcha a China, nada en concreto. Esperamos, de un día a otro, una carta del P. Huarte 
con los pormenores de la partida, que seguimos creyendo que será a mediados de septiembre.  
Aunque lo que más importa es que acertemos en todo. Acabo de cumplimentar unas hojas que 
nos han enviado de Propaganda Fide. El costo de los seis pasajes, de Marsella a Shangai, 
asciende a 8.534 francos, unas 12.000 pesetas. Todo un capital. Sábado 22 de mayo Mañana es 
Pascua de Pentecostés. Y me estoy preparando con continuas invocaciones. Siento una tierna 
devoción al Espíritu Santo, Amor por esencia. Él puede darme una vida plena de generosidad y 
entrega hasta las últimas consecuencias. Con la fuerza del Espíritu lo puedo todo. Tanto a la M. 
Nieves como a mí nos está tocando llevar, últimamente, pesadas cruces. Necesitamos mucha 
oración y una fe muy viva para obrar con el acierto que conviene.  
 
Lunes 24 de mayo  
 
Por fin, esta mañana hemos tenido noticias del P. Huarte. Él cree que la época mejor para salir 
de aquí es la segunda quincena de septiembre, así que, dentro de poco más de tres meses, 
nuestro sueño se hará realidad. Se pondrá en marcha la primera expedición de Misioneras 
Mercedarias de Bérriz a China.  
 
Queda poco tiempo y hay mucho que preparar, pero el entusiasmo de la Comunidad lo supera 
todo. Ya están designadas las seis que van. Son las MM. M.ª Begoña Dochao, Auxilio de M.ª 
Urízar, Expectación Echániz, Josefina Bilbao, y las HH. Encarnación Vicandi y Aurora Chopitea. 
Están encantadas con su suerte y muy impresionadas. Todas tienen muchas habilidades y una 
de ellas domina el francés y el inglés. Pero lo mejor de cada una es ese espíritu misionero 
redentor que las empuja a querer dar la vida por sus hermanos. No se hacen falsas ilusiones, 
pues son conscientes de que tendrán que afrontar grandes sacrificios y no pocas dificultades, 
sobre todo al principio. Las que vayan después encontrarán allanado el camino. Para mí lo que 
de verdad importa es querer trabajar y padecer por el Reino, y ese deseo todas lo tienen. No 
puedo negar que las envidio mucho.  
 
Ya se ha determinado el día de embarque y los pasajes ya están encargados. Propaganda Fide 
nos ha concedido una ayuda de 8.400 liras.  
 
Sábado 14 de agosto  
 
Todo este año vengo sintiendo lo mismo, pero hoy lo he visto con mayor luz. Creo que un 
empeño exagerado en mis ocupaciones está enfriando esta vida de fe. Me inquieto por el buen 
resultado de las cosas, como si todo dependiera de mí, y me doy tanto a ellas que yo misma 
estoy impidiendo ese trato íntimo con Dios, al que tan atraída me siento. En mi relación con 
los demás nada ha cambiado, pues mis deseos de entrega sólo disminuyen cuando me 
acomete la tentación de apocamiento, de miedo o turbación. Entonces soy otra y si me dejara 
llevar huiría de mí misma y quisiera esconderme hasta de Dios.  
 
Voy a luchar contra este desaliento que tanto daño me hace y a darme a la humildad por un 
camino nuevo. Uniéndome en mi interior con Dios y viendo su acción en cuanto sucede. 
Quiero fomentar en mí los deseos de trabajar y padecer por el Reino, y voy a tratar de unir a 
las hermanas en estos mismos ideales, con mucho amor, comunicación y dulzura. Esto es lo 
que, ahora, quiere Dios de mí.  
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Viernes 20 de agosto  
 
La Comunidad está como cera blanda, dispuesta a todo. También yo quiero seguir a Cristo más 
de cerca. No pienso en otra cosa. Mi vida es el Reino. Trabajar y padecer por el Reino. Y mi 
oración continua también es por el Reino. Estoy pidiendo para todas, para las que se van y 
para las que se quedan, ese doble espíritu de acción y de oración que para mí tanto he 
deseado.  
 
Domingo 22 de agosto  
 
El P. Vidaurrázaga está contando los días que faltan para reunirse con las misioneras. Ellas no 
ven llegado el momento de emprender el rumbo hacia el país de sus sueños. Y nosotras, las 
que quedamos, estamos experimentando, a un mismo tiempo, alegría, pena, envidia y, sobre 
todo, agradecimiento a Dios, que ha puesto sus ojos en Bérriz para escogerse instrumentos de 
su Reino y de su gloria.  
 
Estos días estoy bastante agobiada con los últimos preparativos de la expedición. La despedida 
será el 19 de septiembre. Y ese mismo día, por la tarde, las seis misioneras saldrán para 
Marsella. Embarcarán en el vapor Chambord des Messageries Maritimes el día 24, fiesta de la 
Virgen de la Merced. En toda la travesía disfrutarán de la compañía de dos Padres Jesuitas de 
la provincia de León que también van a Wuhu.  
 
Lunes 20 de septiembre  
 
Bérriz está viviendo una nueva era. Ha abierto sus puertas al mundo y sus primeras misioneras 
han traspasado la clausura papal. Ayer celebramos la despedida. Presidió la Eucaristía el señor 
Arzobispo de Valencia. Predicó D. Ángel Sagarmínaga. Asistieron familiares, amigos, gente de 
los alrededores, y más de 200 colegialas. Todo muy emocionante. Fue muy especial el 
momento en que la M. Nieves bendijo a las elegidas. Luego el señor Arzobispo les impuso el 
crucifijo. La gente se abalanzó para besarlo y costó trabajo poder salir de la iglesia. En la 
plazuela esperaba a sus misioneras un gentío inmenso. Ellas, tranquilas y alegres, tuvieron 
palabras de aliento para todos.  
 
Ha sido un día muy lleno y de sentimientos encontrados. He echado mucho de menos al P. 
Zameza. Tengo el corazón lleno de agradecimiento, de alegría, de entusiasmo, y a la vez siento 
una tristeza inexplicable que me hace sentir enormemente sensible a todo. Yo lo atribuyo al 
natural sentimiento de la separación y a que se nos marchan unas Madres que eran como el 
brazo derecho de la Comunidad. Lo hemos hablado la M. Nieves y yo y las dos tenemos la 
misma disposición: otras mil veces volveríamos a dar para misiones lo mejor.  
 
Sábado 24 de septiembre  
 
A las cuatro de la tarde ha zarpado de Marsella el Chambord. Las misioneras no han hecho más 
que embarcar y la gente está viniendo a hablarnos de la guerra de China de un modo muy 
alarmante y como de algo inminente. Nos dicen que cometemos una imprudencia grandísima 
enviando la expedición en estas circunstancias. Si pudiera explicarles cómo lo ha ido 
disponiendo Dios todo, aun las cosas más pequeñas, nadie diría que es una temeridad confiar 
plenamente en Él. Si Dios quiere fundar la misión sobre trabajos, nosotras no podemos desear 
mejores comienzos. Él lleva adelante su obra. Nosotras sólo somos instrumentos en sus 
manos.  
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Domingo 10 de octubre  
 
Ya tenemos noticias de las misioneras. Anteayer llegó un paquete de cartas, fechado el 29 de 
septiembre en Port Said. Se les ve alegres, llenas de aliento y con un ánimo envidiable. Están 
haciendo un buen viaje, con las molestias inevitables en un trayecto tan largo: calor, estrechez 
y una alimentación a la que no están acostumbradas. Les estamos enviando telegramas a casi 
todos los puertos.  
 
Viernes 22 de octubre  
 
Ayer estuvo aquí el P. Aguirre. Nos puso al tanto de la entrevista que mantuvo el lunes con D.ª 
Victorina y el P. Zameza. Este último se va a encargar de proponerle al P. Guimerá, procurador 
de la Misión de Carolinas, nuestros deseos de fundar en esas islas del Pacífico. Anoche mismo 
la M. Nieves, convencida de que el P. Guimerá va a aceptar nuestra propuesta, convocó 
Capítulo de Comunidad y la nueva misión fue acogida por todas con entusiasmo y un enorme 
cariño. Hubo numerosos ofrecimientos espontáneos. Creo que la expedición se preparará 
pronto, y lo que es personal voluntario no va a faltar.  
 
Martes 2 de noviembre  
 
Cable de Shangai: «Llegamos bien. Paz». Firman: «Mercedarias». Una explosión de alegría ha 
llenado toda la Casa. Las misioneras han llegado bien y han encontrado aquello en paz. No 
podemos pedir más. Por supuesto que no nos hacemos ilusiones de que la paz sea completa, 
pero, al menos, en la Misión la hay.  
 
De la fundación de Carolinas, nada de momento. En cada correo esperamos carta del P. 
Guimerá aceptando nuestro ofrecimiento. En Comunidad ya no se habla más que de misiones. 
Aunque no se lograra otra cosa que estos deseos de trabajar por el Reino, estaría más que 
justificado el haber echado a andar por este camino.  
 
Jueves 2 de diciembre  
 
Ayer llegó carta de las misioneras, escrita ya en Wuhu. Cuentan y no acaban. En Shangai las 
recibió el Vicario Apostólico de Anhwei y una representación de los Padres de la Misión. Luego  
embarcaron para Wuhu con el señor Obispo. Cuando entraron en la Misión ya era de noche. La 
casa les sorprendió mucho. La esperaban pobre y destartalada y les pareció preciosa, bien 
amueblada, llena de detalles. No falta casi de nada. La acogida de los Padres de la Compañía, 
muy cariñosa y fraternal.  
 
En cuanto estén instaladas empezarán el estudio del chino. Pienso que la lejanía de Bérriz va a 
ser muy costosa para ellas y que, a pesar de que la correspondencia es frecuente y regular, van  
a tener que pasar largas y penosas nostalgias. En Bérriz con cada carta que recibimos saltamos 
de gozo. A mí me parece un sueño que la Misión de Wuhu sea ya una realidad.  
 
Martes 7 de diciembre  
 
Otra vez me he retrasado en mi correspondencia con Leonor. Después de todo lo que han 
supuesto estos meses, me ha costado mucho ordenar mis ocupaciones con el curso ya 
empezado. Nada me han extrañado sus luchas porque, cuando el Señor nos deja de su mano, 
lo normal es sentir nuestra flaqueza, aunque yo prefiero pensar que Leonor ha vuelto ya a su 
paz habitual. Me gusta mucho su deseo de ser olvidada. Yo no pido nada, sólo quiero amar  
a Dios allí donde Él me ponga.  
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Domingo 26 de diciembre  
 
En China la guerra toma mal cariz. La Madre Superiora de Wuhu ha escrito a la M. Nieves una 
carta preciosa, que aún no hemos leído a la Comunidad para que no se alarme demasiado. 
Wuhu va a ser convertido en centro de operaciones y las monjas tienen que estar preparadas a 
todo. Se las ve con unos arrestos y un espíritu envidiable, dispuestas a dar su vida por el Reino. 
La comunicación sigue siendo muy buena. Nos escriben cada diez días.  
 
La fundación de Carolinas va adelante. El proyecto no tardará en hacerse público. Parece como 
si el Señor, que nos ama mucho, anduviera adivinando nuestros deseos para cumplirlos.  
 

1927  
 
Miércoles 19 de enero  
 
El panorama de China es cada vez más oscuro y la situación empeora de día en día. En Bérriz 
vivimos pendientes de las misioneras. Hoy les hemos puesto un cable y no sabemos si lo 
recibirán. Pero también vivimos confiadas. El Señor cuida de ellas y de todos. Acaso tengan 
que sufrir zozobras y persecuciones, pero el Señor sabe con qué fin las ha llevado, 
precisamente, en esta coyuntura. Él puede hacer que esta guerra sirva para arraigar en China 
los valores del Reino. A nosotras nos toca sufrir por ellas con esta continua incertidumbre de 
paz y o de guerra. Es una manera de participar en sus trabajos. Estamos convencidas de que el 
seguimiento de Cristo es por el camino de la cruz y no tenemos otro programa. Pedimos para 
ellas, para los misioneros, y para todos, espíritu de fortaleza.  
 
Miércoles 2 de febrero  
 
Las noticias que llegan de China son cada vez más alarmantes. El P. Vidaurrázaga ha sido 
vejado y maltratado. Vivimos con verdadera angustia, pensando en él y en las misioneras. Cada 
día crecen nuestros temores. Oramos mucho para que mejore la situación y puedan seguir 
trabajando en paz. Seguimos recibiendo noticias regularmente. Las Madres están 
contentísimas con su suerte. La alegría y fortaleza que muestran en sus cartas es un estímulo  
para todos. ¡Qué valientes son!  
 
Viernes 25 de febrero  
 
Sigue cundiendo el pesimismo respecto a China. Todo son malos augurios y una alarma 
continua sobre si las misioneras tendrán que volver. Sufro mucho al oír estas cosas, y siento 
que les digo poco lo mucho que las quiero. Sus cartas me hacen sufrir y gozar. Tengo la 
seguridad de que Dios permite esta guerra para un fin que nosotras, ahora, no vemos. Todas, 
niñas y monjas, oramos mucho para que esta revolución sirva para estabilizar el Reino de Dios 
en China.  
 
Sábado 26 de febrero  
 
Ayer recibí carta de Leonor. La leo una y otra vez, y me queda algo muy bueno, que no sé lo 
que es. Pero sí sé que no es pena, ni desaliento por mi pobreza, sino una alegría muy serena. 
No soy tan generosa como ella, pero quiero seguir a Cristo muy de cerca y deseo padecer por 
su Reino. Hoy por hoy, no padezco pero vislumbro una época tal vez la más rica de mi vida y 
rara vez han dejado de cumplirse mis presentimientos.  
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Viernes 25 de marzo  
 
En Wuhu hay una enorme inquietud por el avance de la sublevación hacia el norte. La M. 
Begoña Dochao nos ha escrito desde Shangai bastante preocupada por los acontecimientos, 
pero, sobre todo, por estar separada del resto de la Comunidad. Después hemos sabido que 
las Madres de Wuhu no han tenido más remedio que dejar la Misión y que se encuentran 
todas a salvo en Zi-ka-wei. En el caso de que Shangai tuviera que ser evacuado, embarcarían 
para Hong-Kong o Saigón. Desde allí nos pondrían un cable y esperarían órdenes de Bérriz, 
pues están totalmente incomunicadas con los Padres de la Misión y, por supuesto, con el señor 
Obispo.  
 
Domingo 17 de abril  
 
Elección de Madre Comendadora, que ha recaído sobre mí. Estoy impresionada y triste. Me 
apena lo que dejo, sobre todo el Colegio, y me oprime el peso de la responsabilidad. Ha sido 
un día muy largo. Cuando esta noche he vuelto, al fin, a mi cuarto me he encontrado con una 
carta de Leonor. La he abierto y me he topado con cuatro renglones y un «no mereces más». 
Me he echado a llorar porque, esta vez, no le he fallado. Le escribí largo a últimos de febrero.  
 
Miércoles 27 de abril  
 
Esta noche hemos leído en Comunidad la última carta de Zika-wei. Las misioneras han podido 
entrevistarse con el señor Obispo, que acaba de llegar a Shangai con 36 misioneros. Los demás 
ya están en camino. Están todos muy impresionados con la evacuación del Vicariato. ¡Qué 
prueba tan dura! Los Jesuitas de Manila han ofrecido su residencia a los Padres franceses y 
españoles. También han encontrado casa para las Madres. Estoy segura de que esta prueba les 
va a ayudar mucho a crecer en espíritu redentor y en temple misionero. No tienen que pensar 
en grandes cosas porque, desde ahora, están evangelizando de una manera muy escondida, 
con la savia misma del árbol de la cruz.  
 
Viernes 29 de abril  
 
Por primera vez me he dirigido, como Madre, a la Comunidad. Siempre he vivido confundida 
en esta Casa donde tantas Hermanas son ejemplo de virtud y ahora que el Señor ha permitido 
que yo reciba el nombre de Madre, mi pequeñez se hace aún más patente. Por eso, persuadida 
de que soy incapaz de gobernar con el acierto, prudencia y espíritu que deberían encontrar en 
mí, he puesto mi cargo en manos de la Virgen para que ella vele por la Orden y por esta 
comunidad con solicitud y ternura de Madre.  
 
También me he dirigido, por carta, a la misioneras. Me apena que quizá no encuentren en mí 
la ternura de la M. Nieves, pero quiero que sepan que ella y yo somos una. Me gustaría que le 
siguieran escribiendo y que a mí me dieran su confianza.  
 
Sábado 7 de mayo  
 
Estoy en calma. La Comunidad se muestra contenta y muy cariñosa conmigo. Yo también las 
quiero muy de veras. Comprendo que voy a tener que esforzarme mucho para responder a las 
exigencias de mi cargo. El Señor me ayuda y siento en Él una confianza grande. En el retiro de 
ayer renové mis propósitos de mansedumbre para atender a todas siempre y cuanto quieran.  
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Viernes 13 de mayo  
 
En la reunión de hoy he abierto de nuevo mi corazón a la Comunidad. Quiero ser madre de 
todas, de las fuertes y de las débiles, de las tímidas y de las animosas, y que todas lo crean así. 
Quiero que el amor nos una y que unas a otras nos ayudemos a llevar nuestras pequeñas 
cargas. Si vivimos en comunidad es porque todas buscamos un mismo fin, y para lograrlo 
María nos está abriendo unos horizontes cada vez más claros. Quiere que el espíritu misionero 
redentor sea nuestro distintivo.  
 
Sábado 14 de mayo  
 
Las misioneras están viviendo su destierro con una actitud de fe muy serena. ¡Nunca creí que 
tuvieran que salir de China! He sufrido mucho desde que dejaron Wuhu y ahora vivo con una  
ansiedad continua. El Señor está probando a las misioneras en todo. Las está zarandeando 
como al trigo para sacar de ellas un pan escogido. Estoy segura de que cuando hayan apurado 
el cáliz que les tiene preparado, las hará volver a Wuhu y bendecirá su entrega a la misión de 
una manera increíble. Le estoy pidiendo al Señor, con toda mi alma, que ya que las ha escogido 
para padecer por su amor, les dé fortaleza, alegría y grandeza de ánimo para lo que aún les 
resta de calvario. Estos comienzos difíciles son el sello de Dios para afirmar la misión en la roca 
viva que es Cristo.  
 
Jueves 19 de mayo  
 
El lunes 16 estuvo aquí el P. Zameza. Vino a decirnos que ya estamos admitidas por monseñor 
Rego para la misión de Carolinas. La expedición tendrá que salir de aquí este mismo año. Me 
parece precipitado. Con todo ya le he escrito al señor Obispo y al Padre Provincial de Andalucía 
dándoles mi aprobación, pues no quiero que la fundación se retrase por causa nuestra. En lo 
primero que he pensado es en un posible encuentro de las que vayan a Carolinas con las 
Madres de Wuhu donde quiera que éstas se encuentren, en Shangai o acaso en Manila. Estoy 
deseando comunicarles tan grata noticia.  
 
¡Qué cartas empiezan a llegar! Los misioneros de Carolinas están contentísimos con nuestra 
decisión. Estoy segura de que juntos vamos a trabajar mucho por el Reino. Llevo muy en el 
corazón esas islas y siento una predilección grande por esta misión. Y no es cosa de ahora, sino 
de hace muchos años. Son unas islas pequeñas, muy pobres, de grandes privaciones, y que, a 
raíz de la guerra europea, quedaron sin misioneros.  
 
Miércoles 25 de mayo  
 
Estos días no hago más que pensar que, de aquí a unos diez años, la misión de Wuhu caminará 
prósperamente. Y que las Madres que vayan después encontrarán allanado el camino, y que se 
acordarán poco de lo mucho que han tenido que pasar las fundadoras. Así es la vida. También 
en Bérriz hubo privaciones, angustias, hambre, y ahora está lleno de vida. Por eso, no me 
canso de repetirles que están poniendo los cimientos de una gran obra, y que el Señor quiere 
que las primeras piedras vayan bien pulidas.  
 
Jesús les está dando su espíritu dulce, alegre, sereno. Yo les digo que es bueno que se hagan 
comunicativas, porque las circunstancias así lo exigen. Por más que el horizonte se vuelva 
oscuro, su vida tiene que ser muy esponjada y alegre. En caso de duda deben inclinarse 
siempre por todo lo que signifique comunicación y expansión, pues hartas cosas están 
teniendo que soportar como para desalentarse. Sentiría mucho que se les agriara el carácter o 
que se volvieran raras o melancólicas.   
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Martes 31 de mayo  
 
Escribo a las Madres de Wuhu. La carta que hemos recibido de la Madre Superiora parece un 
eco de la conversación que sobre el futuro del Colegio mantuvimos hace unos días aquí, con el  
 
P. Zameza, la M. Nieves y yo. La M. Begoña se identifica en todo con mi parecer respeto al 
futuro de la Misión. También a nosotras nos parece casi indispensable que las Misioneras 
cuenten con una renta segura. Hacer ahora un edificio suntuoso, como se pensó al principio, e 
invertir en él todo el capital sería absurdo. Ha sido necesaria una guerra para que un proyecto 
nuestro, poco acertado y demasiado europeo, se modifique. Sin la guerra hubiera sido 
imposible introducir variación alguna.  
 
El proyecto, aprobado por todos, era emplear el capital ofrecido por D.ª Victorina en la 
edificación de un buen colegio, en la creencia de que en dos o tres años tendría vida propia. 
Pero ahora las cosas han cambiado. Habrá que atenerse a las nuevas leyes y es imposible 
prever el futuro. Parece que sería más acertado destinar al edificio el primer capital entregado, 
300.000 pesetas, y reservar las 400.000 restantes a crear un fondo para asegurar el 
sostenimiento de la Misión.  
 
Pienso que a D.ª Victorina le parecerá razonable este cambio de planes, si el señor Obispo se 
los expone con la discreción que él sabe hacerlo. Pero entiendo que, aunque nosotras estemos 
en todo de acuerdo, no es asunto nuestro hacerle observaciones directas ya que ella no hizo la 
donación a las Mercedarias de Bérriz sino al Vicariato de Wuhu. Lo único que las Madres 
pueden hacer es hablar con el señor Obispo, decirle lo que piensan, y aun añadir que lo han 
consultado con Bérriz y que estamos de acuerdo.  
 
Miércoles 1 de junio  
 
El Señor guía su obra con suavidad y fortaleza. Poco a poco va desprendiendo de todo a las 
misioneras. A cambio, Jesús les está comunicando ese espíritu redentor tan suyo y que tan a 
manos llenas nos ha dado hasta ahora. No me canso de decirles que se presten ánimo unas a 
otras. Sería una lástima que se hicieran tristonas o encogidas. Me preocupa que se estrechen 
de criterio. Me gustaría presenciar sus ratos de expansión y descubrir que hay bromas, 
espontaneidad y buen humor. Ahora más que nunca necesitan un corazón bien esponjado y 
alegre. El Señor, que las ha escogido para apóstoles suyos, las está llevando por el camino 
estrecho de la cruz. Quiero que en la Comunidad haya alegría y amplitud de miras. Son semilla 
de Bérriz trasplantada a China y, aunque las circunstancias no ayuden para ello, deben 
esforzarse en conservar el espíritu de Bérriz: franco, alegre, sencillo, espontáneo y natural. Es 
la herencia de esta Casa.  
 
Lunes 20 de junio  
 
Ayer recibí carta de Leonor, escrita el 29 de mayo. Se muestra bromista, como en otros 
tiempos. Pasé un buen rato. Muy bien en no poner en el sobre «Comendadora». A mí también 
me suena a una cosa muy tiesa, muy reverenda y muy antipática. «Margarita» es más sencillo 
y alegre.  
 
Le mando una carta que tenía para ella del P. Sancho. Es una suerte que las dos gemelas nos 
hayamos tropezado con este Padre. Es un director notable. A mí me ha enseñado un camino 
de humildad muy recto. Digo que me ha enseñado, no que lo haya aprendido, pero quiero ir 
por él. Tengo un amor propio arraigadísimo.  
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Lunes 27 de junio  
 
Llevo 20 días en cama con fiebre. Mi espíritu está tranquilo. He hecho nuevos descubrimientos 
del amor que a mí misma me tengo. Me siento atraída hacia la humildad. Y me alegro de que 
mi cargo me obligue a vivir desprendida de todo, especialmente de mi propia estima. ¡Cuántas 
ocasiones preveo! Estoy tranquila porque Jesús está conmigo.  
 
Sábado 30 de julio  
 
En ausencia de las Madres, que continúan en Zi-ka-wei, la casa de Wuhu ha sido saqueada. 
Sólo se ha salvado el piano y las máquinas de coser y de escribir, que habían sido puestas a 
buen recaudo por los Padres de la Misión. Hoy ha llegado una carta, vía Siberia, con noticias 
que me han entristecido mucho. Yo pensaba que a primeros de agosto recibirían la orden de 
regreso, pero no ha sido así, el destierro aún va a ser lago. ¡Cómo me gustaría conocer la 
verdad de cuanto están pasando los misioneros! Dios sabe hasta dónde me llega lo que sufren 
y lo que aún pueden llegar a sufrir.  
 
Lunes 1 de agosto  
 
Ayer volvió D.ª Victorina. Nos reunimos toda la Comunidad en el recibidor del Colegio y allí, 
delante de ella, nos leyó el P. Zameza la carta oficial de monseñor Rego admitiéndonos para la 
Misión de Carolinas. Estos días estoy emocionada y confundida de ver cómo se ofrecen las 
Hermanas para una misión tan difícil. Tienen grandes deseos de trabajar y padecer por el 
Reino. En unas islas tan pobres y apartadas no van a faltarles oportunidades.  
 
Sábado 13 de agosto  
 
Cartas de las Madres de Wuhu. Me comunican que han escrito a D.ª Victorina proponiéndole 
modificar sus planes respecto a aquella fundación. ¡Con lo que yo me temía que dieran un 
paso tan temerario!  
 
Domingo 14 de agosto  
 
En China la guerra está enconándose cada vez más. La casita de Wuhu y la residencia de los 
Padres ha sido ocupada de nuevo por los sudistas. Monseñor Huarte ha tenido que viajar con 
urgencia de Zi-ka-wei a Wuhu. Es lo que más siento, ya que las misioneras han quedado otra 
vez muy solas. Está visto que el Señor quiere exprimir ese racimo mercedario y pisarlo bien 
para que salga un vino excelente. Poco a poco les va retirando todos los apoyos humanos para 
que tengan a Jesús como único refugio. Algún día gozarán recordando estos comienzos tan 
duros que les está tocando vivir.  
 
Lunes 22 de agosto  
 
Respecto a mi enfermedad, quiero afrontarla sin permitirme una queja. Si me preguntan por 
mi salud, diré sencillamente la verdad. Procuraré no quejarme de falta de tiempo o de 
ocupaciones que me abruman. Todo esto me empequeñece e inquieta. Procuraré la paz y haré 
con calma lo que buenamente pueda, confiando mucho en Dios. Mi abnegación continua, 
callada, la cifraré en darme a todas las que me necesiten con ternura de madre, como si nada 
tuviera que hacer en ese tiempo sino atender, escuchar y consolar. Aun en mi interior 
procuraré hacerlo así. Quiero aprovechar el afecto que todas me tienen para acompañarlas en 
el seguimiento de Cristo.  
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Martes 23 de agosto  
 
Necesito cambiar impresiones con el P. Zameza antes de que se nos adelante D.ª Victorina. 
Pues me temo que la carta que le han escrito las Madres de China le va a sentar muy mal. 
Tengo un disgusto enorme. Confío en que todo se arregle.  
 
Los Padres Jesuitas están buscando religiosas para abrir un Colegio en Anking. En cuanto lo 
hemos sabido, nos hemos puesto en contacto con el Padre Provincial de León. Para Bérriz, una  
nueva Casa en China, cercana a Wuhu, ofrecería grandes ventajas para cambio de personal, 
vacaciones e intercambio de experiencias. La dificultad está en que sólo podemos ofrecer 
personal. Eso sí, lleno de entusiasmo para trabajar por esa Misión. No contamos con medios 
para levantar un Colegio y tendrían que ayudarnos, incluso, a pagar los pasajes, que son muy 
costosos. No todas las Misiones pueden empezar con la esplendidez de Wuhu. Si los Padres 
tuvieran una casita que pudieran cedernos, bien se podía empezar modestamente y esperar a 
que Dios abra su mano. No aspiramos a más. Aquí tienen monjas bien dispuestas y nada 
acobardadas, a pesar de las revueltas del país.  
 
Viernes 26 de agosto  
 
Ayer estalló la tormenta. ¡Lo que me temía! Esta tarde ha venido D.ª Victorina con la carta que 
acaba de recibir de las Madres de China. En términos generales le hablan de la conveniencia de 
un cambio de planes. Le dicen también que a mí me han escrito con más detalle.  
 
D.ª Victorina, tan educada como siempre, apenas dejó traslucir el enorme disgusto que se ha 
llevado, pero estaba intrigadísima. Le di a leer la carta que yo he recibido, comentándole la 
desazón que me ocasionó su lectura. Su opinión es que todas esas razones se las debía haber 
expuesto el señor Obispo cuando estuvo aquí. Y que ella, a la vista de las dificultades, hubiera 
aceptado o rechazado el proyecto en su totalidad. Pero que ahora su intención es seguir 
adelante con la edificación de un buen colegio.  
 
Hemos quedado en que tanto ella como nosotras escribiremos a las Madres de Zi-ka-wei para 
que desistan de toda modificación. Lo que D.ª Victorina no se imagina, ni remotamente, es que 
el señor Obispo anda de por medio. Cree que es cosa sólo de las monjas, que, asustadas por la 
guerra, lo que pretenden es asegurarse el futuro.  
 
Sábado 27 de agosto  
 
He escrito a Wuhu. Por mucho que se lo diga y encarezca, las misioneras no podrán nunca 
imaginarse los días tan malos que estamos pasando a cuenta de la propuesta hecha a D.ª 
Victorina. Vamos a quedar tan mal, y las relaciones se están deteriorando tanto, que hasta 
puede que se entorpezca el proyecto de Carolinas que marchaba tan bien. Siento que no 
hayan contado con mi parecer y que la consulta no se la haya hecho, como correspondía, el 
señor Obispo. Pero lo que más me duele es que hayan disgustado a D.ª Victorina. Les he 
escrito a las Madres una carta de tres pliegos. No he sabido contenerme y ahora tengo pena de  
preocuparlas demasiado. Les he pedido que se conduzcan en todo este asunto con suma 
discreción y que conviene que entiendan de una vez, lo que tantas veces les he repetido, que 
no deben meterse en lo que a ellas no les concierne. Les he recordado que D.ª Victorina sólo 
prometió 50.000 pesetas para las religiosas y que está muy lejos de querer dar más. También 
he querido que sepan que la propuesta de cambiar sus planes le ha hecho tan mal efecto que 
ha llegado a decir que es una verdadera desfachatez y que se arrepiente de esa fundación.  
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Jueves 15 de septiembre  
 
Carta de D.ª Victorina. Viene muy seria. Mucho más de lo que yo me imaginaba. En esta 
ocasión nos ha juzgado interesadas. Al parecer desconfía de las monjas en general. Tal vez 
tenga motivos. Y con esta prevención no me extraña que haya llegado a creer que el proyecto 
del señor Obispo, expuesto por la M. Begoña, lo hemos urdido nosotras y que incluso se trata 
de un plan preconcebido. Esta desconfianza me duele mucho.  
 
A pesar de la situación en que hemos quedado con D.ª Victorina, no creo que el proyecto de 
Carolinas se deshaga. ¡Cuánto lo hemos temido! El personal está ya nombrado, pero la fecha 
de la expedición aún está por decidir. Los seis pasajes ascienden a 18.000 pesetas. Estamos 
pensando escribir a la Procura de esa Misión para que nos ayuden. De no ser así, no sé de 
dónde vamos a sacar semejante capital. Del Secretariado de Misiones de Vitoria nos ha 
enviado 3.000 pesetas. Se lo hemos agradecido muy de veras.  
 
Lunes 19 de septiembre  
 
Durante todo el día, hora a hora, estamos recordando a las Misioneras de Wuhu en el primer 
aniversario de su salida para China. Qué poco imaginábamos entonces que, después de un 
año, iban a estar metidas en una clausura más estrecha que la de Bérriz, lejos de su Misión y 
dependiendo sólo de la providencia de Dios. Jesús las está saciando con la miel sabrosa de su 
cruz.  
 
Ha sido un año muy duro para ellas y para nosotras, viéndolas sin casa y de un lado para otro, 
pero gozosas con la cruz que les ha tocado vivir. En Bérriz vivimos pendientes de un cable que 
nos anuncie su vuelta a Wuhu. A veces temo que alguna no resista los calores y que llegue a 
caer enferma en casa extraña. Ojalá que sepan cuidarse mucho y no tengan reparos en pedir lo 
que necesiten para sobrellevar, lo mejor posible, este destierro.  
 
Viernes 30 de septiembre  
 
Reunión con la Comunidad. Una mirada a nuestra Orden, a su historia, a los primeros 
redentores. ¡Cuántos santos, cuántos mártires, cuántas monjas heroicas! Y, en el presente, 
¡cuántas mujeres de oración que darían gustosísimas su vida por amor a Cristo! ¿Y nosotras? 
Dentro de esta familia mercedaria, somos una Comunidad privilegiada y muy querida de 
Nuestra Madre.  
Aquí sus mercedes se prodigan para que, siguiendo las huellas de los primeros redentores, 
vivamos totalmente entregadas a la redención de nuestros hermanos. Para ello nos abre todos 
los caminos y nos facilita todos los medios.  
 
María quiere hacer de nosotras una comunidad muy apostólica y para ello cada una tenemos 
que creer que de nuestra fidelidad al Espíritu depende toda la eficacia de la vida misionera. 
Ojalá que Señor siga poniendo sus ojos en esta Comunidad para hacernos instrumentos de su 
Reino y de su gloria.  
 
Lunes 17 de octubre  
 
Ya está decidido. La expedición a Carolinas saldrá de Bérriz en el mes de noviembre. Irán 
cuatro religiosas: Loreto Subía, Inocencia Urízar, Pilar Lorenzo y M.ª Teresa Cortázar. En 
Shangai se les unirá la H. Aurora Chopitea, de la Comunidad de Wuhu. Todas tienen un espíritu 
admirable. Son muy conscientes de los muchos sacrificios que les aguardan en un lugar tan 
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apartado del Pacífico, donde han de verse pobres, aisladas y faltas de comunicación con Bérriz. 
El deseo de trabajar y padecer por el Reino les da fuerzas para todo.  
 
En una isla tan pobre como Ponapé, las Madres no van a tener cómo procurarse un porvenir. 
Pero el Señor cuidará de ellas y de que no les falte lo necesario para vivir y para levantar un 
Colegio. D.ª Victorina ha confirmado su promesa de aportar una cantidad anual suficiente para 
el sostenimiento de la Misión.  
 
Martes 18 de octubre  
 
Es difícil imaginar cómo va creciendo en la Comunidad el espíritu mercedario y cómo sentimos 
que revive en nosotras el celo apostólico de los primeros Redentores que ansiaban morir por 
salvar a sus hermanos. En este ambiente ha brotado en nosotras el deseo de actualizar el 
cuarto voto, esencial de nuestra Orden. Y que hoy podríamos formular y emitir en estos 
términos: «Prometo, según la disposición de mis superiores, acudir a la redención de los 
infieles y poner mi vida si necesario fuere por ellos».  
 
Esta misma tarde le he escrito al Padre General de la Orden exponiéndole estos deseos. Le 
pregunto si bastará con esta carta, o si tenemos que solicitarlo a la Santa Sede con un Oficio 
para que tenga la debida fuerza.  
 
Domingo 30 de octubre  
 
La despedida de la expedición a Carolinas ha sido impresionante. Y eso que, hasta hace dos 
días, estaba sin organizar. El viernes, a última hora, el P. Aguirre se comprometió a celebrar la 
Misa. El P. Zameza se encargó de la homilía. Y el P. Guimerá, que vino desde Sevilla, les impuso 
los crucifijos. Todo muy sencillo y muy bien.  
 
A la salida de la iglesia, toda la gente se congregó en la plazuela del Convento para despedir a 
sus misioneras. Imposible plasmar el ambiente. Todos, los de casa y los de fuera, muy 
impresionados pensando en el momento en que se encuentren y abracen con las de China. 
Ellas, muy serenas, han sido para todos un testimonio de alegría, generosidad y grandeza de 
ánimo. Las pruebas tan duras que están pasando las de Wuhu no las desaniman, al contrario, 
las empujan a imitarlas. Lo que buscan es trabajar y padecer por el Reino y, en unas islas tan 
apartadas, no les van a faltar pobreza, privaciones y sacrificio.  
 
Sábado 5 de noviembre  
 
Ya ha llegado la primera carta de las Madres, desde Marsella; se las ve muy valientes. Ayer, a 
las 4 de la tarde, dejaron el puerto. A esa misma hora celebramos en Bérriz un acto litúrgico. 
Esta mañana les hemos puesto telegramas a todos los puertos donde van a hacer escala: 
Singapur, Colombo, Saigón y Hong-Kong. También hemos puesto otro cable al P. Faber para 
que salga a recibirlas a Shangai. Ahora sólo falta que el P. Vicario vuelva de Marsella y nos 
cuente todo con detalle. Lo esperamos esta misma noche.  
 
Lunes 7 de noviembre  
 
Ayer recibimos cartas de Zi-ka-wei con una gran noticia. Ya están acondicionando la Casa de 
Wuhu con la esperanza de volver pronto. Enseguida me he puesto a cavilar con la M. Nieves. 
¿Será posible que por unos pocos días no puedan encontrarse con las que van a Carolinas? 
Esta misma mañana les hemos puesto un cable para que no se nos escapen a Wuhu sin verlas.  
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Lunes 5 de diciembre  
 
En un mapa de grandes dimensiones estamos siguiendo, día a día, la ruta del André Lebón. 
Para ir aprendiendo los caminos, como algunas dicen. Esperamos con ansia la llegada a 
Shangai, pues todas quisiéramos participar en el abrazo que ese día se darán las de China y las 
de Carolinas. Hace poco estuvo aquí el P. Olangua y nos puso una película de Zi-ka-wei. Vimos 
la Casa, las clases, los jardines, pero no vimos a las Mercedarias de Bérriz, porque ya se habían 
escapado a Wuhu.  
 
Viernes 9 de diciembre  
 
Reunión con la Comunidad. El amor de Dios es la única fuerza capaz de mover al mundo. No 
basta que seamos piadosas, mortificadas y mujeres de mucha oración. Si no somos una en el 
espíritu no seremos signo del Reino ante el mundo. Jesús dijo a sus escogidos: «En esto 
conocerá el mundo que sois mis discípulos, en que os amáis los unos a los otros como yo os he 
amado».  
 
Lunes 12 de diciembre  
 
Ayer, a la hora de la comida, recibimos un cable de las que están viajando a Carolinas diciendo 
que habían llegado felizmente a Shangai. En todo el día no hemos hecho otra cosa que pensar 
en cómo habrá sido el encuentro con las de Wuhu, porque estamos seguras de que el señor 
Obispo las habrá obligado a regresar a Shangai para que el gozo sea completo.  
 
Miércoles 21 de diciembre  
 
No sé qué ha ocurrido en Wuhu. El Debate habla de que son momentos muy difíciles para los 
extranjeros y que los que han podido se han refugiado en un carguero inglés. ¿Será posible 
que las monjas, nada más llegar, tengan que ausentarse de nuevo? Mutuamente hemos 
tratado de tranquilizarnos la M. Nieves y yo, pero hay momentos en que todo se vuelve oscuro 
y difícil.  
 
Sábado 31 de diciembre  
 
Ayer empecé a escribir a Leonor y estoy segura de que va a llenarme de reproches. Y, en parte, 
no le faltará razón. Las ocupaciones me llevan todo mi tiempo cuando estoy levantada y, 
cuando no tengo más remedio que permanecer en cama, me valgo de dictar las cartas para 
que me las pasen a máquina. Pero las cartas a Leonor no admiten esa solución.  
 
Hoy he tratado de ponerle un poco al tanto. Estoy enferma desde mayo, pero yo sé que mi 
estado general es bueno. Y como me tengo por cobarde, esta serie de trabajos tan variados me 
vienen muy bien. No quiero librarme de ellos, sino aprovecharme de ellos, pues los considero 
un atajo para unirme más con Dios. Vivo en paz y con una confianza en Dios que me alienta 
mucho. Ya pasaron mis grandes temores y se están cumpliendo mis deseos más íntimos.  
 
 
 
 
 
 
 
 



67 
 

1928-1929 
 
Dispuestas a ir hasta donde Dios quiera llevarlas 
 
La facultad de ir a misiones concedida por Roma es sólo para 6 años. Piensan que ha llegado el 
momento de ir dando pasos para asegurar la continuidad y el futuro de la obra misionera de 
Bérriz. La M. Margarita quiere visitar Wuhu, las Islas y pasar por Japón. Desea convivir un 
tiempo largo en cada Misión y experimentar el modo de vida de las misioneras. Quiere recoger 
sus experiencias, sus dificultades y su parecer sobre posibles cambios. Sopesa las razones para 
este viaje, consulta, escucha, madura la idea y decide emprender el viaje con las misioneras 
que van a Ponapé. La Comunidad está impresionada pero le apoya.  
 
A bordo del D’Artagnan, instalada en la proa del barco, cara al mar, escribe. Cuenta y describe 
lo que va viendo y experimentando. Es una narración en la que va apareciendo su mirada 
sobre el mundo, su sensibilidad, su forma de ser y de relacionarse, sus sentimientos, su fe. Una 
narración con un lenguaje lleno de emotividad, inteligencia y belleza. Un lenguaje revelación 
de sí misma y del Dios que ama.  
 
Cruza mares y países. Mira y escucha. Pisa y descubre nuevos y desconocidos caminos. Su viaje 
es una salida de lo propio y conocido, hasta ahora, para lanzarse a lo desconocido, a lo otro, 
que es diferente. Es un abrirse a descubrir bellezas distintas, otros colores y formas. Es 
escuchar otras voces, otros tonos y sonidos. Otras lenguas y lenguajes de la Vida. Es un 
aprendizaje vital de lo diferente, de lo plural, lo diverso. Es un encuentro con las múltiples y 
diversas presencias de Dios en la Creación y en la Humanidad, de su inagotable belleza y 
riqueza. Un encuentro con el mundo en el que vislumbra con hondura su unidad y su apertura 
a un Misterio Mayor de Vida, al asombroso Misterio Mayor de Dios, que está en todo y que 
todo lo fundamenta y envuelve. Una experiencia de asombro y gozo, de alegría y 
agradecimiento al contemplar lo que otros muchas veces no saben ver: lo insólito de un Amor 
infinito que abarca y abraza todo, sin excluir nada, desde lo más pequeño e insignificante a lo 
más grandioso, y que se despliega sin fin en una maravillosa multiplicidad, diversidad y 
riqueza. Un Dios que no se agota en ninguna de sus manifestaciones, no poseído por nadie, 
libre y vivo en todos y en todo. Una experiencia, también, de ausencias y vacíos, de 
desprendimientos y renuncias, desvelos y lágrimas. De la incertidumbre y la responsabilidad de 
tener que tomar decisiones sola. Y al mismo tiempo, una experiencia nueva de la universalidad 
del Amor, de su anchura y profundidad, donde desaparecen las fronteras y los accesos únicos a 
Dios, y donde lo más pequeño y particular se llena de sentido a la luz de Cristo Redentor. Una 
experiencia del Amor de Dios a todos, del Reino de Dios, al que no se puede llegar solos, los 
unos sin los otros.  
 
Cuando vuelve a Bérriz, tiene muchos asuntos que resolver y proyectos que hay que llevar 
adelante sin temor a las dificultades. Trabaja sin descanso. Informándose bien, estudiando a 
fondo todo, con datos concretos, exactos y claros. Cuando surgen los problemas, yendo a la 
raíz para solucionarlos. Buscando en todo soluciones realistas y positivas. Decidiendo y 
manteniendo las decisiones tomadas con resolución y firmeza. Poniendo todos los medios y 
dejándolo todo en manos de Dios.  
 
Después de lo experimentado deciden pedir a Roma los cambios necesarios para el buen 
desenvolvimiento de la obra misionera. Son tantos y de tal naturaleza que implican una 
transformación esencial. Desean que sea entendida por la Orden y por la Comunidad. Para 
ello, la M. Margarita ve necesario viajar a Roma, pero Roma le niega la autorización. Pese a las 
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cartas alentadoras del P. Vidal, teme que todo se enrede y se desbarate, y no puede entender 
la intervención de los Padres Mercedarios en este asunto, ni en qué sentido han informado en 
Roma desfavorablemente.  
 
Ante esta nueva situación la M. Nieves le aconseja hablar claro a la Comunidad. Reunidas en 
Capítulo, la M. Margarita les informa de la encrucijada en que se encuentran, y con toda 
claridad y sinceridad va abordando todos los puntos, sin que nada quede por aclarar. Luego 
habla en particular con cada una. No encuentra el menor recelo, disgusto o discrepancia y 
todas a una determinan pedir a Roma transformarse en Congregación y solicitar a la vez la 
aprobación de las nuevas Constituciones.  
 
Una transformación que supone cambiar tradiciones de siglos. Romper y salir de una 
estructura de clausura papal, que las encierra entre rejas y las separa y aísla del mundo. Una 
transformación que les supone modificar una forma de vida monacal que es un obstáculo para 
la vida misionera. Tienen que cambiar un estilo de vida, sustentado en normas y prácticas que 
habían conformado una manera de vivir, pensar y actuar que les daba seguridad y buenos 
resultados. Una transformación que les va a suponer esfuerzos, renuncias, costos muy grandes 
y riesgos. Pero están movidas por un Amor que les hace salir de sí mismas y les lanza a una 
misión por la que están dispuestas a darlo todo, hasta la propia vida, como Jesús. Abiertas a 
Dios, han descubierto que Dios quiere algo más de ellas y ellas están dispuestas a todo por 
Amor. Dios actúa en ellas y ellas están decididas a ir hasta donde Él quiera llevarlas.  
 
 

1928 
 
Lunes 2 de enero  
 
Cartas de las misioneras de China, fechadas en Zi-ka-wei el 8 de diciembre. Traen noticias muy 
consoladoras. Habíamos hecho mil conjeturas sobre el tiempo que iban a pasar juntas 
«Chinas» y «Carolinas» a la llegada de éstas a Shangai Y ahora la M. Loreto lo cuenta todo con 
mucho detalle. La llegada a Shangai. El indescriptible encuentro con las MM. Auxilio y Josefina 
y con la H. Aurora, que esperaba para unirse a la expedición. El recibimiento del P. Faber y las 
atenciones con que éste las colmó durante el viaje.  
 
En Bérriz pensábamos que el barco se detendría sólo dos días, pero por lo que cuenta 
deducimos que la escala ha sido de una semana. ¡Lo que habrán disfrutado! Me las imagino, 
llegada la noche, sentadas sobre las camas haciéndose mutuamente preguntas y más 
preguntas. Me ha conmovido todo más de lo que puedo expresar, pues he pasado mil 
angustias pensando que tenían que hacer solas un viaje tan largo. Cuatro de las viajeras son 
todavía muy jóvenes y la quinta no tiene ninguna experiencia de lo que es el mundo de hoy, 
pues ha vivido en clausura más de 20 años. Dios me ha demostrado, una vez más, que como 
buen Padre cuida de los pequeños y humildes.  
 
Domingo 8 de enero  
 
El destierro en Zi-ka-wei ha terminado. Las MM. Josefina y Auxilio, después de despedir a las 
viajeras y de hacer algunos encargos, regresaron a Wuhu el 21 de diciembre. La Comunidad ya  
está completa. Estoy deseando saber cómo empiezan la vida comunitaria, pues me preocupa 
que se estrechen demasiado. En todas mis cartas estoy insistiendo en lo mismo. Quiero que se 
esfuercen en mantener el espíritu de familia, propio de Bérriz, y que entre ellas haya mucha 
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comunicación, que cambien impresiones con frecuencia y que en la guarda del silencio se 
permitan mayor anchura que aquí.  
 
Miércoles 25 de enero  
 
La expedición de Carolinas llegó a Tokio el 22 de diciembre. Me cuentan que han podido 
disfrutar de unos días de merecido descanso. El 16 de enero fueron invitadas por monseñor 
Giardini, Delegado Apostólico de su Santidad, que las recibió en su propia casa y las obsequió 
con un té. Su Excelencia se mostró muy contento de que vayan a unas islas donde aún no hay 
religiosas. Las animó y felicitó, ponderando mucho su valor por haber sido capaces, por amor a 
Cristo, de dejar una clausura papal. También les expresó su deseo de que esta expedición sea 
seguida pronto por otras a Marianas, Carolinas y Marshall, como corresponde al espíritu 
redentor propio de la Orden. ¡Qué cosas está haciendo el Señor con Bérriz!  
 
Jueves 26 de enero  
 
¡La expedición a Carolinas ha cambiado de rumbo! Ha llegado una carta de las Madres 
comunicándonos que por orden del señor Obispo, monseñor Rego, van a instalarse en Saipán, 
una isla de Marianas, que yo tengo por más importante que Ponapé. Las Madres, conscientes 
de que esta decisión nos iba a sorprender y a dar pena, nos adelantan que Ponapé no va a 
quedar sin religiosas, pues el señor Obispo quiere que preparemos enseguida una nueva 
expedición.  
 
En Bérriz tendremos que pensarlo despacio. Es cierto que en el Noviciado no se habla más que 
de Carolinas. Y que poco trabajo me va a dar escoger nuevo personal, pero habrá que poner en 
claro, antes de lanzarnos, en qué condiciones económicas quedarían las monjas que vayan a 
Ponapé. D.ª Victorina ofreció una pensión de 15.000 pesetas anuales para el sostenimiento de 
una Casa en esas islas y sé muy bien que no se alargará más. Pero si el señor Obispo está 
dispuesto a sostener la Misión, nosotras estaríamos encantadas de enviar un nuevo grupo de 
religiosas para la fecha que él mismo señale. Eso sí, tendríamos que saberlo con la debida 
antelación, pues no queremos precipitarnos.  
 
Viernes 27 de enero  
 
Reunión con la Comunidad. Se acerca la fiesta de San Pedro Nolasco, fundador de la Orden. 
Tenemos que orar mucho para que derrame sobre cada una de nosotras y sobre toda la Casa 
aquella caridad heroica que le llevó a entregar sus bienes y su propia vida para redimir a los 
cautivos, y para que también nosotras seamos capaces de saltar por encima de todas las 
comodidades y de todos los afectos del corazón por amor a nuestros hermanos. Ojalá 
pudiéramos morir por ellos.  
 
Martes 6 de marzo  
 
Cable de Saipán. La expedición ha llegado felizmente el día 4. Le hemos comunicado la noticia 
a D.ª Victorina y tampoco este cambio le ha sentado bien. Ni que nos hubiéramos propuesto 
disgustarla. Pero bien sabe Dios que todo se ha hecho en contra de mi voluntad.  
 
Sábado 10 de marzo  
 
El P. Faber y la M. M.ª Loreto insisten en que enviemos este mismo año la nueva expedición a 
Ponapé. Parece que ése es también el deseo del señor Obispo. La casa está preparada y los 
Padres de allí han hecho cambios pensando sólo en nosotras. La fundación correrá a cargo del 
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Vicariato. Pero queda por resolver la cuestión de los viajes que, esta vez, se presenta muy 
difícil. La expedición la formarían siete religiosas. Cuatro para Ponapé y tres más que me están 
pidiendo de Wuhu. Los pasajes de todas ascienden a 25.000 pesetas. ¡Un pico! Y eso sin contar 
equipos, enseres y demás.  
 
Miércoles 14 de marzo  
 
Desde hace algún tiempo vengo madurando, a solas, la idea de ir yo con la expedición a 
Ponapé. A primera vista puede parecer un desatino, pero tengo fuertes razones para seguir 
adelante. El Delegado Apostólico de Japón ha manifestado deseos de que fundemos en Tokio. 
Necesito hablar con él y tratar el asunto despacio. Tanto las Madres de Wuhu como las de 
Saipán, a medida que van experimentando la vida misionera, encuentran no pocas dificultades 
para cumplir las actuales Constituciones, que habrá que modificar. Y para ello, nada mejor que 
conferir con ellas los cambios que luego habrá que presentar a Roma para su aprobación. La 
facultad de ir a misiones que se nos concedió en 1926 caduca en enero de 1932 y aunque 
suponemos que esta facultad, cumplidos los seis años, nos la concederán para siempre, nos 
parece importante que la cuestión jurídica esté resuelta antes de esa fecha. Porque no sea 
que, al correr de los años, hubiera alguna superiora de otro parecer, lo que pondría en peligro 
la obra misionera de esta Casa.  
 
No sé cuándo será el momento más oportuno, pero me conviene hacer el viaje con suficiente 
antelación para poder reflexionar y ponderar las cosas despacio. Temo que el Consejo se 
oponga a mis deseos por miedo a que me suceda algo, pero yo no tengo ningún temor. Ahora 
de salud estoy mucho mejor. Después de ocho meses sin poder hacer vida ordinaria, desde 
enero voy al Coro, a sus horas, y sigo en todo vida de comunidad. De todos modos, tiempo hay 
para seguir madurando la idea.  
 
Viernes 30 de marzo  
 
Reunión con la Comunidad. En estos días, próximos a Semana Santa, el Evangelio tiene que ser 
nuestro compañero y guía. Deberíamos repasar despacio, sobre todo, el capítulo 15 de San 
Juan. En él Jesús nos recuerda con amor, con dulzura e insistencia, que «no hay amor más 
grande que dar la vida por los amigos».  
 
Como Mercedarias y Redentoras nuestra actitud tiene que ser la de estar siempre alegremente 
dispuestas a dar la vida por nuestros hermanos. No basta agradecer la Redención con palabras,  
hay que seguir a Cristo en el padecer. Y él se encargará de darnos la fortaleza y alegría que 
necesitamos para vivir en plenitud nuestro carisma misionero redentor.  
 
Jueves 5 de abril  
 
Me gusta la franqueza y sencillez del P. Faber. Esa manera suya de decir las cosas, con verdad y 
sin rodeos. Pues sólo así iremos acordes y quedarán bien asentadas las fundaciones. También 
yo le he expresado hoy mis temores, sin ningún rodeo. No sé cómo habrá que abordar el tema 
con monseñor Rego, pero tenemos que afrontarlo. Pienso que es mejor que la Casa de Saipán 
salga adelante con la ayuda de Roma y Japón. Y que la pensión de D.ª Victorina quede, como 
era su deseo, para Ponapé. Ella está muy encariñada con esta isla y, si no se respeta su 
voluntad, puede llegar a pensar nuevamente que tratamos de engañarla. Ya sé que, si la 
Misión de Ponapé queda a cargo del Vicariato, a las monjas no les va a faltar lo necesario. Pero 
no es eso. Lo que pretendo es evitar sinsabores a la persona que trata de ayudarnos.  
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Martes 10 de abril  
 
Ayer llegó la primera carta de Saipán. Viene llena de muy buenas impresiones. Las Madres han 
sido acogidas con cariño, admiración y agradecimiento. Era la primera vez que en Saipán veían 
religiosas. La mayoría de los habitantes de la isla, desde muy temprano, se habían congregado 
en el puerto para recibirlas. Algunos habían llegado desde muy lejos. Luego, después de 
presenciar el desembarco emocionados, se dirigieron todos procesionalmente a la iglesia para 
dar gracias a Dios por el acontecimiento. De momento las Madres se han instalado de forma 
provisional hasta que esté construido el Colegio.  
 
Jueves 12 de abril  
 
Para Wuhu, hemos hecho una buena elección. Irán la M. M.ª Belén, que tiene un buen 
carácter, mucho espíritu y es humilde y alegre. Muy apropiada para ayudar en el dispensario. Y 
la M. M.ª Itziar, que sobresale en todo. Habíamos pensado mandarla a Ponapé, pero es tan 
dispuesta para idiomas que pensamos que aprenderá el chino pronto y bien. Sabe bastante 
violín, está ya en sexto año y tiene buenos comienzos de piano. También sabe corte y ha 
estudiado dos años de inglés. Su carácter es inmejorable, y su espíritu, muy del estilo de Bérriz. 
Claro que todo esto es sólo un proyecto, pues no podemos pensar en enviarlas sin consultar 
antes con el señor Obispo.  
 
Viernes 13 de abril  
 
De Ponapé nada nuevo. Creo que la fundación se hará este mismo año. En Bérriz hay un gran 
entusiasmo tanto por China como por las Islas. Además nos están aconsejando que fundemos 
en Japón. Nos animan los PP. Faber y Zameza. Y las Madres de Wuhu y Saipán nos han dado 
todo su apoyo. Si decidimos ir, empezaríamos por mandar dos religiosas a la Casa de las Damas  
de Saint Maur, uno o dos años antes, para que vayan aprendiendo el japonés.  
 
Miércoles 18 de abril  
 
Las Madres de Wuhu están hechas unas misioneras de verdad. Nada les asusta. Aprovechando 
un paréntesis de calma, el Vicariato está levantando un edificio provisional, de estilo chino, 
para atender a la formación de las futuras Presentandinas. Su plan de estudios es de seis años. 
Y una vez graduadas, comienzan su trabajo en las escuelas de la Misión. Durante dos años más 
continúan su formación para la vida misionera. Su labor en los distritos a los que son enviadas 
es muy apreciada.  
 
Viernes 27 de abril  
 
El asunto del Colegio de Wuhu ha quedado zanjado. D.ª Victorina ha dicho su última palabra. 
Está decidida a financiar el edificio, pero sin que del donativo pueda reservarse nada para 
mobiliario, ni para gastos de mantenimiento. Esta decisión, si fuera irrevocable, podría cambiar 
el rumbo de las cosas y el futuro de esa Misión.  
 
Lunes 30 de abril  
 
Creo que ha llegado el momento de escribir a monseñor Huarte para conocer su posición 
sobre el futuro del Colegio. El plan primero ha sufrido continuas modificaciones y en estos 
momentos ofrece puntos oscuros que necesitan aclaración por ambas partes. Siempre es 
costoso tocar este tipo de temas y no lo haría si no fuera por la obligación que tengo de mirar 
por el futuro de esa Casa.  
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De hecho, cuando nos ofrecimos para ir a Wuhu en 1924 no contábamos más que con nuestra 
buena voluntad. Nos animó la seguridad, que nos dieron los Padres que conocían la Misión, de  
que si abríamos un Colegio pronto tendría vida propia. No soñábamos con un Colegio como el 
que luego se nos ofreció, ya que la ayuda generosa de D.ª Victorina surgió después. Pero llegó 
la guerra y con ella el cuestionarnos si no sería un desacierto fundar una Casa sin contar con un 
fondo estable.  
 
Es cierto que, desde el principio, nos comprometimos en la formación de las futuras 
Presentandinas, tarea que sigue siendo prioritaria en el Vicariato. Pero ahora mi pregunta es si 
no podrían aunarse las dos actividades. En Bérriz no va a faltar personal para ninguna de las 
dos cosas. Pero si la intención del señor Obispo fuera otra, habría que dejar bien claro cómo 
van a sostenerse las Madres. Bérriz seguirá ayudándoles mientras pueda, pero cuando se 
agoten las 50.000 pesetas donadas por D.ª Victorina, y ya se han gastado 20.000, no podremos 
sostener esa Casa desde aquí. Ya es bastante con recibir las vocaciones, a veces sin dote, 
formarlas el tiempo necesario y afrontar los gastos de viajes y de equipos.  
 
En esta difícil situación me consuela el ver a las monjas con tantos arrestos para trabajar por el 
Reino y nada amilanadas por los comienzos tan duros que les ha tocado vivir.  
 
Viernes 11 de mayo  
 
No he podido escribir largo a Leonor. Pero no quería exponerme a que durmiera en mi 
carpeta, varias semanas, una carta que tengo para ella del P. Sancho. No me extraña que le 
guste tanto la dirección espiritual de este Padre. ¡Qué humildad! Es algo que no he visto 
nunca. Es sencillo a no poder más. La verdad siempre. La verdad clara como el agua. 
Transparente. Con una confianza más que fraternal me ha contado sus penas. Jesús le quiere 
crucificado. Del trato con él me han quedado deseos de humildad y amor a la Virgen.  
 
Hoy estoy un poco triste. Seguro que ya lo habrá notado Leonor con esa intuición que tiene 
para mis cosas. Me veo poco generosa, fría, incapaz de amar con la intensidad que deseo. Pero  
éste no es mi estado habitual. Ordinariamente vivo en paz, confiando en mi Dios, que a veces 
me deja un poquito de su mano para que experimente mi pequeñez.  
 
Viernes 18 de mayo  
 
Hemos gozado mucho con una carta de Wuhu. La M. Josefina ha estado acertadísima 
escribiendo en clave de humor, pues si el incidente con los soldados lo hubiera contado en 
plan serio nos habríamos asustado mucho más. He dado gracias a Dios por ese buen espíritu y 
ese ánimo que tienen todas tan propio de misioneras. Los Padres de la Misión se admiran de 
verlas tan esforzadas y nada temerosas en los peligros. Las quieren muy de veras y, hasta por 
aquí, se comenta su valor y buen hacer.  
 
Domingo 20 de mayo  
 
Monseñor Rego ha aceptado la fundación de Ponapé. La expedición saldrá este mismo año, en 
el mes de agosto, a no ser que surja algún imprevisto. Nunca agradeceremos bastante al P. 
Faber el que nos haya allanado los caminos de un modo tan delicado. Está dispuesto, incluso, a 
aplicar a Saipán unas limosnas que ha recibido a título personal. Esto ya es demasiado. Me 
hace sufrir la idea de que, por ayudarnos, deje de atender a su salud, que parece tan 
quebrantada. Me gustaría saber, con entera franqueza, cómo está. Y también qué hay de su 
posible cambio de destino. Las misioneras y yo lo necesitamos en Tokio.  
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Miércoles 23 de mayo  
 
Ya les he dado la noticia de mi viaje a las misioneras. Y si las cosas no se tuercen, dentro de 
unos meses nos abrazaremos fortísimamente una, dos, cien veces. Hablaremos mucho de 
Bérriz, de Wuhu, de las Islas, de los nuevos proyectos, y de tantas alegrías y penas como 
hemos vivido por el Reino.  
 
Jueves 21 de junio  
 
El P. Vargas Tamayo nos ha pedido que colaboremos en la Misión que los Padres de la 
Compañía tienen en el Magdalena, en Colombia. La propuesta ha sido recibida con verdadera 
alegría. Aunque de momento no vamos ni a aceptarla ni a rechazarla, porque necesitamos 
mayor información. Hoy mismo le he enviado un pequeño cuestionario, que me gustaría 
recibir contestado en Japón, ya que yo no regresaré a Bérriz hasta el mes de marzo. 
Entretanto, pediremos al Señor que nos ilumine para acertar en todo con su voluntad.  
 
Sábado 30 de junio  
 
Después de vencer un sin fin de dificultades, la tercera expedición de Mercedarias Misioneras 
de Berriz ya está preparada. La componen ocho religiosas en total: Redentora Pasamán, 
Concepción Bernaola, Belén Vitores, Dolores Requejo, Itziar Olavarría, Teresita Elorduy, 
Serapia Martínez y Ángela Larrañaga. Yo voy con ellas. Y si no surgen nuevos problemas, 
saldremos de Marsella el 10 de agosto. ¡Después de 25 años de clausura voy a emprender un 
viaje de los más largos que se conocen! De Marsella a Yokohama serán 42 días de navegación y 
luego 15 días más hasta Ponapé.  
 
La Comunidad de Bérriz está muy impresionada, pero todas me apoyan. Pues ven que este 
viaje es, además de conveniente, necesario. Yo voy dispuesta a todo. El Señor será mi 
fortaleza. Le estoy pidiendo que Él sea mi luz y mi guía en cuanto tengo que hacer y resolver.  
 
Hoy le he dado la noticia a Leonor. Pienso que se alegrará de saber que Lola viene con nosotras 
y que a la vuelta será mi única compañera de viaje. Lola se paga su propio pasaje y además nos  
regala un piano para la casa de Saipán, que lo está necesitando.  
 
Lunes 9 de julio  
 
Del 3 al 9 de este mes hemos hecho Ejercicios Espirituales con el P. Chalbaud. Han sido unos 
días muy a propósito para dejar en manos de Dios todos mis planes, que no son otros que 
impulsar la Obra Misionera de esta Casa y buscar en todo cuanto haga, por pequeño que sea, 
la voluntad de Dios superando todo temor.  
 
Martes 10 de julio  
 
He recibido una carta preciosa del Padre General alentándome en todo lo que me he 
propuesto realizar en mi viaje. El P. Vidal también me escribe muy expresivo y atento. Pero con 
quien necesito estar sin falta, antes de marcharme, es con el P. Zameza. Me bastan dos horas. 
Ya le he dicho que esta vez no puedo prescindir de cambiar impresiones con él.  
 
Domingo 29 de julio  
Estos últimos días son abrumadores. Sufro viendo sufrir a estas buenísimas hermanas a las que 
tanto quiero. Y a las que, como a mí, les cuesta la separación. Son decisiones costosas, pero 
necesarias.  
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He recibido una carta del P. Zameza tan afectuosa, que me ha conmovido. Hay momentos en 
que se agradecen mucho esas manifestaciones de cariño. Es demasiado bueno conmigo y para 
con nosotras. No sé qué más podrá hacer en adelante que ya no haya hecho. Nunca me he 
puesto a decirle lo mucho que agradezco esa manera suya de buscar nuestro mayor bien. 
Tampoco es necesario que se lo diga, porque nos comprendemos y él lo adivina, como yo 
comprendo y adivino sus cartas por breves que sean. Pero ahora es diferente. Siento 
necesidad de decírselo como si me marchara para no volver y quisiera que supiera que le llevo 
dentro de mí. Que el Señor le bendiga, como deseo y como se lo pido siempre. Siempre.  
 
Miércoles 8 de agosto, Marsella  
 
Parece que han pasado meses desde que dejé Bérriz. ¡Qué largos los días y hasta las noches! 
Tengo presentes los rostros de todas, las llevo dentro de mí, y aunque no quiera, me emociono  
recordándolas. Son tantas cosas las que se mezclan y confunden... Nostalgia, cariño hacia 
todas, cansancio físico y algo más. Pero no estoy ni triste, ni demasiado cansada.  
 
En Lourdes, todo bien. En la estación, qué barullo, qué lío de maletas que desaparecían y que 
nos hacían cambiar de sitio. Hasta que, por fin, casi a empujones, subimos al tren. No 
encontramos asientos, sólo tres y separados, y teníamos nada menos que 11 horas de viaje. 
Nos fuimos encontrando todas en el pasillo hasta que, en dos o tres horas, el vagón se fue 
quedando casi vacío. El tren marchaba a gran velocidad y con un traqueteo tan violento, que 
era imposible dormir. Al amanecer nos encontramos con los hábitos, las manos y las caras 
negras de hollín. ¡Qué desastre! Pero, aunque impresentables, ya estábamos en Marsella. Y, 
nada más llegar, empezaron los problemas. Los 16 bultos que facturamos en julio no habían 
llegado. Y no los podíamos reclamar porque no teníamos los comprobantes de envío. El H. 
Cartier trató de tranquilizarnos e hizo lo imposible por recuperar el equipaje de cabina. Las 
monjas van llenas de serenidad y buen espíritu. Y yo pidiéndole a Jesús, a todas horas, que el 
Espíritu me conduzca y me guíe.  
 
Domingo 12 de agosto, a bordo del D’Artagnan  
 
Hoy escribo perfectamente instalada sobre el puente, en la proa del barco, de cara al mar, y 
dándole la espalda a los pasajeros. Me parece que llevo meses andando en auto, en tren y, 
ahora, en barco.  
 
El P. Vicario nos acompañó hasta dejarnos en compañía del buen P. Olarquiaga y de dos 
Hermanos, que apenas nos han dirigido la palabra. Parecen muy tímidos. Luego, D. Pablo se 
situó en una punta del muelle para no perdernos de vista en mucho tiempo. Nosotras le 
mirábamos enternecidas, respondiendo a sus saludos con los nuestros. Todas muy 
impresionadas, quizá yo menos que las demás, por este natural tranquilo que Dios me ha 
dado. Mentira. Más de una vez tuve que tragarme las lágrimas para no contagiar mi emoción.  
 
Pensaba en Bérriz y las veía a todas pendientes del reloj. Eran las 4:30 en punto. Hora de 
zarpar. Después de la larga despedida, tratamos de acomodarnos. Los camarotes son 
pequeños. Yo voy con Lola. La cama es tan estrecha que es imposible moverse. La comida, muy 
buena, y el comedor, lujosísimo. En el puente, donde pasamos la mayor parte del día, nos 
reunimos siempre las mismas personas. No creo que tarde en hacer amistades. De aquí a tres 
días, entraremos en el mar Rojo. Ya veremos cómo nos trata. Por ahora, nuestra única 
preocupación son los baúles, que van en la bodega. Dudo mucho de que sea posible 
rescatarlos.  
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Martes 14 de agosto  
 
El mar está precioso. Más agitado que cuando embarcamos. Me gusta verlo así. Y si no fuera 
por el mareo, preferiría que se alborotara aún más. Me invita a orar. El ruido de las olas y la 
inmensidad, que nos rodea, es el órgano más adecuado para acompañar el rezo del Oficio 
Divino. ¡Qué bien saben los salmos! Le he pedido al Señor que lleve adelante la obra que, por 
nuestro medio, ha comenzado.  
 
Ayer no escribí nada. A primera hora, pasamos muy cerca del Strómboli. Me impresionó 
mucho. Tiene en su falda numerosas casitas blancas, agazapadas en la roca, mirando al mar. 
Siempre que avistamos tierra, todos los pasajeros corren a la borda, algunos con gemelos. Y lo 
mismo sucede cuando a lo lejos se divisa un barco. Son los únicos acontecimientos de la vida 
en alta mar.  
 
Miércoles 15 de agosto  
 
Amanecemos en alta mar. Tres pájaros de alas muy pintadas hacen alto en la proa del buque. 
Hay tierra cerca. A las 7:30 se deja ver Port Said con su largo muelle que casi tocamos. Una 
estatua de Lessep guarda la entrada.  
 
Balandros, remolcadores, gasolinos. Hay un movimiento incesante. Toda la tripulación del 
D’Artagnan está sobre cubierta. Antes de atracar, vemos pasar hasta seis contratorpederos 
ingleses. De pronto, aparecen unas pequeñas barquichuelas abigarradas de gente, que con una 
rapidez pasmosa suben la escala e invaden puentes y pasillos. Ofrecen a los pasajeros collares, 
vistas del puerto, y frutas de todas clases.  
 
Después de seis horas de escala, el barco sigue su ruta. A primera hora de la tarde, entramos 
en el canal de Suez. Paralela al muelle, vemos, por dos veces, la vía del ferrocarril de El Cairo. 
Ya de noche, las luces de las pequeñas embarcaciones y las de las casas lejanas se confunden 
con las estrellas del firmamento. Una visión mágica que contemplo, en silencio, un rato largo. 
No sé cuánto.  
 
Viernes 17 de agosto  
 
Durante la noche pasada hemos avanzado muy poco. El calor  en las cabinas, insoportable. A 
las 2:30 h. pasamos frente al Sinaí y a las 5:00 h salimos del Golfo de Suez y entramos en el mar 
Rojo.  
 
Los pasajeros, correctos y educados, siguen mirándonos con asombro. Por la noche, el puente 
es todo nuestro. El rumor de las olas se une al de nuestras plegarias. El contraste lo pone el 
viento que nos trae los acordes de la orquesta, las risas y los aplausos de los que se divierten 
allí abajo, en la sala de baile.  
 
Viernes 24 de agosto  
 
Llevamos mala mar. Hasta los oficiales se sienten enfermos. Cuando el sol se retira, el calor se 
hace insoportable. He pasado días enteros sin poder escribir. Hoy dicen que estaremos 
pasando frente a Goa. No vemos ni un palmo de tierra. Sólo esta inmensidad de agua por la 
que navegó siglos atrás San Francisco Javier, el apóstol de las Indias. Quién pudiera trabajar 
por el Reino con tanto ahínco como él.  
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El viento sigue silbando. Y el mar está muy movido, con un balanceo muy propio del océano 
Índico. Ya hemos dejado atrás las apreturas del mar Rojo. Fue tremendo. Murieron dos 
pasajeros de tercera y no nos hemos enterado hasta ahora. Eran árabes. Todos nos dicen que 
hemos elegido para venir el peor mes del año.  
 
Sábado 25 de agosto  
 
Hace 20 días que salimos de Bérriz. Siento que escribo poco. A mí no me afecta el movimiento, 
por grande que sea, pero el calor me aplana e inutiliza por completo. Subo al puente sola para 
gozar del mar, que está un tanto airado, y se levanta un vendaval tan furioso que no me queda 
más remedio que retirarme. El mar no me cansa. Siempre lo encuentro distinto. Me dice 
muchas cosas de Dios. De su grandeza, de su inmensidad, de su poder y misericordia. Y como 
me trata tan bien nos hemos hecho muy amigos. Ya veremos cómo se porta cuando tengamos 
que viajar a las Islas en barcos pequeños. Espero que no se enfríe nuestra amistad.  
 
Lunes 27 de agosto  
 
La llegada a Colombo está anunciada para las 10:00 h de la mañana. Nuestro «gigante» ya está 
rodeado de remolcadores, lanchas y gasolinos. Aprovechamos para pisar tierra firme. Un indio 
se ofrece para acompañarnos. Gracias a él pasamos, sin problemas, la aduana. Luego nos lleva 
precipitadamente, primero en tranvía y después en pus-pus, al Convento de las Franciscanas 
Misioneras de María. Visitamos la capilla y el hospital. Pudimos hacernos, cuando menos, una 
idea del trabajo que estas Hermanas están realizando aquí.  
 
Domingo 2 de septiembre  
 
Amanecemos en Singapore. El paisaje, muy nuevo y pintoresco. Islas pequeñas, diminutas, de 
un verde muy intenso. La entrada al puerto, muy estrecha. Por ser ruta obligada entre Oriente 
y Occidente, esta misma mañana nos hemos cruzado con dos transatlánticos y varios 
mercantes.  
 
Viene a recogernos una religiosa de las de Saint Maur y nos lleva a su casa, que está bastante 
cerca. Un Convento precioso, con un amplio jardín. La ciudad se sale del marco de todo lo que 
hemos visto hasta ahora. En el barrio indígena, calles estrechas y tiendas bajitas. Los indígenas, 
en cambio, son altos, flexibles, de rostro inteligente y simpático. En la otra cara de la ciudad, 
grandes avenidas, como en las mejores ciudades de Europa, asfaltadas a la perfección y con 
jardines a ambos lados. La arquitectura es muy variada. Dominan los chalets de marcado gusto 
inglés.  
 
Martes 11 de septiembre  
 
Hoy hemos pasado unas horas en Hong-Kong. He salido con Lola. Somos tantas, que nos vamos 
turnando. Las salidas, además de cansadas, resultan bastante caras. Cuando regresamos al 
barco, ya habían repartido la correspondencia y comprobamos, con harta desilusión, que no 
había nada para nosotras. Dejamos el puerto poco antes de anochecer, y enseguida corre el 
rumor de que la TSH de Shangai anuncia un tifón en los mares de China. El mar está sosegado y 
tranquilo.  
 
Jueves 13 de septiembre  
 
Durante toda la noche hemos avanzado unas millas, pocas, para la marcha que lleva nuestro 
«gigante». El mar brama enfurecido y las noticias del tifón son muy concretas. Ya ha pasado 
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por Manila y avanza delante de nosotros a una velocidad de dieciséis millas por hora. La 
estación de radio está en comunicación continua con Shangai y el D’Artagnan sigue 
escrupulosamente sus órdenes. Llevamos dos días enteros capeando el temporal, unas veces 
enfilando lentamente hacia la zona crítica y otras, retrocediendo hacia Hong-Kong, en 
prudente retirada. En cubierta todo está amarrado y los pasajeros andan de babor a estribor, 
sin atreverse a hacer preguntas. Yo no temo naufragar. Pienso que son otros los planes de 
Dios.  
 
Entrada la noche, el mar brama aún más enfurecido. Han atornillado hasta las ventanas de los 
camarotes y las olas azotan los cristales de una y otra banda. De pronto, un brusco vaivén 
arrastra las pesadas sillas del comedor. Hierven las aguas. Aparecen y desaparecen grandes 
montañas de agua coronadas de espuma. Y en ese chocar de las olas se abren simas profundas 
que amenazan con tragarse al D’Artagnan. Vemos a la deriva el casco de un buque, remos de 
pesca y restos de pequeñas embarcaciones.  
 
 
Viernes 14 de septiembre  
 
Me despierta la sirena del barco. Suena como un lamento humano en medio de este mar tan 
enfurecido. A media mañana logro subir al puente. Y desde el salón de señoras contemplo, en  
silencio, las convulsiones del mar. A lo largo del día, las aguas amarillentas y lodosas han ido 
recobrando su color verde y azul. Al anochecer el mar de China está ya en perfecta calma. Ya 
podemos ver, a lo lejos, las orillas del Yang-tsé. Estoy nerviosísima, como el primer día. Sueño 
con abrazar a mis hijas de Wuhu y de Saipán que estarán esperándonos en Shangai y acaso 
teman por nosotras.  
 
Sábado 15 de septiembre, Shangai  
 
Shangai nos recibe con lluvia. Las MM. Begoña, Loreto y Auxilio nos esperan, a muelle 
descubierto, aguantando el chaparrón. Tardamos casi una hora en atracar. Pero, al fin, las 
dejan subir al barco. Nos abrazamos una, dos, tres veces. Y con la algarabía consiguiente nos 
dirigimos al salón de señoras. En lo mejor de la conversación llega la hora de bajar. Sigue 
lloviendo. Una tarde oscura y triste que para nada influye en nuestro buen humor. En la 
Procura saludamos a Mons. Huarte, tan amable y bueno como siempre. Hablamos de 
generalidades. En Wuhu nos volveremos a encontrar. Con quien sí he podido despacharme a 
gusto ha sido con el P. Faber. La fundación de Japón la ve oportuna y necesaria.  
 
En cuanto podemos salimos para Zi-ka-wei. Qué manera de aprovechar el tiempo. Hablamos 
largo de Bérriz, de Wuhu, de D.ª Victorina. Del futuro de un Colegio, planificado con tanto 
ruido, y que ahora tiene un porvenir tan incierto. Todos coinciden en que hay que esperar a la 
nueva ley de educación. De momento las misioneras dedicarán todas sus fuerzas a la 
formación de las Presentandinas. Parece que ya es un hecho que el sostenimiento de las 
Madres queda a cargo de la Misión. Una vez más quedan en manos de Dios. Es hermoso vivir, 
así colgadas de su providencia. Cuando hable con el señor Obispo sabré cómo estamos de 
deudas.  
 
Sábado 22 de septiembre  
 
El día 18 embarcamos de nuevo en el D’Artagnan. Nos acompaña el P. Faber y se han unido a 
la expedición las MM. Begoña, de Wuhu, y M.ª Loreto, de Saipán. En el barco, que ya 
consideramos algo nuestro, nos han recibido con cariño. Las que se quedan, Itziar, Teresita y 
Auxilio, nos han despedido emocionadas.  
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Tampoco yo he podido contener las lágrimas al decirles adiós. Ruge la sirena y nos vamos 
alejando muy poco a poco.  
 
El 20 llegamos a Kobe. Es el primer puerto japonés que tocamos. En el muelle, los cargadores 
aguardan con calma a que el barco fondee. Nadie grita, nadie gesticula, y ni siquiera parece 
que hablan. Los vendedores van descargando, despacio, unas cajas negras, todas iguales. Y, 
como si el muelle fuera un escaparate, las van colocando, abiertas, para que los pasajeros 
puedan verlas cómodamente. Los marineros dejan aquí la mitad de lo que ganan. Y yo gozo 
imaginando el cariño con que piensan en sus mujeres y en sus hijos, para los que escogen 
caprichosos recuerdos del Extremo Oriente.  
 
Para la mañana de hoy, día 22, está prevista la llegada a Yokohama. Desde ayer han ido 
viniendo a despedirse algunos camareros y parte de la tripulación. Con qué cariño nos han ido 
enseñando fotos de sus familias. Me enternecen estos hombres de mar, rudos y sensibles a un 
tiempo, buenos, honrados. Me he despedido de ellos con emoción y pena. El puerto ya está a 
la vista. El muelle es de los más limpios que he visto. No hay mucha gente y esperan con el 
mismo silencio que en Kobe.  
 
Domingo 23 de septiembre, Tokio  
 
Ya estamos en la capital de Japón. Son las cinco y media de la tarde del día 23 de septiembre, 
víspera de la fiesta de la Virgen de la Merced. El trayecto Yokohama-Tokio lo hemos hecho en 
un tren eléctrico de cuatro vagones, limpio, rápido, atestado de viajeros.  
 
Las Damas de Saint Maur nos han acogido maravillosamente. Y nada más llegar, ha venido a 
saludarnos monseñor Rego, Vicario Apostólico de Marianas y Carolinas. Un misionero sencillo, 
atento, de aspecto venerable y que habla de Dios con una confianza grande en su amorosa 
providencia. Está contento con las fundaciones de Saipán y Ponapé. Nos dice que deberíamos 
establecer una Casa en Tokio. Y yo siento que, si el Señor quiere que trabajemos aquí por su 
Reino, el tiempo se encargará de demostrar que ésos son los planes de Dios.  
 
Lunes 24 de septiembre. Fiesta de la Virgen de la Merced  
 
Por una providencia especialísima nos hemos reunido en Japón, en este gran día, misioneras 
de Bérriz, Wuhu, Saipán y Ponapé. Ha celebrado la Eucaristía monseñor Rego. El himno de la 
Orden me ha sonado como una llamada muy especial de Dios a trabajar por su Reino en este 
extremo de la tierra. Hemos recordado a aquellos primeros redentores que tenían en nada sus 
vidas para redimir a los cautivos. Y le hemos pedido a la Virgen que nos conceda ser semilla de 
Cristo allí donde estemos  
 
El P. Faber ha venido a felicitarnos. Tiene una confianza grande en que el Señor nos ayudará. 
Para él la fundación de Japón tiene que hacerse, aunque de momento se levante ante 
nosotras, como un muro, la falta de recursos. Yo le he propuesto comenzar por poco. Pero él, 
que conoce bien lo que es este país, cree que por ese camino nos exponemos al fracaso. 
Piensa que tenemos que comprar un terreno, que él ya tiene mirado, valorado en 200.000 
yenes, unas 600.000 pesetas y edificar un buen Colegio, tan bueno o mejor que los que ya 
existen. Pero yo me pregunto que de dónde vamos a sacar semejante capital. Haría falta un 
milagro. El P. Faber está tan seguro del éxito que tendría un buen Colegio, que me aconseja 
pedir un préstamo, con tal de que sea a bajo interés, o bien hipotecar la casa de Bérriz. Esto 
último me parece un paso demasiado atrevido. Con todo, si en el tiempo que voy a estar aquí 
no vemos otra solución, lo propondré a Bérriz y luego lo dejaré en manos de Dios. Yo estoy 
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llena de ánimo para seguir adelante. Conozco que el Espíritu me guía, y tiene que hacerlo, 
porque me encuentro muy sola ante asuntos importantes difíciles de resolver.  
 
Lunes 1 de octubre  
 
Ayer recibí carta de la M. Nieves. Me hizo sufrir y gozar. Esta noche, pensando en lo que me 
decía y en tantas cosas como tengo que disponer aquí, apenas si he dormido. Le he dicho al 
Señor, un montón de veces, que acepte mis desvelos y mis lágrimas para cimentar la obra 
misionera que Él nos ha encomendado.  
 
Martes 2 de octubre  
 
Imposible dejar constancia de todos los planes que hemos hecho en estos ocho días que llevo 
en Tokio. Imposible, también, dar cuenta de las calles que hemos recorrido buscando casas 
deshabitadas. ¡Y qué casas! Las de estilo japonés me parecían juguetes para armar y desarmar. 
Con tabiques corredizos de papel, estructura de madera, suelos de tatami, techos que casi se 
alcanzan con la mano, y alquileres inalcanzables.  
 
Miércoles 3 de octubre  
 
Hoy hemos salido muy de mañana para ver un terreno que los Jesuitas tienen en Asakusa y 
que están dispuestos a cedernos para que edifiquemos una casa provisional. Se trata de un 
solar sumamente pequeño, pero hemos hablado de que la casa podría tener tres plantas. Se 
encuentra en un barrio obrero. Y tiene la ventaja de tener iglesia católica cerca. Me ha gustado 
mucho.  
 
Desde allí nos hemos dirigido al Palacio Episcopal. Estábamos citadas a las 10 de la mañana. 
Me acompañaban el P. Faber y la M. M.ª Loreto. Después de unos minutos de espera, el señor  
Arzobispo nos ha recibido en su gabinete. Intercambiamos unas palabras sobre Saipán y 
Ponapé. Y enseguida me preguntó si no iba a dejar Misioneras de Bérriz en Tokio y, 
adelantándose a nuestros deseos, nos dijo que contáramos con su licencia. Luego, se interesó 
por todos los pasos que hemos ido dando. Le hablamos del proyecto de Asakusa, pero el lugar 
no le pareció apropiado para que las Madres puedan vivir de su trabajo. Luego se quedó 
pensativo y añadió que si él pudiera nos daría un terreno dentro de los jardines del Palacio 
Episcopal. Le entendí muy bien, pero me pareció tan extraordinario que pensé que había 
comprendido mal. Salí emocionada por la amable acogida que nos había dispensado. Y más 
aún por habernos dado la licencia para hacer la fundación de una forma tan sencilla y 
espontánea. Ahora ya podemos dar pasos en firme.  
 
Miércoles 10 de octubre  
 
El señor Arzobispo nos ha confirmado su ofrecimiento y quiere que edifiquemos una Casa 
provisional a la entrada de su jardín. No sé explicar lo que esto significa. Es algo tan insólito 
que ha sorprendido a todos. Parece que, en un primer momento, el Vicario General se opuso, 
pero ahora está tan entusiasmado que él mismo va a dirigir las obras. La Catedral está a dos 
pasos. Y las Madres podrán pasear, siempre que quieran, por una avenida preciosa, 
sombreada por árboles centenarios. No sé qué más podría regalarnos el Señor. Sí, hay algo 
más. Desde marzo, que quedará libre, podremos utilizar también una pequeña vivienda que 
hay en otro extremo del jardín y que es apropiada para dar clases y para que las Misioneras de 
las Islas puedan venir, cuando lo necesiten, a descansar.  
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Viernes 12 de octubre  
 
Ya tenemos, por escrito, la licencia para fundar en Japón. Esta fundación tenía que hacerse. El 
Señor me lo ha dado a sentir y, delante de Él, he hecho la elección del personal. Ya está 
decidido. Dejaré en Tokio a cuatro religiosas. Begoña Dochao, de Wuhu, Loreto Zubía, de 
Saipán, Redentora Pasamán y Ángela Larrañaga, integrantes de esta última expedición. En 
Bérriz quizá les parezca demasiada gente, pero, vistas las cosas desde aquí, no puede ser de 
otro modo. También les va a costar los cambios de destino que he tenido que hacer, pero ya se 
lo explicaré a mi vuelta. Estoy segura de que lo entenderán.  
 
Sábado 13 de octubre  
 
Ya están hechos los planos. La casa, de 14 x 8 m, tendrá dos pisos. Y la edificación costará 
30.000 pesetas. Como sé perfectamente que en Bérriz andamos mal de fondos, le he dicho a la  
M. Nieves que tendrán que pedir un préstamo al banco o como crean más oportuno. A Bérriz 
ya ha ido todo bien explicado. Ahora toca esperar. Tengo plena confianza en la M. Nieves. Lo 
que haga, bien hecho estará. Lo importante es que, de uno u otro modo, el dinero esté aquí, 
como muy tarde, a últimos de diciembre. Pasado mañana empiezan las obras.  
 
Domingo 14 de octubre  
 
Los constructores han exigido la mitad del presupuesto por adelantado. Y gracias a la 
generosidad del Vicario General esta nueva dificultad ya está resuelta. Ahora sí que no 
tendremos más remedio que seguir adelante y cumplir con el compromiso contraído.  
 
Esta tarde le he escrito a la Comunidad. Las recuerdo mucho a todas. Sé que ellas lo saben y yo 
puedo asegurarles que los ratos mejores que me hace pasar mi loca imaginación son cuando 
me veo de nuevo en la sala de Comunidad. Ya falta poco y, dentro de nada, diré adiós a trenes 
y barcos, autos y tranvías, pus-pus y palanquines. Pero, mientras tanto, quiero que estén 
tranquilas respecto a mi salud. Me encuentro realmente bien, he descansado mucho y apenas 
si he adelgazado. Estoy, a la moda, morenucha, casi negra. No sé si me van a reconocer. Lola 
está inmejorable. Y las demás, alegres como unas castañuelas. Cada una deseando comenzar 
su misión.  
 
Para marzo espero entrar por la puerta grande del Convento. ¡Qué abrazos nos vamos a dar! Y 
qué ratos tan maravillosos vamos a pasar con tantas cosas como, unas y otras, tenemos para 
contarnos.  
 
Jueves 18 de octubre  
 
Visita a las Damas del Sagrado Corazón. Hemos ido todas. Tienen un Colegio magnífico con 
grandes jardines y un bosque que lo rodea por completo. Desde la entrada se percibe ese sello  
aristocrático que las caracteriza. El edificio es muy bueno, casi todo de madera. Tienen más de 
sesenta internas, todas de la alta nobleza de Japón.  
 
La fundación es australiana. Todas las religiosas hablan inglés y francés. Son sumamente 
amables y de un trato agradabilísimo. Nos ofrecieron un té y lo aceptamos. Me preguntaron 
por nuestra Orden y quedaron impresionadas de su historia, de nuestro espíritu redentor y, 
sobre todo, de nuestro cuarto voto.  
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Martes 23 de octubre, a bordo del Yawata-Maru  
 
Las Damas de Saint Maur nos han despedido cariñosísimas. A la una y media hemos dejado 
Tokio. Hasta Yokohama nos han acompañado dos jóvenes japonesas, que conocen a la M. M.ª 
Loreto y que no aciertan a separarse de ella. Cuando llegamos al puerto, nos encontramos con 
que el Yawata-Maru no sale a las cuatro de la tarde, como estaba anunciado, sino mañana, a 
las diez. Los puentes ya estaban llenos de gente. Son pasajeros de tercera clase, casi todos 
okinawas, que van huyendo de la miseria de su tierra en busca de trabajo y refugio en las Islas, 
especialmente en Saipán.  
 
Miércoles 24 de octubre  
 
Son las diez en punto y toda la tripulación está en cubierta. Hay gente a todo lo largo del 
muelle. Aquí las despedidas tienen algo de especial. Nadie exterioriza sus afectos y 
sentimientos. Son muy contadas las personas que lloran. El Yawata despega lentamente, como 
si le costara arrancarse de los suyos, para adentrarse en el océano. De lo alto del puente de 
mando empiezan a caer serpentinas multicolores y, a medida que el barco se aleja, se va 
formando un puente que une a los que se van con los que se quedan. Luego, poco a poco, el 
barco va girando en redondo sobre una mar tranquila.  
 
Viernes 26 de octubre  
 
A las seis de la tarde vemos tierra, muy a lo lejos. Es la isla de Futami. Contra todas las 
previsiones, vemos cómo el Yawata-Maru enfila hacia ella, trabajosamente, en medio de un 
mar que de pronto se ha vuelto sumamente airado. A medida que acortamos distancias crece 
nuestra admiración. Nos estamos acercando a una preciosa bahía, a un puerto segurísimo, que 
la providencia maternal de Dios ha colocado en medio de la inmensidad del Pacífico. A mí me 
parecen los brazos de Dios extendidos para abrazarnos y ampararnos de la furia de las olas.  
 
El Yawata fondea sorteando enormes peñascos. Y se hace pública la noticia de que se está 
acercando un tifón, que a estas horas ya está pasando por la isla de Saipán. Corre la voz de que  
estaremos aquí, refugiados, hasta que Tokio avise que el peligro ha pasado.  
 
Sábado 27 de octubre  
 
Las noticias sobre el tifón son tan alarmantes que el capitán está resuelto a esperar todo el 
tiempo que sea necesario. Hemos pasado una noche horrible. El viento silbaba con tanta furia 
que parecía que iba a tumbar el barco, a pesar de estar tan bien defendido.  
 
 
La bahía, en cambio, está tan tranquila que decidimos bajar a conocer la isla. Enseguida viene 
un gasolino, feo y viejo, y nos disponemos a bajar. Hay que ponerse de pie en la borda del 
Yawata para descender por una escalera de cuerda que se mueve incesantemente. Lo 
hacemos como mejor podemos. El gasolino sale, a toda marcha, repleto de gente, todos de 
pie. En medio de la bahía aguantamos un fuerte chaparrón y desembarcamos tan frescos. La 
isla está mucho más habitada de lo que parece. Tiene de tres a cuatro mil habitantes. Las calles 
son anchas, con mucho arbolado, las casas bajitas. Hay muchas tienditas, en las que se vende 
de todo. Comestibles, joyas, vestidos, sombreros, helados, tarjetas. Cada una es un Printemps 
de París.  
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Miércoles 31 de octubre  
 
El 29 amanecimos anclados. Y a pesar de las rachas huracanadas del viento, a las nueve la 
mañana pita el barco y empezamos a movernos. Antes nos previenen de que la mar está muy 
movida. Y hoy después de dos días el oleaje sigue creciendo.  
 
En los pasajeros y tripulantes se nota una tristeza indescriptible. Estamos envueltos en un 
horrible temporal que no se sabe cuándo acabará. Y, por si esto fuera poco, nos avisan de que 
no podremos desembarcar en Saipán aunque arribemos al puerto. Son malas noticias para 
todos, pero especialmente para los pasajeros de tercera clase, que vienen hacinados unos 
sobre otros. Como no pueden salir a los puentes, en los camarotes se ahogan de calor. Hay 
muchos enfermos, sobre todo niños. Han pedido al capitán que volvamos a Futami.  
 
Nunca he visto un mar tan furioso. El barco se hunde de tal manera, y queda tan anegado por 
las olas, que se me antoja que, en cualquier momento, van a venir a decirnos que nos 
pongamos el salvavidas. El peligro es grande por tratarse de un barco pequeño, viejo, y con 
exceso de carga. Sólo en tercera clase van cuatrocientas personas entre hombres, mujeres y 
niños.  
 
Al medio día, nos han servido sólo un sándwich. Ni caldo, ni pan, ni ninguna otra cosa. Nos 
dicen que el viaje se está alargando mucho. Llevamos ya ocho días en alta mar y se están 
agotando las provisiones. El capitán y los oficiales, a los que cada día les han servido comida 
japonesa, hoy no han necesitado palillos. Han tomado, como todo el mundo, un sándwich con 
un poco de jamón y una sombra de mantequilla.  
 
A mí me está viniendo muy bien experimentar, en algo, la parte penosa de la vida misionera. 
Pero como tengo el privilegio de no marearme nunca, todo es bastante llevadero. Lo que más 
me afecta es el calor. Es fuerte, muy fuerte. Pocas noches he podido dormir con sosiego.  
 
Jueves 1 de noviembre  
 
Hoy, después de tres noches de angustia, hemos podido dormir sin sobresaltos. A los pasajeros 
se les ve alegres, radiantes. Mañana llegaremos a Saipán, a las doce de la mañana. Los 
pasajeros de tercera clase parecen cadáveres ambulantes. Los niños lloran mucho. Están 
enfermos y hambrientos. Voy hacia ellos por cariño más que por pretender aliviarlos. Reparto 
todo lo que tenemos, galletas y chocolate. Y hasta los hombres extienden sus manos.  
 
Viernes 2 de noviembre, Saipán  
 
Ya estamos en Saipán. Amanece una mañana espléndida. La isla es grande, con una montaña al 
fondo. Las casitas son blancas, muy bajas, con tejado gris. Parecen jirones de niebla prendidos 
en el verde de las palmeras. A una distancia como de cien metros, el azul del mar cambia y se 
vuelve verde esmeralda. Las olas, al chocar con el arrecife de coral, dibujan y desdibujan un 
festón de encaje blanco que hace que el verde de las aguas sea más limpio, más intenso y lleno 
de matices.  
 
La bahía está en calma. Una calma aparente. Los que conocen estos puertos dicen que no hay 
mar más traidor que el de Saipán. Y aseguran que hoy es un mal día para el desembarque. No 
les falta razón. El Yawata-Maru tiene un movimiento marcadísimo de costado. Enseguida 
vemos una gabarra, que se acerca empujada por las olas. Los pasajeros se disponen para 
descender por una escalera de madera, desde la que hay que saltar, aprovechando el 
momento de mayor aproximación de la barcaza. Los que caen al agua corren el peligro de ser 
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arrastrados por la corriente, o de ser aplastados contra el buque, a causa del violento vaivén 
de la gabarra. Viendo estas escenas sentimos miedo. Pero ni nos planteamos el pasar de largo. 
Todas queremos abrazar a nuestras hermanas de Saipán, a toda costa. Llegó nuestro turno. Y 
para cuando pudimos reaccionar ya estábamos a salvo. Lo recordaré toda mi vida.  
 
El puerto está a unos veinte minutos y no tardamos mucho en descubrir a las misioneras entre 
el gentío, que había acudido a la orilla del mar a presenciar el espectáculo del desembarque. 
Cuando atracamos, fui la primera en saltar a tierra. No vi nada más, porque me estrecharon a 
la vez los brazos de todas mis hijas. No podría describir estos felices momentos.  
 
Luego, nos vimos rodeadas del pueblo entero. Pasamos por en medio de ellos, saludándoles 
con cariño. Tienen unos rostros muy agradables, una mirada muy viva y un gesto de candor 
que no he visto en ninguna parte. Son chamorros y entre las mujeres hay también algunas 
carolinas. Los niños cantan. Y casi procesionalmente nos dirigimos a la iglesia. Monseñor Rego 
nos dirigió unas palabras muy sentidas. También nosotras saludamos brevemente.  
 
 
Y de allí al Convento. Las alumnas del Colegio, chamorras, carolinas y japonesas, nos recibieron 
cantando el Magnificat, el canto de los humildes, aprendido de la Madre de Dios. Nos sentimos  
enternecidas. Se va haciendo tarde y esta buena gente no acierta a despedirse. No se cansan 
de mirarnos con unos ojos muy abiertos. Cuando nos quedamos solas, acompañadas por el 
señor Obispo y el P. Faber, recorrimos las distintas dependencias del Convento, recién 
construido, y quedamos bien impresionadas.  
 
Sábado 3 de noviembre  
 
A las tres de la tarde nos han ofrecido una simpática velada. Un grupo de niñas muy pequeñas, 
entre dos y cuatro años, nos han ido presentando, en unas bonitas cestas de hojas 
entrelazadas, los frutos típicos de Saipán: piñas, bananas y hasta un pollito. Mientras me las 
ofrecían, iban recitando unos versos de agradecimiento. En más de un momento me ha 
costado contener las lágrimas.  
 
Esta misma tarde, al caer el sol, hemos visitado el barrio de los carolinos. Es el más pobre de 
toda la isla. Las casas son simples chozas con techo de nipa. Los carolinos, que nos ven pasar, 
se alegran con nuestra presencia y nos saludan respetuosos. Algunos se esconden para que no 
veamos su desnudez. Los chiquitines juegan, descuidadamente, del todo desnudos. Parecen 
figurillas de bronce, con unos ojos negrísimos, llenos de expresión.  
 
Y ya va siendo hora de que diga algo de las monjas. A todas las he encontrado muy bien. 
Tienen un humor envidiable y están tan ocupadas que no tienen un momento libre. Las veo 
alegres, afanosas, sencillas, totalmente entregadas a su misión, y llenas de buen espíritu. 
Compruebo, con asombro, que todas comen bien y que no sienten esa sed abrasadora que a 
mí tanto me desgasta. El Señor las cuida como cosa suya. Hace sólo quince días que se han 
trasladado a la nueva casa, y aún andan de arreglos. Van a quedar muy bien instaladas.  
 
Domingo 4 de noviembre  
 
Es domingo. Salimos muy temprano para llegar a Misa de seis. No esperaba encontrar 
semejante animación. Mucho antes de la hora, los alrededores de la iglesia ya están llenos de 
gente, que conversa en animados grupos.  
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En la iglesia me he emocionado profundamente. Da escalofrío escuchar unas voces, tan frescas 
y potentes, interpretando himnos y cánticos que casi siempre se reducen a una profesión de 
fe. Forman un coro perfecto, una sola voz. Que intuitivamente van armonizando a tres y hasta 
a cuatro voces. La iglesia, que tiene capacidad para seiscientas personas, estaba 
completamente llena. Siento que Dios tiene que gozar mucho con estas gentes sencillas, que 
demuestran amarle tanto y que no se cansan de alabarle horas y horas.  
 
Lunes 5 de noviembre  
 
Por la mañana volvemos al Yawata-Maru para continuar nuestro viaje. Nos despedimos 
brevemente, y casi es mejor, porque se sufre menos. Las dejo a ellas y a Saipán con un «hasta 
luego». A las tres de la tarde el Yawata emprende su marcha. Ahora, rumbo a Ponapé.  
 
En este viaje he hablado a menudo con el señor Obispo. Está contento con las dos 
fundaciones. Ha venido muy bien que nos haya tratado porque su carácter jovial y sencillo 
encaja perfectamente con el nuestro. Nos ha dado su autorización para que las Madres 
puedan tener capilla en casa. Y, costándome mucho, he aprovechado para abordar el tema 
económico. Le he comentado lo mal que nos vimos para reunir el dinero de los pasajes y cómo  
no tuvimos más remedio que pedirle 10.000 pesetas al P. Guimerá. Le ha parecido que hicimos 
bien y quiere que lo consideremos como un donativo. Así que no tendré que preocuparme 
más por esa deuda. Hemos hablado también de la Casa de Saipán. Ya es cosa resuelta que la 
Procura de la Misión se va a encargar de su sostenimiento.  
 
Martes 13 de noviembre, Ponapé  
 
Ya estamos en Ponapé. Llegamos el domingo, día 11, a las 8:00 horas de la mañana. Pero para 
cuando las cuatro fundadoras, Concepción Bernaola, Belén Vitores, Dolores Requejo y Serapia 
Martínez bajaron de la lancha de la Misión, eran ya las nueve y media. ¡Con qué gozo hemos 
saludado al negro peñón que avanza en el mar a la entrada de la isla! Desde el barco, el paisaje 
es fantástico, increíble, a cualquier lado que uno vuelva los ojos. El arrecife de coral, las 
diminutas islas tendidas sobre el mar, como mullidas alfombras, todo. Imposible imaginar nada 
semejante.  
 
En el puerto los isleños nos esperaban cantando afinadísimamente. Al verlos y oírlos, se me 
hizo un nudo en la garganta. Hubiera querido abrazarlos a todos, uno a uno. Algunos, que 
habían venido de islas lejanas, llevaban ya tres días esperando, debido al retraso que sufrió el 
Yawata a causa del tifón.  
 
Apenas pisamos tierra, el pueblo abrió calle. Una señora nos dio la bienvenida y nos ofreció un 
ramo de flores. Los isleños seguían cantando. Yo quería decirles algo, pero sólo acerté a 
saludarles con el «Kachelelia» que ellos repetían gozosísimos. Subimos una empinada calle y 
llegamos a la iglesia. El P. Pons, de una manera sencilla y entrañable, les explicó el por qué de 
nuestra venida. La iglesia rebosaba de gente. Hasta los protestantes habían acudido a Misa, 
atraídos sin duda por la curiosidad. Luego nos dirigimos a la casa que las Madres ocuparán 
provisionalmente. Nos siguió el pueblo entero. Al verles venir, el Padre Superior me invitó a 
dirigirles unas palabras que el P. Berganza se encargó de traducir. Les dije muy pocas cosas, 
pero muy de corazón.  
 
Por la tarde no ha dejado de llegar gente que quería saludarnos. Entre ellos Donato, del que 
tanto hemos oído hablar. Vino a decirnos, en nombre de todos los naturales, que nunca 
agradecerán bastante el sacrificio que habíamos hecho de nuestras vidas, viniendo desde tan 



85 
 

lejos para ayudarles. Esto del sacrificio de nuestras vidas lo dijo textualmente, bajando mucho 
la cabeza y dejando correr dos lagrimones, que revelan su grandeza de alma.  
 
Domingo 18 de noviembre  
 
Hoy he conversado largo con el Padre Superior de la Misión. Piensa que las Misioneras podrán 
trasladarse a la otra casa en enero. Van a vivir en el que fue Convento de las Madres 
Alemanas. Lo están reformando mucho y va a quedar muy bien. Han añadido varias 
dependencias y una galería desde la que se puede disfrutar de la vista del mar. En un edificio 
aparte está el Colegio, y a dos pasos del Convento, el Internado. La finca es grande. Llega hasta 
el mar y tienen la iglesia cerca. No sé qué más se podría pedir.  
 
Los Padres y Hermanos de la Misión son todos muy buenos y obsequiosos. El P. Berganza es un 
verdadero asceta. No tiene más que huesos, piel y barba. Pero no es ni huraño, ni de pocas 
palabras. Tiene una conversación muy amena. Está muy pendiente para orientar y ayudar a las 
Madres. El día que llegamos encontramos la comida y la mesa puestas. Y, casi a diario, nos 
traen de lo que tienen: pescado fresco, cabrito, piñas, bananas. Son verdaderos hermanos.  
 
Viernes 23 de noviembre  
 
Antes de que dejemos Ponapé, han querido obsequiarnos con un paseo dentro de las 
rompientes. Nos acercamos al desembarcadero y allí, balanceándose a bordo de la lancha de la 
Misión, nos esperaban cinco carolinos muy sonrientes que, sin hacer uso de los remos, nos 
llevan costeando la isla. Quieren enseñarnos el fondo de coral y para ello el mar tiene que 
estar en perfecta calma. Luego cambian el rumbo y bogan hacia una pequeña isla. Allí las aguas 
estaban tan tranquilas y transparentes que nos dejaron ver, a una profundidad de cuatro o seis 
metros, un jardín de coral de una belleza inimaginable.  
 
A la vuelta, hicimos el mismo recorrido, pero en silencio, mirando al fondo de aquellas aguas 
transparentes, que encierran semejantes tesoros de la sabiduría, el poder y la bondad de Dios.  
La tarde es apacible y el mar sereno y limpio. El silencio profundo, que nos envuelve, hace más 
sonoro el ruido acompasado de los remos al hendir las aguas. Todo invita a levantar el corazón 
a Dios y a amarle por ser tan bueno en su inmensa grandeza.  
 
Sábado 24 de noviembre  
 
Estoy gozando mucho. Ponapé es una Misión tal como me la había imaginado, pobre, de 
muchas privaciones, sin porvenir humano. Los isleños son sencillos, nobles, rectos. El alma se 
les escapa por los ojos. Estoy segura de que Dios los ama mucho.  
 
Cuando vuelva a Bérriz todo me va a parecer un sueño. En este viaje he conocido costumbres 
muy diversas y me he relacionado con gentes muy distintas. Y a propósito de gentes, de todas 
las que he tratado, nadie como estos isleños. Son con los que más he simpatizado. No me 
canso de mirar a través de sus ojos limpios. Que bien merecen que se consagren a ellos las 
misioneras.  
 
Dentro de cuatro días el Yawata regresa de Marshall. Embarcaremos de nuevo para Saipán, 
dejando atrás este trocito de cielo. Aquí quedan estas valientes misioneras que con su entrega 
a la misión y su testimonio de vida pretenden clarificar a Cristo. Cuando estén instaladas, 
comenzarán el estudio de la lengua. Y, en cuanto puedan ocuparse de la catequesis, el P. 
Berganza dispondrá de más tiempo para desplazarse a otras islas, a las que ahora sólo puede ir 
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en rarísimas ocasiones. Así que muy pronto, con la ayuda de las monjas, «las islas lejanas 
podrán escuchar la palabra de Dios».  
 
Domingo 25 de noviembre  
 
No sé por qué, siempre que escribo a la M. Nieves siento necesidad de desahogarme y se me 
revelan hasta los pensamientos más escondidos. Cuando le escribí, desde Tokio, tenía una 
pena interior muy grande. En tres o cuatro días sufrí más que en todo el viaje. De entonces 
aquí han pasado muchas cosas, pero sobre todas ellas domina la preocupación por saber qué 
le habrá parecido al Consejo todo lo que hice en Tokio. Y todavía ¡cuánto tiempo tendrá que 
pasar para que lo sepa! Hoy puedo decir que estoy confundida de ver cómo me va guiando el 
Señor. Cuando hice el nombramiento del personal para Tokio y las Islas, lo hice según lo que 
entonces Dios me dio a entender. Y ahora, que he pasado por estas casas y he entendido otras 
particularidades, veo que no he sido yo quien ha hecho la elección y no cambiaría nada por 
ninguna razón del mundo. Este viaje, más que conveniente, era necesario. No porque haya 
tenido que corregir abusos en ninguna parte, sino porque ahora, en los comienzos, hay que 
cuidar mucho estas Comunidades, que son plantas tiernas que empiezan a vivir.  
 
Sábado 1 de diciembre, a bordo del Yawata-Maru  
 
Ayer, día 30, dejamos Ponapé. Hasta el barco nos acompañaron las cuatro fundadoras de esta 
querida misión. Fue media hora triste. Todas hablábamos, pero de una manera forzada. 
Cuando llegó el momento, nos despedimos casi sin darnos cuenta de que era para siempre. 
Ellas, atentas sólo a que desembarcáramos sin incidentes. Y nosotras, contentas de verlas 
felices. Las vimos alejarse riendo. Luego el gasolino se fue haciendo cada vez más pequeño 
hasta que desapareció de nuestra vista. El Yawata navegaba ya a toda marcha. Y Ponapé se fue 
desdibujando, poco a poco, hasta convertirse en una pequeña mancha en el horizonte. Era el  
día de San Andrés, el apóstol amante de la cruz.  
 
Domingo 2 de diciembre  
 
Hoy hemos pasado todo el día en Fefen. Aquí estuvo de misionero el P. Faber. Es una isla 
inimaginable. No creo que vuelva a contemplar nunca un paisaje tan maravilloso. La casa de la 
Misión está situada a dos pasos del mar. En la planta baja, reñida con todos los cánones, está 
la iglesia. Me impresiona su pobreza. ¡Qué poco sabemos en Europa de la vida de estos 
misioneros!  
 
Después de los saludos de rigor, nos invitan a comer. Desde la galería, donde estamos 
situados, se ve una gran explanada repleta de gente. Dentro de la casa ya no cabe ni uno más. 
De vez en cuando, suena una campanilla anunciando que llega alguna persona principal de la 
isla a saludarnos y a traernos, como regalo, piñas, bananas, papayas y otros frutos de la tierra.  
 
A primera hora de la tarde, nos llevan a un alto, donde el misionero quiere prepararnos una 
casa. El sitio no puede ser más bonito. El pueblo, que nos ha seguido, se muestra gozoso y 
agradecido. Charlan y ríen como niños. Un joven se acerca al misionero y le pide que nos diga 
que nos quedemos con ellos, que nos querrán mucho y que no nos faltará de nada. Les digo 
que ahora no puede ser, pero que rueguen a Dios para que, si Él quiere, vengamos pronto. 
Entonces se acerca una mujer y nos aconseja que nos quedemos ya, sin tener que andar yendo 
y viniendo. ¡Qué contenta me vería yo si pudiera complacerles!  
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Miércoles 5 de diciembre, a bordo del Yawata, entre Truk y Saipán  
 
Aprovecho que el mar está en calma para escribirle a Leonor. Antes releo su última carta y me 
hace mucha gracia el consejo que me da de que no dejemos de hacer nada por falta de dinero. 
Por supuesto que no. A veces lo que temo es ser demasiado arriesgada por tratarse no de 
intereses personales, sino de decisiones que afectan a toda la Comunidad.  
 
Todo va saliendo tan providencialmente que la gente, al ver que nos lanzamos a tantas 
fundaciones, cree que tenemos un buen capital y grandes apoyos materiales. Cuando, en 
realidad, no tenemos absolutamente nada. La Casa provisional de Japón comienza con un 
préstamo y espero en el Señor que irá adelante. Las de las Islas, una tiene la asignación de D.ª 
Victorina, y la otra, nada. La de Wuhu empezó con mucho ruido y cuando ya estaba hecha la 
fundación, y no podíamos volvernos atrás, cambió todo y las misioneras quedaron totalmente 
en manos de Dios. Pero ni a ellas, ni a las demás, les faltará lo necesario, como ha sucedido con 
los viajes, que son carísimos. De una u otra manera, el Señor nos ha ido dando siempre lo 
justamente necesario. Es muy hermoso vivir así, colgadas de la amorosa providencia de Dios y 
dependiendo de ella en todo.  
 
Le he pedido a Leonor que ruegue mucho por mí, pues el Señor ha puesto en mis manos 
asuntos difíciles, que requieren prudencia, mucho espíritu y valor. Necesito luz y fuerza de Dios  
para hacer lo que Él espera de nosotras, sin apartarme, por nada ni por nadie, de su voluntad.  
 
Domingo 9 de diciembre, Saipán  
 
Desde el día 6 nos encontramos de nuevo en Saipán. El Colegio va a ser para alumnas externas 
y totalmente gratuito. En unos pocos días se han matriculado doscientas cuarenta alumnas de  
educación primaria y un grupo de jóvenes japonesas para clases particulares de música, 
pintura, dibujo y cocina. La clase de japonés será obligatoria para todos y la dará una señorita 
japonesa, graduada en Tokio. En cambio, la de español será particular y de pago. Hay un 
verdadero furor por aprenderlo.  
 
De momento, el sostenimiento de la Casa corre a cargo del Vicariato, pero yo espero que, en 
poco tiempo, Saipán deje de ser una Misión gravosa para la Procura y que Ponapé goce sola de 
la ayuda de D.ª Victorina y que, incluso, pueda hacer algunos ahorros.  
 
Lunes 10 de diciembre  
 
Estoy pasando unos días tranquilos, de mucho descanso. Ayudo a las profesoras en las 
matrículas y en la planificación del curso, y cuando se tercia, acompaño a visitar enfermos. Esta 
tarde hemos estado en casa de una anciana consumida por los años y las dolencias que, al 
vernos, nos sonrió amablemente. Me ha impresionado por igual la extrema pobreza en que 
vive y la dulzura de su mirada. Las misioneras tienen, en estas islas, un campo amplísimo 
donde trabajar por el Reino muy escondidamente.  
 
Martes 11 de diciembre  
 
Esta mañana, acompañada de Sablán, un chamorro muy instruido que me ha servido de 
intérprete, he ido a visitar al señor Gobernador. Nos ha recibido amablemente y después de 
varios preámbulos hemos entrado en el punto capital del Colegio. Pues aunque en Saipán la 
escuela japonesa es obligatoria desde los ocho a los once años, de hecho hay muchos niños sin 
escolarizar, porque para la admisión miden con mucho rigor antropométrico a todos los niños, 
despreciando a los que según sus cánones no están bien formados. De todos modos, para 
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evitar conflictos, he preferido aclarar las cosas. El señor Gobernador nos dice que en la escuela 
japonesa falta espacio y que, hasta que se levante un nuevo edificio, verá con gusto que 
nosotras recibamos niñas de cualquier edad. Y nos pide, expresamente, que admitamos en 
nuestro Colegio a todos esos niños que, por estar menos dotados, no pueden seguir sus 
programas. Salgo contenta.  
 
Jueves 20 de diciembre  
 
Durante todo el día estoy recibiendo visitas de despedida. Esta buena gente, sencilla y 
cariñosa, quiere testimoniarnos el afecto que nos tienen. Y, además de molestarse en venir, 
nos traen regalos. La casa se va llenando de los frutos típicos del lugar. Los Consejeros, 
ataditos en un pañuelo, han traído, cada uno, tres o cuatro huevos frescos para que los 
tomemos en el viaje. Luego me han echado un discurso por todo lo alto, que traían muy bien 
aprendido.  
 
A las tres y media de la tarde hemos salido para el puerto, acompañadas por las Madres y por 
las alumnas mayores del Colegio. Hemos procurado hacer la despedida lo más breve posible, 
disfrazando con una sonrisa la pena que a todas nos embargaba. Tristeza mezclada con alegría 
y gozo, porque con Cristo y por Cristo es pequeño todo sacrificio.  
 
Antes de darnos cuenta, el motorcito empieza a alejarse y nuestros ojos siguen clavados en el 
puerto, en unos bultos blancos que se van haciendo cada vez más pequeños, y de los que nos 
va separando una distancia cada vez más grande.  
 
Miércoles 26 de diciembre, a bordo del Yamashiro-Maru  
 
Cuando abordamos el Yamashiro, el día 20, era ya de noche. Y según lo previsto, no continuó 
su rumbo hasta el 21 de madrugada. Nada más subir al puente, nos sorprendió la figura de un 
caballero alto, elegante, con aire de europeo, y que nos saludó muy amablemente. Se trata de 
Mister Bauvis, un comerciante holandés que viene de las Islas Célebes, donde, según hemos 
sabido después, debe de tener grandes posesiones. Habla muy bien alemán, inglés y francés. Y, 
gracias a este último idioma, nos prometimos romper la monotonía del viaje.  
 
Efectivamente, durante las seis fechas que ha durado la travesía hemos hablado con él largo y 
tendido. Es protestante pero tiene en gran aprecio a la religión católica, a la que pertenece su 
madre y algunos de sus amigos. Es un hombre amigo de la verdad y merecedor de encontrarla. 
Le he regalado el Kempis en francés, el que yo he usado toda mi vida. Ha prometido 
escribirme.  
 
Las Fiestas de Navidad nos han tocado vivirlas a bordo. El 24, nuestra Nochebuena, pasó del 
todo desapercibida. En el día de Navidad, el almuerzo fue como de ordinario, pero, por la 
tarde, reparamos en que andaban engalanando el comedor, a la manera japonesa, con 
banderas de distintos países, guirnaldas y faroles. No tardamos en enterarnos de que se iban a 
celebrar las Navidades en honor nuestro. Todo un detalle. Para corresponder nos pusimos los 
hábitos buenos y nos presentamos en el comedor de lo más elegantes. Nos hicieron sentar en 
la mesa de los oficiales, algo totalmente desacostumbrado. Mister Bauvis a la derecha del 
Comandante, y nosotras, a la izquierda. Nos sirvieron un verdadero banquete de muchos y 
muy buenos platos, licores y, como postre, una tarta rematada con un molino holandés. 
Agradecimos mucho un obsequio tan inesperado.  
 
Ya de noche, sobre cubierta, oímos por radio el Adeste fideles, que nos trasladó a Bérriz. 
Emocionadas y, después de contemplar el mar en silencio un rato largo, nos retiramos a 
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nuestros camarotes. Pensé en los caminos del Señor. Y en cada una de esas valientes 
misioneras que acabo de dejar en Marianas y Carolinas. Desde Bérriz, vamos a orar mucho. El 
amor y la oración lo pueden todo.  
 
Jueves 27 de diciembre, Tokio  
 
A las tres en punto de la tarde hemos desembarcado en Yokohama, después de sufrir un largo 
interrogatorio. En cuanto atracó el Yamashiro, subió a bordo la Policía y el Cuerpo de Sanidad. 
Estos últimos nos miraron y pasaron de largo. Los policías, en cambio, celebraron conmigo una 
interviú en toda regla. Hablaban en inglés y querían saberlo absolutamente todo. Cuánto 
tiempo hemos estado en Saipán. En qué barco fuimos. Cuánto nos detuvimos en Ponapé. Si 
hemos estado antes en Japón y por cuánto tiempo. De qué puerto de Europa salimos. En fin, 
un interrogatorio como si hubieran de entablarnos un proceso judicial.  
 
En el puerto nos esperaban el P. Faber y el H. Cerdá, junto con las MM. M.ª Begoña, Redentora 
y Ángela. Para las seis de esta misma tarde, ya estábamos en el Convento de Saint Maur. Las 
damas, muy amables como siempre, y yo impaciente por encontrarme sola en el cuarto frente 
a un montón de cartas de Bérriz. Pero ¡qué desilusión! Ni diario, ni carta de la M. Nieves, ni 
ninguna otra que conteste a las mil preguntas que les hice antes de salir para las Islas. Cuatro 
cartitas particulares, nada más, y que casi se limitan a reñirme porque escribo poco. ¿De 
verdad creen que escribo poco? Pero si no hago otra cosa en mis ratos libres.  
 
Viernes 28 de diciembre  
 
Esta noche no he podido dormir. Y esta mañana lo primero que he hecho ha sido telegrafiar a 
la M. Nieves para que esté tranquila. Ya hemos cumplido, felizmente, la parte más larga y 
penosa de todo el itinerario. Luego, me he sentado y le he escrito despacio, sin ocultarle nada, 
ni siquiera la pena tan grande que tengo de no haber recibido noticias del Consejo. Necesito 
contestación a muchas cosas, pero sobre todo necesito unas palabritas que me digan que 
están contentas de mis gestiones y determinaciones. Porque aún no sé una palabra del efecto 
que han hecho en Bérriz los cambios de personal que tuve que hacer en Wuhu y en las Islas 
para dejar cuatro monjas en Tokio. Tampoco sé si dan con gusto el capital necesario para la 
fundación. No sé nada. Lo único que sé es que la M. Nieves me ha escrito y que sus cartas van, 
a estas horas, camino de Saipán. El Señor ha permitido que yo no las lea y que continúe en la 
incertidumbre. Bendito sea. Siempre he agradecido que mi querida M. Nieves me cuente sus 
penas y tristezas. Y mucho más agradezco que me diga lo que piensa de mí. Es una muestra de 
confianza de su parte, aunque me duele que sufra por algo que no existe. Nunca podré tener 
con ella más confianza de la que ahora tengo. Le he pedido que me ayude, que rece por mí al 
Espíritu Santo porque necesito mucho de su luz y de su gracia. Sin ellas, me veo incapaz de 
todo. ¡Cuánto me va enseñando el Señor en este viaje! Me siento muy cerca de Él. Mi vida es 
de vértigo, pero en todo busco el Reino de Dios. Lo tengo por un don suyo muy grande.  
 
Sábado 29 de diciembre  
 
La casita, como me esperaba, estará terminada para el 15 de enero, pero no podrá habitarse 
hasta primeros de febrero. Y como no merece la pena estar aquí un mes inútilmente, ni 
tampoco las Damas pueden ofrecernos hospitalidad más allá de Reyes, hemos determinado 
hacer ahora la visita a Wuhu y volver justo para la inauguración, aunque nos cueste más 
cansancio y más dinero. Saldremos el día 4 de enero y llegaremos el día 11 sábado. Ya les he 
puesto un cable a las misioneras para que no salgan a Shangai. El gasto es grande y el invierno 
muy crudo para andar viajando, sin ser imprescindible.  
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Me comunica el P. Faber que ha llegado un cheque de Bérriz de 32.000 pesetas. Junto con 
unas letras muy expresivas de la M. Nieves, y con el deseado permiso de Roma para la 
fundación de Tokio. Esto me permite pensar que en Bérriz están contentas con lo realizado. Y 
así voy a creerlo, pues trato de evitar pasar malos ratos. 1929  
 
Jueves 3 de enero, Tokio  
 
Desde que llegamos a Tokio, el 27 de diciembre, no he podido sosegar un momento, ni 
siquiera le he escrito a Leonor. Visitas, entrevistas y la celebración del año nuevo han ocupado 
todo mi tiempo.  
 
El día de Año Nuevo vino a felicitarnos el P. Candau de las Misiones Extranjeras de París, es 
vasco francés y habla perfectamente el español. Me comentó que ve con mucho gusto nuestra 
fundación, porque está convencido de que en Japón hacen falta monjas con un modo de ser 
como el nuestro. Hizo que me sintiera tranquila y halagada. Creo que, cuando todo termine, 
voy a marcharme de Tokio bien tranquila, pues tanto el señor Arzobispo como el P. Faber y los 
Padres del Seminario harán cuanto puedan por ayudar a nuestras Misioneras. Las quieren 
mucho. Están muy bien impresionados del espíritu que tienen y contentos de su carácter 
alegre, comunicativo, sencillo y digno. He dado gracias a Dios, que nos abre camino con 
personas que nos miran con simpatía.  
 
Viernes 4 de enero  
 
Hoy salimos para Wuhu. Nuevas despedidas. Tokio ha amanecido a 7 grados bajo cero. Todos 
me dicen que el invierno en Wuhu es aún más crudo. Ya he cerrado las maletas, pues nos 
vamos dentro de unas horas. Viajaremos en el Yokohama Express hasta Kobe y allí 
abordaremos el Nagasaki-Maru, que nos dejará en Shangai.  
 
Hace un momento me han entregado un sobre de Bérriz bastante abultado. Lo he abierto con 
mucha expectación, pero sólo vienen cartas particulares con un pliego, muy pequeño, de la M.  
Nieves. En él me dice que me habré hartado de cartas. ¡Qué ironía! Pero por nada voy a perder 
ni el apetito, ni la esperanza.  
 
Sábado 5 de enero  
 
Buen viaje en el Yokohama Express. A las 7:30 de la mañana ya estábamos en Kobe. En taxi nos 
dirigimos al muelle donde estaba fondeado el Nagasaki-Maru. Es un correo de seis a ocho 
toneladas, que hace el recorrido de Kobe a Shangai en cuarenta y ocho horas. Es de la misma 
compañía Nippon Yusen Kaisha que nos ha llevado a las Islas.  
 
Domingo 6 de enero, a bordo del Nagasaki-Maru  
 
Ayer el mar nos recibió en calma, pero luego, nada más salir de Nagasaki se volvió furioso y 
comenzó a zarandear al barco sin ningún miramiento. Cuando nos avisaron de que el comedor 
estaba abierto, Lola y yo bajamos tan serenas como siempre y lo encontramos desierto. Somos 
las únicas de todo el pasaje que nos mantenemos en pie.  
 
Lunes 7 de enero  
 
Amanece con tendencia a mejorar y entramos en Shangai con una mar muy mansa y un sol 
espléndido. Antes de abandonar el Nagasaki nos obligan a abrir el baúl. Y les cuesta mucho 
dejarnos pasar el aparato que llevo de filmar. Ha venido a recibirnos el P. Iruarrizaga y, 
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acompañadas por él, emprendimos el camino de Zika-wei. Apenas si hemos tenido tiempo de 
saludar a las MM. Auxiliadoras, que estaban deseando conocer detalles de nuestro viaje por 
Marianas y Carolinas. Cenamos y, sin más, subimos de nuevo al auto que nos ha traído a otro 
muelle y a otro barco desconocido para nosotras, el Suiwo, de la Indo-China Steam Navigation 
C, que nos llevará a Wuhu.  
 
Martes 8 de enero, a bordo del Suiwo Todo el pasaje del Suiwo se reduce a cinco jóvenes 
chinos que parecen estudiantes, una jovencita alemana que viaja sola y dos matrimonios 
americanos con hijos pequeños, que tienen trazas de ser pastores protestantes. Nos hemos 
relacionado muy poco, salvo con la joven alemana. El frío es tan intenso que nos ha obligado a 
recluirnos en la cabina. En todo el día de hoy sólo se ha visto en lontananza una montaña.  
 
Miércoles 9 de enero  
 
Son las 9:30 de la mañana y nos encontramos frente a Nanking. En el puerto, el tráfico es muy 
intenso. Barcos chinos, japoneses, franceses e ingleses, como corresponde a una gran urbe  
industrial. En Nanking es donde tuvieron lugar, el año pasado, los graves disturbios contra los 
extranjeros. Entonces se comentó mucho la entereza con que los Padres de la Misión 
soportaron todo tipo de desmanes y vejaciones.  
 
A media tarde cerramos maletas y salimos al puente. Poco antes de las siete, empezó a 
notarse ese movimiento peculiar de la tripulación que anuncia que nos estamos aproximando 
a un puerto. Salimos al puente y nos tropezamos con las MM. Auxilio y Expectación, que han 
venido a recibirnos. Nos abrazamos con una alegría imposible de describir. Mientras, el H. 
Otaegui se entiende con los maleteros. Vamos todas tras él, cuidando mucho de no dar un 
paso en falso. La noche es muy oscura, y la visibilidad, escasa.  
 
Sábado 12 de enero, Wuhu  
 
Ya estoy en Wuhu. La Misión con la que Bérriz empezó a soñar en 1924, y a la que envió a sus 
primeras misioneras en 1926. Ya estoy en esta Casita, desde la que he recibido tantas cartas. 
Voy de un lado para otro, queriendo reconocerlo todo. Me detengo en la capilla, recorro la 
huerta, me paro ante la tapia, tantas veces asaltada, y hasta las piedras me hablan de un 
montón de acontecimientos. Felices y entrañables unos, dolorosos y comprometidos otros, 
pero todos vividos con un mismo espíritu mercedario redentor por estas sencillas y heroicas 
misioneras.  
 
En el portón abracé a la otra mitad de la Comunidad. Las niñas del colegio me recibieron con 
un «bue-nas-no-ches» de lo más simpático del mundo. Son unas niñas y jóvenes, gorditas casi 
todas, de caras muy expresivas, que ríen, charlan y juegan con una alegría enorme en sus ojos. 
En cuanto despedimos a las niñas, nos fuimos a cenar. Mejor dicho, a reunirnos, a mirarnos, a 
persuadirnos de que estamos juntas, las que hace dos años nos despedimos, sin saber cuándo 
nos volveríamos a ver. Cenamos con buen apetito y más ganas de charlar. Lola y yo, felices de 
poder tomar sopa estilo Bérriz. La sobremesa fue larga. Gozamos lo indecible y nos acostamos 
tarde. A las monjas las he encontrado muy bien, casi mejoradas, a pesar de lo mucho que, a 
causa de la guerra, han tenido que soportar.  
 
Lunes 14 de enero  
 
Esta tarde he visitado al Padre Superior, Zenón Aramburu, mi antiguo y desconocido 
corresponsal. Es un hombre amable, discreto, y lleno de una dulce gravedad. Me ha contado 
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con todo detalle el desenlace del asunto del Colegio de D.ª Victorina. Está muy contento de la 
libertad de acción en que ha quedado el Vicariato para edificar el Colegio a gusto de todos.  
 
Martes 15 de enero  
 
Estoy gozando mucho. De la Comunidad todo son buenas impresiones. Estas monjas están 
hechas unas misioneras de verdad. Alegres, unidas, llenas de buen espíritu y probadas en 
todos los sentidos. Entregadas totalmente a la formación de las Presentandinas. Soñando con 
el nuevo Colegio. Y dispuestas a darlo todo, hasta la propia vida, por el Reino.  
 
La casa en que viven es bonita. Y, comparada con las de las Islas, es una gran casa. Claro que 
será pequeña en cuanto vaya aumentando el número de aspirantes. La misión de las Madres 
aquí va a ser grande. Me entusiasma lo mucho y bien que pueden trabajar.  
 
Jueves 17 de enero  
 
Wuhu ha amanecido vestido de blanco. Y aún continúa nevando. Desde mi ventana, veo el 
jardín de los Padres. Está precioso. Esta tarde se ha celebrado en la catedral el bautismo de un 
grupo de adultos. Decidimos ir a pesar del temporal, y ha merecido la pena. La ceremonia ha 
sido larga. Los catecúmenos, en semicírculo, ocupaban casi todo el presbiterio. Al final, han 
venido todos a saludarme. Cómo me hubiera gustado poder decirles lo mucho que he rogado 
por ellos, pero he tenido que contentarme con repetirles, una y otra vez, el kon-si, kon-si: 
felicidades, felicidades.  
 
 
Martes 22 de enero  
 
El señor Obispo se ha presentado muy de mañana en al Sengmuyuen. Hemos estado charlando 
unas dos horas sobre la situación de China y sobre algunos puntos importantes de la postura 
del Gobierno con la Iglesia. Aún no se sabe si respetarán, o no, la llamada inmunidad personal 
de los misioneros, ni si reconocerán el derecho a la propiedad privada de que gozan hasta 
aquí. Me ha comentado que el Delegado Apostólico del Papa, Sr. Constantini, se encuentra 
ahora en Nanking, residencia del Gobierno, sin que hasta el momento haya transcendido 
absolutamente nada del motivo de su viaje. Después hemos hablado del Colegio, de la Obra de 
las Presentandinas y de otros temas relacionados con esta Casa, pero sin llegar a determinar 
nada concreto. Monseñor Huarte es un hombre llano, dulce de trato, muy espiritual y 
agradable en todos los sentidos.  
 
Viernes 25 de enero  
 
Hoy he saludado a mi querido P. Vidaurrázaga. Y ¿cómo no? hemos estado recordando aquella 
breve visita que nos hizo, hace ahora nueve años, y que fue la chispa que encendió en Bérriz el  
amor a las misiones. Hemos comentado cómo prendió en el Colegio, en forma de Asociación, y 
lo rápido que se extendió al Convento, originando la orientación misionera de toda la Casa. 
¡Quién nos lo hubiera dicho entonces!  
 
A ratos, sigo leyendo y contestando cartas atrasadas y creo que así seguiré hasta que termine 
mi viaje. Lo único que siento es que, a causa de esta mala comunicación, la M. Nieves está 
sufriendo por cosas que no valen la pena. No sé cómo explicarle que a mí no me hacen mella 
ninguna las cosas que de ella puedan decirme. Tengo una confianza plena y esa confianza a mí 
no me la va a quitar nadie, por más que se empeñe. El día que nos encontremos en Bérriz, 
comprobará que mi confianza no sólo es la misma, sino mucho mayor. Pronto será como 
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siempre y sentadas de nuevo, la una en la cama y la otra en el baúl, haremos planes y nos 
animaremos a seguir adelante.  
 
Martes 29 de enero  
 
Ya está resuelto el problema económico de esta Casa. Acabo de tener mi cuarta entrevista con 
monseñor Huarte. Tanto él como los Padres están en que, tan pronto como se promulguen las 
nuevas leyes de Educación, se decidirá el futuro del Colegio. Todos me aseguran que 
tendremos muchas alumnas y también que la pensión será tan pequeña que a duras penas 
llegará para cubrir los gastos del propio Colegio. Pero, gracias a Dios, ya está acordado que el 
sostenimiento de las Madres queda a cargo del Vicariato, que les asignará una pensión fija 
anual a cada religiosa de 275 piastras. Una cantidad suficiente como para que puedan vivir sin 
estrecheces. Tanto ellas como yo estamos contentas, a la vez que agradecidas a la bondad de 
monseñor Huarte. He hablado con él con toda llaneza y me ha dado su conformidad a cada 
uno de los puntos que yo le había planteado por carta antes de salir de España. En todo 
momento he obrado como Dios me ha ido dando a entender y no sé si habré dejado algún 
cabo suelto, porque no he tenido a nadie con quien consultar. He pasado ratos muy amargos 
por lo delicado y difícil que es tratar cara a cara de cuestiones económicas. Pero estaba 
resuelta a hacerlo y hasta me he atrevido a pedirle al señor Obispo que me ponga su 
determinación por escrito. Me ha costado, pero ya está hecho. Estoy contentísima.  
 
He escrito a Bérriz comunicándoles tan grata noticia. Ésta será ya mi última carta desde Wuhu. 
Mañana nos diremos adiós, con harta pena por ambas partes. ¡Cuánto cuestan estas 
despedidas! Pero hay que contar con ellas. Y, gracias al buen espíritu de las monjas, momentos 
tan duros como éstos se suavizan mucho.  
 
Miércoles 30 de enero  
 
He dormido muy poco. Realmente, sufro mucho en estas despedidas. A las cinco y media de la 
mañana he oído dos fuertes timbrazos y he supuesto que venían a buscarnos para llevarnos al 
puerto y no me he equivocado. Era el P. Muguiro, que venía a decirnos que había llegado un 
barco chino y que teníamos que salir de inmediato. Y, casi sin más, he abrazado estrechamente 
a las que iban a quedarse en casa, y las demás nos hemos puesto en camino. Me ha costado 
mucho despedirme tan a la ligera. Aunque tal vez haya sido mejor así.  
 
Jueves 31 de enero, a bordo del Kiang-Wah  
 
Fiesta de San Pedro Nolasco. Qué poquito hemos podido celebrar este gran día. Pero, de 
hecho, me siento feliz de estar navegando por el río Azul y de poder ofrecer a Dios este 
continuo ir y venir por la extensión de su Reino en China, en Japón, en Marianas y en Carolinas.  
 
Dejo esta misión contenta. De las Madres todo cuanto diga, de la buena impresión que me han 
causado, será siempre poco. Las he encontrado alegres, sencillas, felices, totalmente 
entregadas a su misión. Es el mejor regalo que me llevo de Wuhu. No necesito decirles cuánto 
las quiero. Saben que llevo esta Casita dentro de mi corazón, por algo es la primera misión de 
Bérriz.  
 
Sábado 2 de febrero, a bordo del Nagasaki-Maru  
 
Ayer, a las nueve de la mañana, dejamos Shangai. Y para la una y media de hoy, sábado 2 de 
febrero, ya estábamos en Nagasaki. En el puerto nos esperaba el P. Faber. Y en dos horas 
hemos recorrido lo principal de esta gran ciudad, cuna del catolicismo en Japón y tierra de 
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mártires. Me hubiera gustado mucho saludar a monseñor Hayasaka, primer obispo japonés, 
pero no se encontraba en su palacio. En la Procura de las Misiones Extranjeras de París sí que 
he tenido la oportunidad de conocer a monseñor Tierry. Me ha impresionado mucho su 
humildad y sencillez. Acaba de ceder su palacio, la catedral, el seminario y demás obras 
parroquiales a monseñor Hayasaka. En una palabra, que ha dejado en sus manos cincuenta 
años de trabajo apostólico para volver a empezar de cero. Así son de desprendidos estos 
misioneros. Después de un rato de amena conversación, nos hemos dirigido a la iglesia de los 
mártires para orar ante las sagradas reliquias.  
 
Lunes 4 de febrero, Tokio  
 
Ya estamos en Sekiguchi. Les hemos dado a las Madres una enorme sorpresa, ya que no nos 
esperaban tan pronto. ¡Qué alegría! Preguntas y más preguntas sobre Wuhu. Y, a la vez, ¡qué 
impaciencia! Todas queriendo enseñarme la Casa. La verdad que es acogedora y muy grande 
para lo que se acostumbra en Japón, aunque todo es relativo. Hace sólo cuatro días que está 
habitada. Ahora no puedo entrar en describir detalles. No sé cómo voy a llegar a tanto como 
tengo que hacer en estos pocos días.  
 
Lunes 11 de febrero  
 
Esta mañana ha celebrado la Misa el señor Arzobispo. Y esta tarde ha presidido la inauguración 
de la Casa de Sekiguchi. El acto no ha podido ser más sencillo y cordial, sin nada discordante. 
Todos los invitados han quedado contentísimos.  
 
El señor Arzobispo ha bendecido la Casa con preces litúrgicas. Y tras él, queriendo verlo todo, 
han subido los invitados. Restablecido el orden, ha comenzado su alocución en francés. Ha 
recordado a los mártires de Nagasaki, entre ellos hay dos españoles y hasta un vasco, y ha 
elogiado nuestro espíritu redentor, mostrándose contento y esperanzado con la fundación. Yo 
debía contestarle también en francés. Pero a poco de comenzar, mi mente se quedó tan en 
blanco, que tuve que dar rienda suelta a mi corazón, limitándome a mostrar mi 
agradecimiento. Luego se sirvió un té, como en las grandes recepciones japonesas. No he 
parado de agradecer felicitaciones. Gracias a mi francés, que me ha sacado de apuros. De 
ahora en adelante tendré que sacarle el jugo al inglés, que harto exprimido está ya. Todos 
creen que lo hablo correctamente, yo sé que no es cierto, pero qué mal me hubiera visto sin él.  
 
Miércoles 20 de febrero  
 
Imposible relatar el cúmulo de cosas que han caído sobre mí desde que llegué a Tokio. Salidas 
a Yokohama. A Omori, invitadas por el P. Bretón, que está muy interesado en que veamos 
algunos sitios donde emplazar nuestro futuro Colegio. Sitios preciosos y adecuados hay 
muchos, si es que pudiéramos comprarlos, claro.  
 
Luego, continuas visitas, entre ellas mi última entrevista con el señor Arzobispo. También aquí 
ha quedado resuelto el tema económico y muy claro todo lo concerniente a la Casa 
provisional, para cuando expire el plazo de cinco años. Estoy satisfecha y segura de que el 
señor Arzobispo atenderá a las Madres con solicitud paternal. En fin, que en estos días he 
tenido que afrontar un auténtico «babel» de asuntos y cumplimientos necesarios, que han 
ocupado todo mi tiempo. Estoy cansada de tanto discurrir sola. Pero, gracias a Dios, pronto 
podré compartir mis discursos con la M. Nieves. Sueño con la deliciosa tranquilidad de Bérriz. 
Aunque me temo que no voy a poder gozar de la quietud que deseo. En este obligado exilio he 
pasado un poco de todo. No me han faltado preocupaciones y trabajos, pero ha 
sobreabundado el gozo.  
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Sobre todo, el que me proporciona el sentirme llevada por la amorosa providencia de Dios en 
cada circunstancia de la vida. El paso por estas grandes naciones, donde el Adveniat regnum 
tuum no se cae de los labios, me ha hecho mucho bien en mi vida de oración continua. He 
gozado mucho en el trato con los misioneros. Entre ellos se respira a sólo Dios. La sencillez de 
los isleños me ha calado muy hondo. China y Japón me han parecido misiones muy distintas, 
con exigencias diferentes, pero tengo para mí que lo importante, en cualquier misión, es dejar 
que Dios haga su obra y confiar mucho en la oración.  
 
Jueves 21 de febrero  
 
Ha llegado el momento de decir adiós a Tokio y a todo el Extremo Oriente. El momento de 
repetir las amargas despedidas que en esta Casa me resultan más penosas por ser la última 
que abandono. Y, al dejarla, siento lo mucho que me alejo de las otras tres. ¡Cuánto me habéis 
hecho gozar! En vosotras vive el Espíritu Santo, vosotras vivís con el corazón de Bérriz, y Bérriz 
vive de vosotras y os debe mucho de su espíritu. Si este espíritu sigue creciendo, cada vez 
seremos más de Dios.  
 
Pensaba ir a despedirme del señor Arzobispo, pero se me ha adelantado. Me ha traído como 
recuerdo una pintura japonesa de la Virgen. Luego, acompañada por el P. Faber y las MM. 
Begoña y Loreto, he salido para Yokohama. En el puerto, el Empress of France nos aguardaba 
majestuoso, pintado de blanco, reluciente y limpio. Es un trasatlántico soberbio, de 18.400 
toneladas, y con una velocidad de crucero de 18 millas por hora. Lo recorremos por dentro y 
volvemos al puente.  
 
Por megafonía, invitan a bajar a los visitantes. Nos despedimos de todos, y nos quedamos solas 
Lola y yo, confundidas entre los pasajeros, pero absortas, sin querer perder de vista a los que  
han querido acompañarnos, hasta que el horizonte se confunde con el infinito y ya no vemos 
más que agua. Entonces, decidimos volver a la cabina y sentadas, la una frente a la otra, 
permanecemos en silencio. ¡Cómo pesa la soledad en momentos tan duros como éstos!  
 
Martes 26 de febrero  
 
La vida a bordo del Empress es del todo independiente. Y como, a causa del frío, apenas si 
podemos salir al puente, nos repartimos el tiempo entre el salón, que es magnífico, y la cabina,  
que no es del todo incómoda. Solas las dos tenemos pláticas interminables sobre lo que hemos 
dejado atrás y sobre lo que nos espera en Bérriz. Al salón, subimos para leer, escribir y tocar el 
piano. Desayunamos a las ocho. Sirven muy bien, y los camareros son amables y educados. A 
esa hora reparten el periódico del barco. Un extracto de las principales noticias recibidas por 
radiotelefonía, con una impresión impecable. El Purser, que cada día viene a saludarnos en 
inglés, no deja de avisarnos cuando hay concierto. Ya ha actuado tres veces un sexteto que 
interpreta y ejecuta a maravilla música clásica y que, de vez en cuando, introduce algo de 
«jazz».  
 
Viernes 1 de marzo, a bordo del Empress of France  
 
Mañana, día 2, desembarcaremos en Vancouver. He dedicado toda la tarde a escribir cartas, 
pues quiero aprovechar este primer puerto para mandar mil abrazos a Tokio, a Wuhu, a las 
Islas. ¡Qué lejos voy quedando de todas!  
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Sábado 2 de marzo  
 
A mediodía han llamado a nuestra puerta para decirnos que en Vancouver esperemos en la 
cabina hasta que llegue un agente, que nos ayudará a cumplir todas las formalidades y que 
luego nos conducirá al tren. All right.  
 
Domingo 3 de marzo, de Vancouver a Montreal  
 
Amanece un día cariacontecido y triste, como queriendo nevar. Nos asomamos a la ventanilla 
y el paisaje es tan maravilloso que nos quedamos clavadas en el mismo sitio casi todo el día. 
Como en una gigantesca pantalla cinematográfica van pasando ante nosotras las Montañas 
Rocosas que atraviesan Canadá. Altas, inaccesibles, con una sombría majestad, austera belleza 
y misteriosa hermosura, difícil de describir. Con frecuencia, nuestro tren pasa por estrechas 
gargantas y el paisaje desaparece y vuelve a aparecer con renovada belleza. Hasta que, de 
pronto, descubrimos que desde alturas inalcanzables caen, apresuradamente, hilos de agua 
caprichosos que terminan allá abajo, formando un lago apacible y manso. La vegetación, 
medio cubierta por la nieve, ostenta una gama de verdes increíble. Desde el verde rojizo y seco 
hasta el negro más negro de los verdes invernales. Pero aquel fresco y apacible verdor de las 
islas del Sur no se ve por ninguna parte. Allí, el eterno verano, y aquí, la hermosura del invierno 
con su deje de tristeza, pero bella, muy bella, también.  
 
Martes 5 de marzo  
 
Amanece una mañana muy fría. Sigue nevando mucho y apenas vemos otra cosa que una 
enorme sábana blanca que esconde el paisaje. Está despejado y, a medida que avanzamos, el 
suelo se va accidentando y empieza a descubrirnos los secretos que la nieve esconde. 
Pequeños pinares, lagos de aguas congeladas, curvas atrevidas. Jamás imaginé algo tan bello.  
 
En las estaciones más notables el tren descansa de diez a quince minutos. Los viajeros 
aprovechan para descender y desentumecerse del frío. En estas escapadas nos hemos 
encontrado con gente conocida del Empress, que han corrido a saludarnos amablemente.  
 
Jueves 7 de marzo, Montreal  
 
Hemos llegado a las ocho de la mañana. Sigue nevando y un viento helado azota, 
desagradablemente, los rostros. Nos avisan de que alguien nos espera. Y en efecto, al pie 
mismo de la escalerilla del vagón, nos topamos con un agente de la compañía que habla 
francés y que está comisionado para atendernos. Nos conduce, sin más, a una agencia para 
reservar pasaje hasta St. Jonh y confirmar el número de cabina en el Montclare.  
 
Viernes 8 de marzo, a bordo del Montclare  
 
Hemos viajado durante toda la noche. Amanece un día espléndido y para las diez de la mañana 
empezamos a divisar el mar y el tren, poco a poco, se va metiendo por el embarcadero hasta 
dejarnos en la escala misma del Montclare. Entramos entre la avalancha de viajeros y no 
tardamos en dar con nuestra cabina, la 250.  
 
Para cuando llegamos al comedor, ya está lleno de gente. La orquesta toca durante toda la 
comida. Hay un lujo y una etiqueta que nos desconcierta. Pienso en cómo será por la noche. 
Todo es tan desmedido y frívolo que nos sentimos fuera de lugar. Y con todo el atrevimiento 
que ese no sentirme a gusto me inspira, escribo una nota al Chef Steward haciéndole saber 
que deseamos comer en la cabina y preguntándole cuánto nos costará este servicio.  
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Me contesta que lo harán con mucho gusto y que no nos costará nada. Desde la cabina oímos 
las notas perdidas de la orquesta, cantos y aplausos. Cada noche hay baile hasta bien entrada 
la madrugada.  
 
Lunes 11 de marzo  
 
Si pudiéramos empujar el barco, lo empujaríamos. Tan impacientes estamos por saber cuándo 
vamos a llegar a Bérriz, que no sé cuántas visitas habremos hecho ya a la oficina de 
información. Nos han asegurado que, si el tiempo es bueno, llegaremos el día 16. Antes, de 
ninguna manera. 
  
Sábado 16 de marzo  
 
Hemos pasado la mañana cerrando maletas y dando propinas. Nadie las merece tanto como la 
amable camarera que, a diario, nos ha servido en la cabina. A mediodía, el barco disminuye su 
marcha. Estamos en Albión. Desde el puente ya podemos contemplar los largos muelles de 
Liverpool. Bajamos, y empleamos dos horas en visar los pasaportes.  
 
En el puerto reconocemos y saludamos a gente amiga. Y después de una larga espera en 
Aduanas, nos disponemos a tomar el tren para Londres, que tiene su salida sólo diez minutos 
más tarde. Para las 22:30 ya habíamos llegado. Tomamos un taxi y nos perdimos por dos o tres 
calles hasta llegar al convento de las «Sisters of Mercy».  
 
Domingo 17 de marzo, de Londres a París  
 
A partir de ahora nuestro viaje es de vértigo. Esta misma mañana, después de visitar a las 
Madres Esclavas españolas, nos hemos ido a otra estación y hemos tomado otro tren con 
destino a Dover. Después de acomodarnos, nos despedimos del P. Willians Kirkpatrick, que tan 
amablemente nos ha acompañado.  
 
A Dover hemos llegado con un tiempo espléndido. Entramos al barco, sin tiempo de 
enterarnos ni de cómo se llama. En el puente se amontona un gentío inmenso. Hay maletas 
por todas partes. Y hace un frío tan espantoso que dejará grabado en mi memoria para 
siempre el paso de Calais. A las dos de la tarde, entrábamos al muelle. Enseguida divisamos, a 
lo lejos, al P. Vicario y me echo hacia atrás la capa negra, para que me reconozca. ¡Qué alegría! 
Momentos después, llega Lolita Prado.  
 
Recogemos el equipaje y, sin más, subimos a otro tren. No hemos parado de hablar hasta que 
divisamos París. Mejor dicho, hasta que él nos mira a nosotras con sus fulgurantes focos 
encendidos. Yo bien poco puedo decir de él. Todas sus calles están congestionadas de coches, 
de gente, y con un barullo ensordecedor. Mucho tiempo tuvo que emplear nuestro taxista en 
llegar a la estación del Quai d’Orsay. Pero al fin, sentada en el vagón, he respirado aliviada. 
Éste es mi último tren. Y esta vez me dejará en España.  
 
Lunes 18 de marzo, Donostia  
 
A las diez de la mañana, pisábamos fuerte en Donosita. Y más que la belleza de sus paseos y 
avenidas, mucho más que su mar azul y que su elegante Concha, lo que yo quería, lo que de 
verdad me ilusionaba, era encontrarme con sus gentes, con sus aldeanos, que respiran 
sinceridad y nobleza. Fuimos a Misa, a la residencia de los Padres Jesuitas, y pudimos saludar a 
algunos de ellos en nombre de sus hermanos de Oriente. Luego descansamos, siquiera un 
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poco, del ajetreo de estos últimos días. Por la tarde visitamos a los Padres Mercedarios, que 
nos recibieron amablemente.  
 
Martes 19 de marzo, Bérriz  
 
Festividad de San José. Muy de mañana, veo a lo lejos el Convento de Bérriz, que se me figura 
que ha salido de las faldas de las montañas y se ha encaramado a las cumbres para saludarnos.  
 
¡Convento de Bérriz, también yo te saludo! Sobre todo, en nombre de esas valientes 
misioneras que un día salieron de tus muros y que hoy son semilla de Cristo en lugares tan 
lejanos y distintos como China, Japón, y las islas Marianas y Carolinas.  
 
Ya estoy en casa. Me han recibido con un cariño increíble. ¡Qué buenas son todas! En la capilla 
hemos cantado a la Virgen una Salve sencilla y un Magnificat, en un gregoriano breve, devoto, 
que he saboreado hondamente. He dado gracias a Dios por este viaje que ha sido para mí una 
gracia especialísima. Un viaje que me ha dado mucha luz para conocer prácticamente lo que 
son las misiones, y me ha hecho palpar esas necesidades tan grandes y tan escondidas a 
muchos. Ahora me será más fácil preparar el personal para cada misión. También estoy 
contenta y agradecida porque durante este tiempo he recibido de Dios gracias extraordinarias 
de oración y unión con Él en circunstancias bien poco favorables. El Señor me empuja a amarle 
con todas mis fuerzas.  
 
En la Comunidad, felices de tenerme en casa y yo de encontrarme entre ellas. Están deseosas 
de saber de cada una de las misioneras, de sus trabajos, de los gozos y las sombras de cada 
Misión. Desde hoy mismo, nos vamos a reunir, después de comer, en la sala capitular para 
compartir lo que hemos vivido. Vamos a tener tema para mucho tiempo. Las impresiones que 
puedo darles, son inmejorables. Puedo hablar horas y horas, pero nunca podré darles una idea 
exacta del amor de estas misioneras a Jesucristo ni de su entrega generosa a la Misión.  
 
Domingo 7 de abril  
 
Unos días antes de emprender mi viaje, estuvo aquí el P. Elizondo y me habló con mucha 
reserva de los deseos de las Mercedarias de Barcelona de orientar su Instituto a Misiones, y de 
cómo él se había sentido inspirado a proponerles una fusión. Hablé de ello con la M. Nieves y 
el P. Chalbaud y en un primer momento nos pareció buena la idea.  
 
Ahora que hemos dialogado sobre lo que cada uno ha reflexionado en estos meses de espera 
vemos que es un tema muy delicado que hay que estudiar despacio. Gracias a Dios, esta 
Comunidad está muy unida en unos mismos ideales, tenemos numerosas vocaciones y, dada la 
formación de las jóvenes, cabe esperar que siga creciendo en esa sencillez y vida de familia 
que ha sido y es la característica de esta Casa. Y yo me pregunto si no corremos el peligro, si 
crecemos demasiado a prisa, de que desaparezca ese algo tan particular nuestro. Hablo de la 
sencillez, dentro de una gran amplitud de miras, y de la libertad con que al presente 
exponemos los planes a la Comunidad, seguras de que siempre hallarán eco en cada una de las 
religiosas.  
 
Martes 9 de abril  
 
Estos días paso horas enteras en el recibidor atendiendo a los familiares de las Misioneras. La 
madre de sor Encarnación está empeñada en que las misioneras de Wuhu deben de estar 
pasando mucha miseria. Dice que antes recibían las cartas en unos sobres hermosos y que los 
de ahora son pequeños y miserables. Ya les he escrito a las Misioneras rogándoles que 
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busquen sobres grandes y fuertes para que a las familias se les quite esa preocupación. 
¡Cuánto he gozado con todos y cuánto me han hecho reír! A cada familia le he dado algún 
recuerdo de los que he traído. El padre de sor Teresita, emocionado, ha besado el té y los 
palillos chinos como si fueran reliquias.  
 
Viernes 12 de abril  
 
Estamos gozando mucho estos días con la alegría pascual con que rebosa toda la Liturgia. Todo 
nos mueve a alegrarnos en Cristo Redentor. Esta alegría debe llevarnos a responder al reto del  
apóstol Pablo cuando dice: «si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba». Vivir 
la vida de Cristo no es imposible, ni siquiera difícil, para quien lo ha abandonado todo por él y 
por su Reino. Para ello, hay que dejar de lado las preocupaciones inútiles y, con suavidad y 
sosiego, tratar de adquirir esa libertad interior que se logra cuando se vive unida a Dios. ¡Qué 
cosas más pequeñas y triviales nos ocupan y envuelven con demasiada frecuencia!  
 
 
Jueves 2 de mayo  
 
Tengo delante de mí una carta del P. Elizondo. Hoy después de pensarlo mucho he respondido 
a sus planteamientos. Después de agradecerle sus gestiones le he expuesto mis temores. Me 
preocupa que con la fusión, al crecer de repente, corramos el riego de perder ese algo tan 
nuestro que el Señor ha querido darnos en su bondad, el espíritu de familia y esa unión sencilla 
y natural, que no sé decirlo de otro modo pero que, a mi entender, es una joya muy rica de la 
que nunca deberíamos desprendernos. Con el corazón en la mano yo no sé si hago mal en 
temerlo, pero no puedo evitarlo. Si más adelante viéramos que el proyecto es voluntad de 
Dios, no dudaríamos en llevarlo adelante, sin temor a las dificultades.  
 
Miércoles 8 de mayo  
 
La Misión del Magdalena, en Colombia, tendrá Misioneras de Bérriz. El Consejo ha aceptado 
hoy, con cariño y agradecimiento, la propuesta que el P. Vargas Tamayo nos hizo, en nombre 
del Padre Provincial. Estamos felices de poder colaborar con los Padres de la Compañía de 
Jesús en una misión tan dura como difícil. La primera expedición tardará un tiempo en ser 
llamada. Pues vale más ir despacio y esperar a que los primeros misioneros se hallan asentado, 
como se hizo en China y en Carolinas y donde la experiencia fue muy positiva.  
 
Sábado 11 de mayo  
 
Me alegro mucho de que la actitud del P. Faber, respecto a la Madre Superiora de la Casa de 
Tokio, haya cambiado. Con su sinceridad me ha dado pie para decirle que la M. Begoña, a 
pesar de tener en ocasiones un criterio demasiado estrecho, es buena a carta cabal, noble, 
incapaz de obrar con intenciones torcidas y que tiene además un corazón mucho más sensible 
de lo que parece. Mujer muy de Dios, arrastra hacia Él a todos los que la tratan. A mí me ha 
abierto su corazón de tal modo que se ha ganado el mío por completo. Ella no me ha 
comentado nada, pero me temo que se haya dado cuenta de la frialdad con que el P. Faber la 
ha tratado hasta ahora, ojalá me equivoque. Creo que sería bueno que hablaran entre ellos 
para que desaparezca cualquier recelo que pueda existir.  
 
Domingo 12 de mayo  
 
Respecto al futuro colegio de Tokio ninguno de los intentos que hasta ahora hemos hecho para 
buscar un capital ha dado resultado. Para pensar en pedir un préstamo a cualquier entidad, 
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necesito que me envíen datos muy concretos. Por ahora no veo otro medio para lograr un 
préstamo que hipotecar la Casa de Bérriz. Un paso demasiado arriesgado por ser la Casa 
Madre de la que dependen todas las demás.  
 
Para poder decidir con acierto necesitamos un presupuesto claro y exacto, pues el problema 
más difícil no va a ser conseguir un capital, sino hacer frente a los intereses durante los 
primeros años. También creo que no podemos soñar con un terreno de 9.000 tsubus. Con 
4.000 sería suficiente. Y por descontado que la construcción tendrá que hacerse por partes. 
Con esto tampoco quiero decir que vamos a ponernos manos a la obra inmediatamente.  
 
Martes 14 de mayo  
 
A través del P. Olangua hemos sabido que en la segunda quincena de agosto va a salir una 
nueva expedición de Jesuitas para Wuhu. Si no hay ningún contratiempo, junto con los Padres 
irán también siete misioneras de Bérriz. Tres para Wuhu, dos para Saipán y otras dos para 
Ponapé. Al elegir a las que van a Wuhu, hemos tratado de responder a los deseos de monseñor 
Aramburu. Por su edad, carácter y aptitudes creo que harán un buen papel en la formación de 
las Presentandinas. Una de ellas puede llenar muy bien el hueco que dejó la M. Begoña cuando 
fue destinada a Japón.  
 
Jueves 16 de mayo  
 
Necesito hablar despacio con el P. Vidal. Tengo graves consultas que hacerle sobre el futuro de 
esta Casa. Pronto termina la facultad que nos dieron en Roma para ir a misiones. Y antes de 
presentar la solicitud para una aprobación definitiva, tenemos que tener bien estudiados todos 
esos puntos, que la experiencia nos va dando, que hay que modificar. Algunos de ellos son de 
tal naturaleza que implican una transformación esencial. Hay que sopesar bien pros y contras, 
pues vale más que renunciemos a nuestro modo actual de ver las cosas que en adelante nos 
encontremos atadas con trabas difíciles de romper y que a la larga puedan impedir la buena 
marcha de la obra misionera.  
 
También se impone hacer nuevas Constituciones, porque las actuales tienen capítulos enteros 
que ya no dicen con nosotras. Es un tema delicado, que conviene que lo resolvamos con el 
apoyo del Padre General de la Orden, si no queremos que nos miren como a una rama 
desgajada del tronco mercedario. Se me ocurre que sería bueno que yo pudiera viajar a Roma 
para hablar personalmente con el Padre General sobre la necesidad de esta nueva orientación 
y de las razones que nos inducen a ello. Con su apoyo cualquier cambio, por grande que sea, 
caería bien en la Orden, sería bien aceptado por la Comunidad, y yo actuaría libre de todo 
temor.  
 
Dudo si para viajar a Roma necesito un permiso expreso, o si me basta el que tengo para ir a 
misiones. Le he pedido al P. Vidal que él se encargue de hacer la consulta. Me conviene 
planificar el viaje en una fecha en que él esté en Roma, para que pueda asesorarme en mi 
visita a la Congregación de Religiosos.  
 
Domingo 19 de mayo.  
 
Pascua de Pentecostés. La Comunidad de Bérriz vive muy hondamente la Liturgia. En esta gran 
fiesta en que la Iglesia celebra la Venida del Espíritu Santo, hemos pedido unidas que el 
Espíritu de Dios se derrame sobre el mundo, sobre la Iglesia dándole una nueva vitalidad, 
sobre Bérriz y su obra misionera, y sobre cada una de nosotras. Por mi parte he pedido a todas 
que rueguen mucho por mí, pues traigo entre manos asuntos importantes que requieren 
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mucho espíritu y valor. Yo también estoy orando mucho para que el Espíritu Santo sea mi luz y 
mi guía en cuanto tengo que hacer y resolver. Sin su fuerza me veo incapaz de todo. Ahora más 
que nunca, necesito que el Espíritu me guíe y que no me deje dar ni un solo paso sin Él.  
 
Sábado 1 de junio  
 
El P. Vidal nos está ayudando mucho. Además de un buen canonista, es consultor de la Sagrada 
Congregación de Religiosos y la de Propaganda Fide. Le habíamos pedido que estudiara cada 
una de las modificaciones que hay que hacer en las Constituciones, y que vamos a presentar 
en Roma para su aprobación. Hoy hemos recibido carta suya, respondiendo a todo con 
muchísimo detalle. Estoy de acuerdo con él en que la cuestión de los votos solemnes es muy 
secundaria para nosotras. Y que hacer votos simples perpetuos es lo más adecuado para la 
vida misionera que hemos emprendido. Así los harán desde ahora todas las jóvenes, vayan o 
no a misiones. Creo que la Comunidad lo aceptará serenamente. Con esto se soluciona, de 
paso, el problema de la clausura, que no nos conviene que sea papal, aunque tal vez fuera 
bueno dejar alguna reja para complacer a las más reacias al cambio. Lo que sí nos parece muy 
importante es conservar el Oficio Divino.  
 
Como para hacer nuevas Constituciones se requiere calma, tiempo y mucha reflexión, de 
momento nos urge plantear a Roma algunos asuntos menores, que no pueden esperar. Que el 
Noviciado sea de dos años, para poder formar adecuadamente a las novicias para la vida 
misionera. También es urgente que la Comunidad no tenga un número limitado de Hermanas. 
Ahora somos 80 y el número fijado es de 90. Con las ya admitidas y otras, que sabemos van a 
solicitar su entrada, sobrepasaríamos el número establecido. Otro punto que conviene aclarar, 
cuanto antes, es en qué forma van a participar las misioneras en el próximo Capítulo de 1931. 
Sería injusto que no pudieran hacerlo. En misiones son ya cuatro Casas y hay una nueva 
fundación en perspectiva en Colombia.  
 
Domingo 2 de junio  
 
He recibido una tarjeta del señor Obispo de Madrid Alcalá hablándome de la necesidad de 
enviar más personal al Convento de San Fernando de Madrid. Precisamente hace unos quince 
días, nos hemos reunido las Capitulares y el Consejo y hemos determinado dejar de atender 
esta clase de demandas. La experiencia nos va dando que con esta forma individual de ayuda 
no se solucionan los problemas más que por un breve plazo de tiempo, y que luego quedan las 
cosas igual que antes. Para nosotras el problema está en que las que vuelven, si han encajado 
bien en la Comunidad a la que fueron a ayudar, todo se les vuelve añorar costumbres que aquí 
no existen y desear que estemos siempre favoreciendo a aquella Comunidad. Y si, por el 
contrario, no encajaron bien, todo son críticas de cosas que en Bérriz no tenemos por qué 
saber, ni podemos solucionar, y que, cuando menos, perturban la paz de la Comunidad. 
Además, no se trata sólo de la Comunidad de San Fernando. Lorca nos sigue pidiendo personal. 
De Sevilla llega la misma petición. Bilbao no tiene profesorado para el Colegio y se vuelve hacia 
nosotras. Quisiéramos ayudar, como hasta ahora lo hemos hecho, pero no lo vemos positivo, 
pues creemos que habría que tomar medidas que fueran a la raíz del problema.  
 
Espero que el señor Obispo entienda nuestras razones y que siga queriéndonos como antes. 
Somos las mismas que aquí conoció, y ni el tiempo ni la distancia nos han cambiado, aunque 
no podamos complacerle en este tema concreto.  
 
Miércoles 10 de julio  
Con poquísimo tiempo, como en Bérriz se acostumbra, y trabajando día y noche, hemos 
preparado lo que vamos a mandar a la Exposición de Barcelona. Es nuestro granito de arena, 
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pero estamos contentas. Expondremos piezas muy buenas de artesanía de cada una de 
nuestras misiones. Pero lo que más nos ha gustado a todas han sido dos gráficos preparados 
por la Comunidad. Uno en pergamino, pintado en miniatura, resume muy bien los diez años de 
existencia de la Asociación Misionera del Colegio. Y otro, más grande, pintado sobre tela 
dorada, que da razón del origen redentor de la Orden y de la orientación misionera del 
Convento de Bérriz. Los dos, cada uno en su estilo, dan bastante idea de quiénes somos y del 
espíritu que nos mueve.  
 
Viernes 26 de julio  
 
El 23 por la tarde llegó el P. Vidal y se ha quedado hasta hoy. Con lo bien que se mueve en los 
ambientes vaticanos y con la sabiduría que le da su larga experiencia como canonista, nos está 
ayudando mucho. Hemos hecho una nueva redacción de las peticiones que vamos a presentar 
a Roma, porque no le ha gustado la que enviamos al Obispado la semana pasada. Piensa que 
esta nueva formulación será mejor aceptada en la Congregación de Religiosos. Nos ha dado luz 
en muchas cosas. Con todo, yo sigo viendo necesario ir a Roma dentro de este año, en octubre 
o noviembre a más tardar. Pues creo que, para evitar malas interpretaciones, nos conviene 
tratar de palabra, en la Congregación de Religiosos y en Propaganda Fide, los puntos que 
queremos cambiar, sobre todo los más esenciales, ya que de ellos depende la estabilidad de 
nuestra obra misionera. Me parece arriesgado dejar en manos ajenas asuntos tan vitales para 
nosotras.  
 
Jueves 8 de agosto  
 
El día 2 de este mes despedimos al P. Sancho. Al marchar, me dejó una carta para Leonor que 
no he podido enviarle hasta hoy. He gozado mucho con ese modo sencillo y humilde que tiene 
de hablar de Dios. Lleva el amor de Dios tan metido en las entrañas que lo contagia sin 
proponérselo.  
 
Domingo 18 de agosto  
 
Me alegra mucho que la Comunidad de Tokio se sienta tan bien atendida por los Padres de la 
Misión y que las quieran cada día más. Pero lo que más me alegra es saber que todas están 
bien de salud. Veo que los calores aprietan y me preocupa que pierdan el apetito. Tampoco 
quisiera que soportaran los hábitos de lana hasta no poder más, sino que todas se sintieran 
con libertad para usar los de algodón, que son más ligeros.  
 
Lunes 26 de agosto  
 
Hoy ha terminado la segunda tanda de Ejercicios. ¡Cuánto he gozado en ellos!  
 
Ahora, todo lo que sea seguimiento de Cristo lo prefiero a los dones de oración. Quiero 
identificarme con Cristo y pensar de mí misma con entera verdad. Me mantengo en paz, 
confiada y alegre, aunque a veces pienso que me falta generosidad. Quiero avanzar en vida de 
renuncia dando de lado a comodidades, al cuidado excesivo de mi salud y a mis deseos de ser 
querida, evitando dar a entender que sufro física y moralmente. Voy a procurar no quejarme  
de agobio de trabajo, ni de falta de tiempo, alegrándome de que a todas les parezca un simple 
deber mío recibirlas a cualquier hora y con tanta calma como si no tuviera otra cosa que hacer.  
Quiero darme sin medida.  
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Martes 3 de septiembre  
 
Nueva carta del P. Vidal. Leyéndola me convenzo de que no hubiera sido prudente solicitar a 
Roma directamente la transformación. Me parece una buena táctica esperar a que, en vista de  
todo lo que pedimos, sea la Congregación de Religiosos la que nos lo proponga. De ese modo 
caerá mejor en la Orden, y todos los cambios se harán con más suavidad. También creo 
importante y conveniente que todas las monjas me den su asentimiento por escrito, pues de 
hecho es la Comunidad la que solicita los cambios. Y en su nombre hablaré yo a los Cardenales.  
 
Miércoles 4 de septiembre  
 
Aunque el P. Elizondo lo ha dejado de lado, el proyecto de fusión con las Madres Mercedarias 
de Barcelona no está definitivamente zanjado. He informado al Consejo de la Casa, que no ha 
mostrado entusiasmo en seguir adelante y tampoco oposición. También le he pedido su 
parecer a la Comunidad. Hay algo que todas tenemos muy claro, y es que para nosotras éste 
no es un buen momento para ocuparnos de este asunto, pues necesitamos concentrar todas 
nuestras fuerzas en resolver nuestra situación jurídica. Yo lo miro todo con mucha serenidad y 
las dificultades no me turban ni me inquietan. Estoy convencida de que si es eso lo que Dios 
quiere, Él guiará las cosas y unirá las voluntades de todas con la eficacia y suavidad de su 
Espíritu.  
 
Miércoles 11 de septiembre  
 
En Zi-ka-wei varias jóvenes han manifestado deseos de ser Mercedarias. De momento van a 
vivir unos meses con la Comunidad para que nos conozcan y para profundizar en su vocación y  
para que las Misioneras vayan conociendo su carácter y sus aptitudes. Contar con vocaciones 
chinas es un gran avance y vale la pena meditarlo despacio. Le he escrito al P. Zenón 
Aramburu, Superior de la Misión, planteándole el tema. Su consejo certero nos dará luz para 
resolver con acierto un punto tan importante.  
 
Martes 24 de septiembre.  
 
Hemos celebrado la Fiesta de la Merced agradeciendo a Nuestra Madre tantas mercedes como 
ha querido hacernos siempre, y de un modo especial la de habernos escogido para dar a 
conocer a Jesús. Le he pedido que mire a la Orden que ella fundó, y que la haga redentora de 
tantos cautivos como hay en el mundo.  
 
Martes 1 de octubre  
 
Estoy desconcertada. He sabido, por casualidad, que el Padre General de la Orden está en 
España y que el día 13 embarca para América. Este viaje trastorna por completo mis planes, 
pues coincide con las fechas en que yo esperaba estar en Roma. Y lo que a mí me llevaba a 
Roma, además de negociar nuestros asuntos en la Congregación de Religiosos, era presentar 
nuestros planes al Padre General y hablar con él sobre la necesidad de unas nuevas 
Constituciones. Me parece importante tenerle informado y contar con su conformidad, pues 
de ese modo el alboroto, que sin duda se armará en la Orden, será mucho menor. Ahora, en 
cambio, podemos dar la impresión de que nos aprovechamos de su ausencia para prescindir 
de su parecer. No me va a quedar otra salida que exponerle por carta lo que me hubiera 
gustado decirle de palabra. Con todo, voy a pedirle que, a su vuelta de América, se pase por 
Bérriz. Creo que bastará con dos horas para tocar los puntos más importantes.  
 
 



104 
 

Jueves 10 de octubre  
 
Sigo en deuda con Leonor. Tengo delante dos cartas suyas, una del 18 de agosto y otra del 14 
de septiembre. Me cuenta cosas muy íntimas que le están haciendo sufrir. Yo le diría algo, que 
posiblemente no le haga falta, que a mí me ha servido tener esa experiencia para preferir el 
seguimiento de Cristo a los dones de oración y para pensar de mí misma con entera verdad.  
 
Me llama la atención lo que me dice del examen de habilitación pedagógica. No sé a qué 
estudios se refiere. De todos modos me gusta que, por una u otra causa, tengamos que 
estudiar. El saber abre horizontes y nos descubre un poquito de la sabiduría de Dios.  
 
Lunes 11 de noviembre  
 
Estoy pasando unas penas muy hondas a causa de la Misión de Tokio. La Casa de Sekiguchi 
tropieza con grandes dificultades. Y la mayor de todas es la actitud en que se ha colocado el P. 
Faber. Tiene un concepto tan pobre de la M. Begoña que nada de lo que hace le parece bien. 
En Tokio, cuando la nombré Superiora de la Casa, la actitud del P. Faber no me pareció ni 
imparcial ni desapasionada. Que la Madre Superiora tiene defectos, no necesito que nadie me 
lo diga, ya lo veo yo. Pero también sé que reúne otras cualidades que hacen que me mantenga 
en mi decisión por encima de todo. Esta falta de entendimiento está provocando una tirantez 
en nuestras relaciones muy dura para mí.  
 
Viernes 15 de noviembre  
 
Después de lo que ayer hablamos en Comunidad sobre el espíritu misionero, me parece 
importante remachar en la reunión de hoy algunos puntos básicos de nuestra formación 
apostólica. Las misiones son obra del Espíritu y por tanto de la oración. El Reinado de Cristo en 
el mundo es la única misión de la Iglesia. Comprenderlo así, y convencernos de que somos 
miembros vivos del cuerpo de la Iglesia, es una gracia de Dios muy especial. Es una llamada a la  
vida interior del todo llena y perfecta. Nuestro deseo del Reino debe llevarnos a orar 
continuamente por los misioneros y misioneras, y a pedir para ellos el mismo fuego que el 
Espíritu Santo encendió en los Apóstoles en los comienzos de la Iglesia.  
 
Junto con el espíritu de oración, nada me parece tan importante como el testimonio de vida de 
las misioneras. La alegría, la entrega, la fidelidad al Padre, la confianza. En misiones se 
necesitan monjas de mucha vida interior, de probada abnegación, equilibradas, y con la mayor 
preparación posible.  
 
Miércoles 4 de diciembre  
 
He terminado de escribir las Constituciones. Me costó mucho aceptar esta responsabilidad y 
me resistí cuanto pude. Ahora ya está hecha la adaptación. He puesto mucho cuidado en 
conservar intacto todo lo relacionado con el carisma mercedario redentor de la Orden, razón 
de ser del espíritu misionero de Bérriz.  
 
El proceso de redacción ha sido largo y laborioso. El P. Vidal me facilitó algunos modelos. Con 
esta base yo hice un primer proyecto que fui discutiendo, punto por punto, con la M. Nieves. 
Luego el P. Chalbaud las examinó despacio y modificó algunos párrafos. Días después, 
convoqué Capítulo de Comunidad y fueron elegidas por votación cuatro Delegadas, que junto 
con las cuatro Consultoras las han estudiado detenidamente. Unas y otras, después de 
introducir algunos detalles, que a mí se me habían pasado por alto, han dado su conformidad 



105 
 

para que las primeras Constituciones de las Mercedarias Misioneras de Bérriz puedan ser 
sometidas a la decisión de la Santa Sede.  
 
Esta misma tarde, el Arcipreste de Durango, en calidad de delegado del señor Obispo, ha 
recogido el parecer unánime de las Consultoras. Que, además, me han autorizado para 
cualquier reforma que hubiera que introducir. Creo que ya está hecho todo cuanto depende 
de nosotras. Y ahora, que están todas las voluntades unidas, sería el momento de que yo fuera 
a Roma para acelerar el proceso, no sea que empiecen a pasar por aquí unos y otros y, con 
apreciaciones distintas a las nuestras, nos enreden.  
 
Sábado 7 de diciembre  
 
Ya me decía el corazón que algo gordo estaba ocurriendo en Wuhu. Y por más que lo he 
intentado no he conseguido una información fiable sobre lo que estaba pasando en China. 
Nadie sabía nada y todos lo achacaban a mi imaginación. Hasta que llegó una carta del 27 de 
octubre que hacía referencia a «los sucesos de Wuhu»,  
 
Ayer, por fin, llegó la carta que se había extraviado y en la que las Madres lo cuentan todo con 
detalle. Se la he leído a la M. Nieves y he tenido que interrumpir la lectura, a cada paso, 
porque un nudo en la garganta me impedía continuar. Es angustioso lo que han tenido que 
pasar. ¡Qué noche más larga y qué incertidumbre tan espantosa, al verse incomunicadas y 
esperando que los soldados asaltaran la casa en cualquier momento! ¡Y qué emocionante e 
ingenioso el sistema de comunicación ideado por monseñor Huarte con una lata de conservas! 
¡Me imagino la fortaleza de ánimo de cada una y el ofrecimiento que todas harían a Dios de 
sus propias vidas!  
 
Van llegando nuevas noticias y se me ensancha el corazón porque no ha vuelto a ocurrir nada 
desagradable. Siguen pasando tropas por Wuhu pero en son de paz, y no como antes, cuando 
se lo llevaban todo por delante, a sangre y fuego, según cuentan.  
 
Jueves 19 de diciembre  
 
A través del Obispado, he recibido un despacho negándome el permiso para viajar a Roma. 
Gracias a una carta del P. Vidal, no me ha resultado tan dura la negativa, pero, así y todo, me 
ha impresionado bastante. No sé si sabré expresar la gratitud que siento por todo lo que el P. 
Vidal hace y quiere hacer por Bérriz, y también por unas cartas tan alentadoras, que me sirven 
de bálsamo y de esperanza. Si no fuera por ellas, temería mucho más de lo que temo en estos 
momentos, en los que se puede temer que todo se enrede y desbarate, por una u otra causa. 
Temo que esta negativa haga pensar al Obispado que en Roma no ven bien los cambios que 
queremos introducir. También temo que se paralicen las gestiones ya emprendidas por el 
Cardenal Cerretti.  
 
Jueves 26 de diciembre  
 
El 24 recibí carta del P. Vidal y me llevé un buen disgusto. He pasado dos días de los más 
amargos de mi vida. De esos en que todo se vuelve oscuro y difícil, como si hubiera perdido la 
fe y la confianza en Dios. Leía y releía sus palabras de aliento y me parecían escritas con 
verdadero afecto, pero no me convencía de que los trámites en Roma fueran realmente bien. 
Por más que lo pensaba, no podía entender la intervención de los Padres Mercedarios en 
nuestro asunto. Ni en qué sentido habían informado desfavorablemente de nosotras, pues no 
se me ocurre que puedan decir otra cosa sino que hemos prescindido de ellos. Pienso que les 
habrá alarmado la carta que le escribí al Padre General. Fuera de esto, no les hemos informado 
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de nada, ni tenemos por qué hacerlo en adelante. Me imagino que va a saberles mal nuestro 
deseo de transformarnos en Instituto Misionero porque no ven los verdaderos móviles que 
tenemos, pero, tal vez, algún día los aprueben.  
 
Han pasado dos días y con ellos lo peor de la borrasca. La carta me parece otra, he recobrado 
fuerzas y he consultado a la M. Nieves y al P. Chalbaud, que me aconsejan que hable claro a la 
Comunidad y que les proponga con entera libertad lo que debemos hacer. De hecho yo ya 
estaba decidida a hacerlo, pues lo que más me pesa y oprime el corazón es lo que la 
Comunidad pueda pensar y sentir sobre la transformación y sobre las nuevas Constituciones, 
que tantos puntos difíciles introducen. Martes 31 de diciembre  
 
Toda la Comunidad hemos hecho tres días de oración para pedir luz y docilidad al Espíritu. 
Luego, reunidas en Capítulo, les he informado de la encrucijada en que nos encontrábamos y 
con toda claridad y verdad he ido abordando los puntos principales. La necesidad de 
transformarnos en Congregación, los cambios que de esta opción se derivarían para la 
clausura, el gobierno y los votos. Lo importante que era que las nuevas Constituciones fueran 
leídas por todas, y no sólo por las Delegadas y Consultoras. Y que, una vez leídas, me 
comunicaran sus impresiones y dificultades.  
 
Les he hablado de todo con sencillez y llaneza, sin que nada quede por aclarar, y ha habido tal 
ambiente de caridad y unión, que sentimos que Dios estaba en medio de nosotras. Luego, he  
hablado en particular con todas y cada una, sin encontrar el menor recelo, disgusto o 
discrepancia. Y me ha servido de grandísimo consuelo el entusiasmo, la confianza y la 
excelente disposición de todas.  
 
La determinación ya está tomada. Pediremos a Roma transformarnos en Congregación, 
conservando el título de Orden. Y solicitaremos, al mismo tiempo, la aprobación de las nuevas 
Constituciones. Estamos dispuestas a ir hasta donde Dios quiera llevarnos.  
 
 
Ya le he dado cuenta de todo al P. Vidal. Confío mucho en el interés que pone en todo lo 
nuestro, en el cariño que nos demuestra y en el prestigio que tiene en Roma. Aquí ya pasó lo 
recio de la tormenta. Dos días fueron malos, pero he salido de ellos con más alientos que 
nunca por la bondad de Dios. Y es que las actitudes que veo en la Comunidad, lo unidas que 
están para desear y pedir la transformación, y la confianza que me demuestran, son como para 
dar ánimos al más cobarde.  
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1930 
 
Trama y urdimbre de una transformación 
 
El 23 de mayo de 1930 Roma expide el decreto de transformación del Convento de clausura 
papal de las Mercedarias de Bérriz en Instituto misionero, y el 14 de agosto llega la aprobación 
de las Constituciones. En ellas queda definido el carácter misionero redentor del nuevo 
Instituto. Su distintivo es un cuarto voto de trabajar con amor redentor y dar la vida por la 
libertad de los nuevos cautivos.  
 
En el origen de esta transformación está Dios. Está el Amor y la Libertad. Está un pequeño y 
solitario beaterio, pobre y oculto entre los montes de Bérriz, y unas monjas, humildes y 
sencillas, dedicadas a la oración y al trabajo, abiertas a Dios y a su Amor.  
 
Una transformación trenzada y entretejida con el proceso espiritual de la M. Margarita. Un 
proceso de unión con Dios, de participación en su Amor compasivo y misericordioso, infinito y 
desbordante por toda la Humanidad y la Creación entera. Por este Amor se dejó transformar. 
En él experimentó su dicha y su felicidad, y con este mismo Amor supo transformar el corazón, 
los deseos y sueños de aquella monjas de clausura papal en sueños misioneros de justicia y 
liberación, de unión y fraternidad universal.  
 
Una transformación hecha en libertad, con apertura y osadía, con suavidad y tino, llena de 
comprensión y respeto por todas las monjas. Una transformación acompañada y participada, 
confrontada, compartida y apoyada por todas aquellas y aquellos que vieron en la M. 
Margarita a alguien que transparentaba e irradiaba el querer y el hacer de Dios. Una 
transformación buscada y deseada, querida por todas, pedida unánimemente en votación 
secreta, y recibida con profundo gozo y alegría.  
 
Una transformación en la que se sintieron elegidas por Dios, en la que experimentaron, en sus 
pequeños acontecimientos, esos milagros de Dios, escondidos a muchos, pero patentes a sus 
ojos. Unos ojos cerrados a intereses propios y abiertos al único interés de Dios y de su Reino. 
La transformación de una vida redentora en una vida redentora misionera, con un corazón y 
una mirada de amor sin fronteras ni exclusiones. Una vida de entrega, vivida como un 
intercambio delicioso de Amor, abierta a la Verdad y al Amor que hace libres y fraternos. Una 
vida semejante a la de Jesús. Una vida que se transforma en semilla de Cristo, de Humanidad 
nueva. En semilla del mundo de Dios.  
 
Durante este año el amor a Jesucristo de la M. Margarita crece en profundidad. Quiere crecer 
en desnudez con Jesús pobre, desprendida de todo. Amar la vida para trabajar en medio de 
sufrimientos y preocupaciones, convencida de que el Amor purifica y es luz, vida y fuerza para 
una lucha sin descanso, hasta la muerte. Siente alegría profunda en las cosas pequeñas, en 
hacer el bien. Quiere derramar a manos llenas la felicidad que Dios le da, convertir en amor la 
vida entera y extender el Reino. Con la fuerza del Espíritu desea seguir adelante, siempre 
adelante, sin volverse nunca atrás. Confía en Dios y quiere ser audaz en su confianza. Ha 
experimentado que el Amor de Dios cuida de hacer realidad sus promesas.  
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1930  
 
Domingo 12 de enero  
 
Carta del P. Vidal, larga, bondadosísima. En ella me da cuenta de los puntos concedidos por 
Roma. Le he leído algunos párrafos a la Comunidad y hemos pasado un rato muy de familia. 
Ahora me alegro de que aquella nube oscura me empujara a hacer lo que se hizo. A mi 
confianza, la Comunidad respondió con su confianza, y ahora sé que cuento con el apoyo 
incondicional de todas. Ya está allanado el camino para que la cuestión jurídica quede resuelta 
para siempre. Las misioneras ya están al tanto de todo y van a alegrarse mucho con los pasos 
que vamos dando para asegurar la continuidad de la obra misionera, que ellas han iniciado con 
tanto heroísmo. Les he mandado una copia del documento, que aquí hemos firmado, y una 
hoja en blanco para que también ellas puedan firmar. Estoy segura de que su voto va a tener 
en Roma mucha más fuerza que el de todas las monjas de esta Casa.  
 
Martes 14 de enero  
 
La M. Presentación ha regresado a Bérriz después de haber prestado desde 1925 una valiosa 
ayuda en la Comunidad de San Fernando de Madrid. Está tan gastada que bien se le podría 
aplicar lo que Santa Teresa decía de San Pedro de Alcántara, que parecía que estaba hecho de 
raíces de árboles. Gracias a Dios va mejorando, de día en día, aunque dudamos mucho de que 
llegue a recuperarse del todo.  
 
Jueves 16 de enero  
 
Por correo certificado hemos enviado al P. Vidal una copia de las Constituciones para que las 
revise despacio y para que nos dé su parecer. Sobre todo, queremos que se fije bien en la 
fórmula de los votos, pues en ella aparece actualizado el cuarto voto mercedario de dar la vida 
si necesario fuere por la redención de los cautivos. Este ideal redentor recobra así su antiguo 
sentido de «quedar en rehenes», entendido como permanecer en la misión, si fuera necesario, 
aun con peligro de la vida. Hace ya tiempo que escribí al Padre General de la Orden 
expresándole nuestros deseos.  
 
Viernes 17 de enero  
 
Que el Señor quiere algo de esta Casa es indudable. Están llegando jóvenes de los sitios más 
inesperados. De México, Colombia, Estados Unidos, de distintos países de Europa y, por 
supuesto, de los alrededores. Todas vienen con deseos de ir a misiones. El Convento va a 
quedarse pequeño muy pronto. En Comunidad somos ya 91, incluyendo a las novicias, que son 
28.  
 
Viernes 28 de febrero  
 
Roma ha adelantado las concesiones más urgentes. Desde ahora, el Noviciado será de dos 
años, aunque el segundo año no sea propiamente canónico. Ya no hay limitación en el número 
de hermanas que pueden formar la Comunidad y por tanto podemos seguir admitiendo 
aspirantes. También nos han dispensado de la clausura del Colegio, que tantos quebraderos de 
cabeza nos ocasionaba con las familias. Ya han desaparecido algunas rejas. La Comunidad está 
celebrando los cambios con gozo y la gente los ve con admiración y simpatía.  
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Martes 11 de marzo  
 
El P. Federico Melendo ha sido nombrado Vicario Apostólico de An-king. Nada más conocer la 
noticia, le hemos felicitado por cable. Y hemos aprovechado la oportunidad para ofrecernos de  
nuevo para ese Vicariato. También nos hemos puesto en comunicación con el Padre Superior 
de la Misión y el Provincial de León. De hecho, siempre hemos visto necesario contar con otra 
Comunidad cercana a la de Wuhu. Cuando en 1927 lo intentamos, por primera vez, ofrecimos 
todo lo que teníamos, misioneras, pues no contábamos con nada más. Ahora podríamos 
aportar, además, una ayuda, que creemos suficiente como para que la Comunidad pueda vivir 
los cinco primeros años, hasta que el Colegio tenga vida propia. Si la Misión les proporciona la 
casa, el problema económico estaría resuelto.  
 
Jueves 13 de marzo  
 
Llegan cartas de Roma. De ellas se desprende que los trámites para la transformación están en 
su punto más crítico. La Congregación de Religiosos nos pide tres nuevos requisitos. Cartas 
Comendaticias del Prelado de la Diócesis y de los Vicarios Apostólicos de los lugares de Misión. 
Votación secreta de toda la Comunidad, incluso de las novicias y postulantes, realizada en 
presencia del señor Obispo o de un delegado suyo. Y una Súplica dirigida a su Santidad 
solicitando la transformación, redactada en latín y firmada por las Madres del Consejo y por 
todas las Capitulares.  
 
Ya hemos escrito a Vitoria dando cuenta de estas nuevas exigencias de Roma. Y le hemos 
pedido al señor Obispo que venga a presidir personalmente la votación secreta de la 
Comunidad. Así tendría ocasión de conocernos más.  
 
Lunes 17 de marzo  
 
En Comunidad nos hemos preparado para la votación secreta con varias reuniones de lo más 
entusiastas. Yo estoy a disposición de todas para que me expongan sus dudas y dificultades. Lo  
hago con mucho gusto y con mucho respeto, y la Comunidad me lo agradece. Me admira el 
entusiasmo y la humildad de todas.  
 
Viernes 21 de marzo  
 
D. Mateo Múgica ha contestado a mi carta atentísimo y más cariñoso que nunca. Le hubiera 
gustado presidir la votación secreta de la Comunidad, pero como no quiere que ésta se retrase 
y él no puede venir en unos días, ha nombrado delegado suyo al señor Arcipreste de Durango. 
La Comunidad ha sentido que no pueda venir el señor Obispo, ni tampoco su Vicario, pero a 
todas les ha parecido bien que delegue en el Arcipreste de Durango, pues es persona conocida 
y de confianza.  
 
Sábado 22 de marzo  
 
Esta tarde se ha presentado el Arcipreste de Durango, acompañado de su secretario, para 
presidir la votación secreta exigida por Roma. Nos hemos reunido en la Sala Capitular la 
Comunidad al completo, incluyendo a novicias y postulantes.  
 
Cumplidas las formalidades de rigor, el Delegado ha dado lectura a la Súplica que vamos a 
presentar al Papa. No ha querido añadir nada, suponiendo que todas conocemos bien el 
alcance de lo que pedimos. Y sin más, ha comenzado la votación con la lógica expectación de 
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todas. Después del primer escrutinio, el Delegado, sin poder contener la emoción, ha 
proclamado el resultado: unanimidad absoluta. No ha faltado ni un solo voto de las 94   



111 
 

que formamos la Comunidad. Y era tal la alegría de todas, que no ha faltado nada para que 
estalle un aplauso cerrado. Luego el Secretario ha dado lectura al acta que, junto con la 
Súplica, hay que enviar a Roma a través del Obispado.  
 
Cuando nos hemos quedado solas, la Comunidad ha dado rienda suelta a sus sentimientos. 
Alegría, gozo, agradecimiento, felicitaciones. Algo difícil de describir. Siento que la Virgen, 
Nuestra Madre, nos ha concedido una «merced» muy especial, y que el Padre nos ha dado uno 
de sus mejores dones, el espíritu de unión y caridad.  
 
Sábado 5 de abril  
 
Las Damas de Saint Maur, propietarias de Koenji, nos han hecho una nueva proposición, a 
través del P. Faber. La oferta me parece interesante. Pero sería bueno que la Comunidad de 
Sekiguchi y el P. Faber cambiaran impresiones con personas entendidas de Tokio para 
asegurarnos de que el sitio es adecuado para Colegio y que la casa reúne condiciones. Creo 
recordar que la última vez que hablamos de este asunto nos pidieron 100.000 yenes. Ahora el 
edificio está tasado en 185.000. No nos parece demasiado si las condiciones de pago son 
buenas.  
 
Sábado 12 de abril  
 
D. Mateo Múgica nos ha escrito muy atento y cercano, augurándonos que pronto veremos 
colmados nuestros deseos y alegrándose de ello. Con esta carta se han desvanecido todas mis 
dudas y temores. Aunque ignoro en qué términos habrá ido a Roma la Carta Comendaticia, 
porque la ha enviado directamente.  
 
Lunes 14 de abril  
 
He revuelto el archivo y he mirado despacio todo lo referente al cuarto voto. Desde 1552 hasta 
1914, en que entraron en vigor unas nuevas Constituciones de la Orden, todas las monjas de 
esta Casa hicieron el cuarto voto de «dar su vida, si fuera necesario, por la redención de los 
cautivos». He encontrado dos fórmulas, una de 1552 y otra de 1645, que son muy curiosas. El 
cuarto voto aparece también en todas las Constituciones antiguas. Pero lo que no se puede 
decir es que las Religiosas lo llevaran a la práctica del igual modo que los Redentores. Ahora, 
en cambio, sí que podríamos realizar este ideal redentor. Yo espero que Roma acceda a 
nuestros deseos, atendiendo a la antigüedad con que este voto se emitió en Bérriz.  
 
Sería un don de Dios que nos lo concedieran tal como aparece en las nuevas Constituciones.  
 
Lunes 12 de mayo  
 
Mi tiempo libre de hoy lo he dedicado por entero a Leonor, pues me había propuesto 
comentarle despacio su carta del 20 de marzo. En ella me confirma su nombramiento como 
Superiora de la Casa. No iban por ahí mis presentimientos, ya se ve que no tengo dotes de 
profeta. Tampoco es que me haya extrañado, ni que lo lamente, pues en el fondo me alegro. 
Este cargo le va a proporcionar muchas ocasiones de olvido propio y de unión con Dios, al 
menos ésa es mi experiencia. Aunque a veces pienso que he perdido la dulzura de la 
contemplación de que antes gozaba en mi trato con Dios, mi vida actual me brinda un sin fin 
de ocasiones de renunciar a mis goces más íntimos para darme a las demás. Me alegro de no 
pertenecerme a mí misma y de poder darlo todo, mi tiempo, mi descanso, mi salud, mi vida. Lo 
que sí siento es que Leonor esté enferma precisamente ahora que empieza en su cargo, pero 
estoy segura de que si el Señor lo quiere así, le servirá para su bien. Yo he sufrido moralmente 
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mucho con mis achaques, y en estos momentos la falta de salud es mi cruz más penosa. 
Muchos días tengo fiebre y duermo con desasosiego. Me levanto y trabajo. Unas veces, 
sufriendo bastante, y otras, con algo de mejoría. Y me cuesta, porque cuando sufro toda la 
Casa sufre. Pero no deseo nada distinto. Trato sencillamente de vivir en Dios.  
 
Domingo 25 de mayo  
 
¡Concedida la transformación! Qué pronto y qué suavemente. No acabo de maravillarme ni de 
dar gracias a Dios que tan inmensamente bueno se muestra con nosotras. El P. Vidal nos ha 
adelantado la noticia. Enseguida, le he leído la carta a la M. Nieves y le he avisado por teléfono 
al P. Chalbaud, que me ha pedido una copia para saborearla despacio. Luego, se lo he 
comunicado a las Consultoras y a las Capitulares. La alegría de la Comunidad es inmensa. 
Esperamos ilusionadas el texto íntegro del Rescripto.  
 
Me encuentro rebosando gratitud. Hago oración extraordinaria por la noche, para dar gracias 
por la transformación, y me suspende un deseo grande de ser útil a la Iglesia. Mi vida interior 
es cuidadosa y recogida. Con un gozo muy intenso en el conocimiento de Dios y unos deseos 
muy vivos de que muchos participen de este gozo. Tengo el alma en fiesta.  
 
Martes 10 de junio  
 
¡Ya ha llegado el Rescripto de la transformación!  
Un tesoro precioso e inestimable, firmado en Roma el 23 de mayo, «por el que se transforma 
el Convento de clausura papal de las Madres Mercedarias de Bérriz, con sus Casas filiales, en 
Instituto de votos simples...».  
 
Lo he leído una y otra vez, queriendo traducirlo literalmente. Luego he llamado a la M. Nieves 
y las dos hemos entendido perfectamente lo que más nos importa. Los Mercedarios se van a 
alegrar también mucho cuando sepan en qué términos está concedida la transformación. En 
Comunidad estamos gozando mucho con lo que se ha alcanzado hasta ahora, y cada día 
confiamos más en que muy pronto será una realidad lo único que falta, la aprobación de las 
nuevas Constituciones.  
 
Jueves 12 de junio  
 
El Padre General ha viajado directamente a Roma, sin detenerse en ninguna Casa de España. 
Le había escrito a Vigo, dándole la bienvenida, pero mi carta no llegó a tiempo. Nos hubiera 
gustado que se pasara por Bérriz, y hasta teníamos esperanzas. Pero ahora no me queda más 
remedio que abordar, por carta, un tema tan delicado como el de la transformación del 
Convento en Instituto. No sé ni cómo empezar a darle noticias.  
 
Viernes 13 de junio  
 
El Vicario Apostólico de las Islas ha respondido a mis consultas. Ya está decidido, enviaremos 
cuatro religiosas jóvenes. Dos a Saipán y otras dos a Ponapé. Las de Saipán son Ana M.ª 
Larracoechea y M.ª del Niño Jesús Gárate. Las dos están muy bien preparadas para trabajar en 
el Colegio y para dar clases de piano, música, pintura y dibujo. Las de Ponapé, Berchmans 
Gondra y Francisca Mendizábal, pueden ayudar en la catequesis. Las tres de Wuhu, M.ª Blanca  
Calero, M.ª del Sagrado Corazón Acha y M.ª Ángeles Domínguez, van destinadas al Seng-mu-
yuen.  
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Todo lo referente al personal está ya dispuesto. Pero una vez más nos tropezamos con la difícil 
tarea de reunir el dinero necesario para los viajes. Son siete pasajes y de Shangai a Tokio hay 
que pagar en libras esterlinas. Una dificultad más, a causa de la fuerte devaluación de la 
peseta. Hasta ahora, después de acudir a todos los conocimientos que tengo, no hemos 
reunido ni la tercera parte de lo que se necesita. Ya le he expuesto al señor Obispo la situación 
en que nos encontramos y espero que la Diócesis responda con la misma generosidad que en 
1927. La única puerta que me queda por tocar es Propaganda Fide.  
 
Sábado 21 de junio  
 
La Comunidad de Sekiguchi nos había comentado, hace algún tiempo, que los Padres de la 
Misión estaban barajando la posibilidad de comprar un terreno en Yoyogi, donde el Colegio  
podría tener un porvenir brillante. Hace dos semanas nos llegó información más detallada. Y 
desde entonces no sé qué más podríamos hacer que no hayamos hecho. Consultas, reuniones, 
deliberaciones. Mi cabeza no ha parado de dar vueltas de día y de noche. Discurriendo y 
orando, y haciendo participar y orar a la Comunidad, para decidir con acierto. El resultado final 
es que no podemos pensar en Yoyogi, ni en ningún otro sitio que exija desembolsar un capital 
que no tenemos. Hemos dado muchos pasos para conseguir un préstamo y ninguna entidad se 
arriesga a darlo para un lugar tan lejano como Japón. Y aunque nos lo dieran, no podríamos 
soportar, ni siquiera los dos primeros años, la carga tan enorme que supondría pagar los 
intereses.  
 
En cambio, en la propuesta de Koenji vemos un rayo de esperanza con tal de que no sea 
indispensable comprar ese terreno de que habla el P. Faber. Bérriz no está para emprender 
fundaciones costosas. Si se tratara de hacer un sacrificio, aunque fuera de ayunar a pan y agua 
durante mucho tiempo toda la Comunidad, lo haríamos gustosísimas por ver realizado ese 
Colegio de Japón, pero no se trata de eso, sino de una imposibilidad absoluta. Ya les he dicho 
que es preciso rendirse a la evidencia y convencerse de que o empezamos por poco, o no 
hacemos nada. Bérriz muy pocas cosas ha comenzado a lo grande. Basta con recordar la 
fundación de la Casa de Wuhu, iniciada con tanto ruido y que parecía iba a tener un porvenir 
brillante, y la realidad ha sido bien diferente.  
 
Lunes 30 de junio  
 
Tengo delante de mí una carta del P. Faber, especialmente dura, en la que me hace cargos muy 
serios. Por esta vez voy a justificarme, pues quiero ser clara y franca. Desde el principio noté 
en él un excesivo empeño en que nombrase superiora de la Casa a la M. M.ª Loreto, pero 
como yo no me atuve a su parecer, él se fue mostrando cada vez más disgustado con la M. M.ª 
Begoña. Y a mí me pareció que en este punto concreto, en el que nunca habíamos estado de 
acuerdo, no se había mostrado ni imparcial, ni desapasionado. Nunca dije que en general fuera 
parcial y apasionado. También me acusa de falta de sinceridad, por no haber contestado una 
de sus cartas. Ahora le digo que la pasé por alto, pensando que eso era lo mejor, pues no 
quería entrar en ese juego de dimes y diretes. Admito que me equivoqué. Creo que con esto 
está todo aclarado y no tengo por qué justificarme más.  
 
Mis sentimientos hacia él no han variado, aunque la relación entre nosotros ya no puede ser 
más tirante. Todo cuanto pueda decir de su buen corazón y de su empeño en ayudarnos será 
siempre poco. Su ayuda es inestimable, generosa, desinteresada. Pero no puedo aprobar que 
se entrometa en la vida de la Comunidad y así se lo he hecho saber. Siento hacerle sufrir, 
también yo he sufrido, pero insisto en que no ha disminuido un ápice el hondo y sincero 
aprecio que siempre le he tenido. Yo no le pido que siga apreciándome, pero sí que olvide los 
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disgustos y que siga ayudándonos, como hasta ahora, por el bien de la Misión. Estoy segura de 
que lo hará.  
 
Sábado 26 de julio  
 
Acabo de escribir al Padre General de la Orden. No me ha resultado nada fácil darle cuenta de 
todo lo que hemos caminado en su ausencia. He tratado de explicarle lo necesario que era, 
para nosotras, organizarnos como Congregación para poder continuar la obra misionera, 
iniciada en 1926, sin dejar de ser lo que somos y conservando intacto el Espíritu Redentor de la 
Orden. Razón única de nuestra existencia como Instituto Misionero. Le he enviado una copia 
del Rescripto de la Santa Sede por el que se nos concede la transformación. Espero que se 
alegre con nosotras y que, como Padre de la Orden, aliente nuestros deseos de trabajar sin 
descanso por la redención de tantos cautivos como hay por el mundo.  
 
Miércoles 30 de julio  
 
Tengo el alma blanda. Deseosa de un seguimiento de Cristo más verdadero, fundado en 
humildad y pobreza. Quiero crecer en desnudez con Cristo pobre. Amo la pobreza y deseo 
sentir los efectos de ella. Pero me veo peor que nunca. Vivo cómodamente, sin que jamás me 
falte lo necesario, abundando en lo superfluo, y casi sin darme cuenta de ello. Voy a empezar 
de nuevo, sin concesiones. Quiero aprovechar la oportunidad que me brinda mi cargo de vivir 
desprendida de todo. Quiero vencer mi deseo de ser estimada.  
 
Estoy gozando mucho al verme creada y amada por Dios y destinada para amarle y poseerle. 
Se me ha grabado muy hondo esa dependencia de Dios que quiero vivir y que es como el 
principio de mi paz y felicidad.  
 
Sábado 9 de agosto  
 
Le he pedido al P. Faber que, a una con la Madre Superiora de Sekiguchi, empiece a negociar 
directamente con las Damas de Saint Maur las condiciones para la adquisición de Koenji. 
Respecto a los compromisos a contraer, me he expresado con toda claridad. Le insisto en que 
Bérriz no dispone en estos momentos del capital necesario para la compra de ese terreno, que 
el P. Faber considera imprescindible. No es que nos asuste la operación o que no 
comprendamos sus razones. Tampoco es que estemos pensando en un colegio sin 
reconocimiento oficial, que difícilmente podría llegar a tener vida propia. Sólo tratamos de 
plantearnos las cosas con realismo.  
 
Sábado 16 de agosto  
 
Ya ha sido expedido en Roma el Rescripto de aprobación de las Constituciones del Instituto de 
las Religiosas Mercedarias de Bérriz. Casi nos ha sorprendido, pues no lo esperábamos tan 
pronto.  
Está fechado el 14 de agosto. En ellas queda definido para siempre el carisma Misionero 
Redentor del Instituto y actualizado el cuarto voto mercedario de «dar la vida, si necesario 
fuere, por la redención de los cautivos».  
 
Lunes 18 de agosto  
 
Al fin, le han permitido al P. Sancho venir a Bérriz para continuar escribiendo la historia de la 
Casa. ¡Cuántos permisos y cuántas dificultades! Cuando venga hablaremos despacio. Le he 
contado algo de los Ejercicios y le he recordado alguna de nuestras viejas aspiraciones.  
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De estos Ejercicios he salido empapada de espíritu de Cristo. Pocas gracias tan extraordinarias 
se conceden en la vida. Han sido unos Ejercicios de seguimiento de Jesucristo Redentor. Me 
han quedado deseos de abrazarme por su amor a lo más penoso, sólo por imitarle. La 
inspiración más frecuente de estos días ha sido la de entregarme a una fe y confianza ciega en 
Dios, buscando su gloria y olvidándome de mí misma. Ahora cuando pienso en morir me 
alegro, antes no lo sentía aunque lo deseaba. Amo la vida para trabajar y padecer por Cristo y 
para amarle en medio de la lucha. Quiero convertir en amor mi vida entera. Me bullen en mi 
interior tantos deseos y esperanzas, que no tengo más remedio que confiar en Dios y ser audaz 
en mi confianza.  
 
Viernes 5 de septiembre  
 
El día 25 de agosto salió de Bérriz la cuarta expedición a misiones. Las monjas se mostraron 
muy animosas y valientes. Para la despedida vino el señor Obispo de la Diócesis. Él mismo les 
impuso los crucifijos. En la Eucaristía habló el P. Zenón Aramburu, obispo de Wuhu.  
 
El 28 salieron de Marsella. En esta expedición, más que en ninguna otra, he sentido la amorosa 
providencia de Dios, que cuida de hacer realidad sus promesas. He pasado serias 
preocupaciones, porque días antes aún me faltaba casi la mitad de los fondos necesarios para 
los viajes. Y porque, al desembarcar en Shangai las tres Misioneras de Wuhu, los Padres 
Jesuitas y el resto de pasajeros, se iban a quedar solas con la tripulación las cuatro religiosas 
más jóvenes, que son las que van destinadas a Marianas y a Carolinas.  
 
He orado mucho para que los dos problemas se solucionaran. Ocho días antes de la salida de la 
expedición, me visitó una señorita de Bilbao, que apenas si conozco, y me entregó un sobre 
cerrado con una ayuda para los viajes. Al abrirlo, me encontré con la cantidad exacta que 
faltaba, diez mil pesetas. Mi segunda preocupación también se ha resuelto. La víspera de salir 
para Marsella supimos que el señor Arzobispo de Tokio, el mismo que nos cedió parte de su 
jardín para construir la Casa de Sekiguchi, también iba a embarcar en el André Lebón. No 
puedo menos que estar agradecida, tranquila y emocionada.  
 
Viernes 19 de septiembre  
 
Vivo en paz, con el corazón muy joven. Trabajando por ser siempre optimista y procurando 
que las demás también lo sean. Quiero derramar, a manos llenas, la felicidad que Dios me da, y  
pasar por la vida como Jesús haciendo el bien. En mi cargo tengo un ejercicio continuo de 
bondad, paciencia, mortificación y olvido propio. No tengo miedo al sufrimiento si Jesús está 
conmigo. Quiero aprovechar las ocasiones de padecer para engendrar a Cristo en todos los 
que trato. Un don que Dios me da gratuitamente. Soy mucho más feliz de lo que creo merecer  
espero serlo cada día más. Siento alegría en las cosas sencillas y hasta me parece fácil la 
humildad.  
 
Sábado 20 de septiembre  
 
El proyecto de fusión con las Madres Mercedarias de Barcelona ha quedado definitivamente 
zanjado. Nada de unión, y ni siquiera entrevista. El P. Vidal ha hecho de intermediario con un 
tacto exquisito. Me ha escrito la Madre General y en su carta se muestra sumamente amable y 
como una persona muy serena.  
 
Domingo 5 de octubre  
Ya tenemos en nuestras manos un ejemplar de las Constituciones con todas las supresiones y 
modificaciones de los Consultores. La M. Nieves y yo las hemos hojeado rápidamente y 
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enseguida nos hemos dado cuenta de que el conjunto es muy bueno, aunque hayan 
desaparecido capítulos enteros que estimábamos mucho. Han alterado un artículo del Capítulo 
Primero. Y entre otros cambios, sustituyen el título de Orden por el del Instituto. Algo con lo 
que ya contábamos.  
 
Jueves 16 de octubre  
 
Quería haber escrito al Padre Provincial Alberto Barrios para comentarle la nueva orientación 
de la Casa, pero la M. Natividad se me ha adelantado. No tiene nada de particular que esta 
Madre tenga sus prejuicios y temores. Ni tampoco será la única. Todo nace de no conocer, ni 
poder apreciar, los verdaderos motivos que nos han llevado a la transformación del Convento 
en Instituto Misionero y a escribir unas nuevas Constituciones. Son muchos años los que la M. 
Natividad lleva lejos de Bérriz, integrada en la Comunidad de San Fernando en Madrid. En 
estos años hemos cambiado mucho y la Comunidad no para de crecer. Actualmente somos 
101 religiosas en Casa, y 25 en misiones. Y el día de la Inmaculada ingresarán cinco más. 
Aunque lo que importa no es que seamos muchas o pocas, sino que sepamos responder a 
nuestra vocación allí donde Dios quiera colocarnos a cada una.  
 
Viernes 24 de octubre  
 
A lo largo de mi vida me he sentido llamada, infinitas veces, a seguir a Cristo por el camino de 
la cruz. Muy especialmente en los Ejercicios de 1914 y 1917. Ahora también siento esta 
llamada pero de forma muy distinta, es una invitación clara, apremiante a abrazarme con la 
cruz aun en las cosas más pequeñas. Mi amor a Cristo ha ganado profundidad. Y puedo decir 
que me siento animosa y esforzada. Pero me veo cobarde, amiga de regalo y comodidades. 
Huyo del sufrimiento y me quejo sistemáticamente. Siento que necesito un torrente de gracias 
de Dios para seguir a Cristo, como ahora lo entiendo. Quiero empezar a seguirle sin 
condiciones. Me atrae su amor y el deseo de crecer en ese amor. Para lograrlo, y por extender 
su Reino, quiero darme a una vida dura que ya no cesará hasta mi muerte. Quiero ser de los 
que más se señalen en su servicio.  
 
Martes 4 de noviembre  
 
Cuanto más tiempo pasa, más agradecidas nos sentimos por haber logrado tan pronto y tan 
acabadamente una transformación tan difícil como necesaria. ¡Cuántas veces pensamos en 
ella con preocupación, por considerarla superior a nuestras fuerzas, y sin ver un resquicio de 
luz por dónde empezar! Pero el Señor, que nos ama mucho, quiso poner en nuestro camino al 
P. Vidal para que nos resolviera todas las dificultades. Nunca olvidaremos sus trabajos, sus 
sacrificios y desvelos, ni el inmenso cariño que pone en todo lo nuestro.  
 
Viernes 7 de noviembre  
 
He trazado un plan detallado de seguimiento de Cristo: Fidelidad en mi vida de oración 
continua. Vida dura entendida como entrega al deber. Sin rendirme jamás ante el trabajo 
constante de ocupaciones molestas. Dar mi tiempo a las demás, sin permitirme una queja, con 
corazón y rostro alegre. Inmolación callada, sólo para Jesús.  
 
Quiero dar mi vida por amor, sin que nadie se percate de mis continuos sacrificios. Me he 
propuesto privarme de gustos y comodidades, por amor a Cristo. Abrazarme con su cruz, 
gozarme en ella. Pasar en silencio mis males físicos y morales, sin más descanso que el 
estrictamente necesario. En un ejercicio continuo de donación. Ahora empiezo, nada de 
treguas. ¡Cuánto tiempo perdido y qué poco me queda de vida! Nada de comodidad, la 
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eternidad es larga. El amor purifica. Quiero amar siempre y centrar mi corazón en Dios. Con la 
fuerza del Espíritu voy a llevar adelante este programa, sin volverme nunca atrás. Adelante, 
siempre adelante, mientras me dure la vida.  
 
Miércoles 12 de noviembre  
 
En Tokio hemos dado un gran paso. Las negociaciones para la compra de Koenji y del solar 
colindante van por buen camino. Las Damas de Saint Maur han mejorado las condiciones y las 
Madres de Sekiguchi nos urgen para que las aceptemos. Estamos en vías de llegar a un arreglo. 
El paso es muy audaz, pero la obra parece tan de Dios que no hemos vacilado al darlo.  
 
Hemos decidido hipotecar unos valores de la Comunidad. Son valores libres, no 
correspondientes a dotes canónicas. Con esta operación podemos percibir 63.000 pesetas. 
Contamos también con otras 72.000, que una señora amiga ha dejado en depósito a la 
Comunidad al 5% y que, a su muerte, desea donar a favor de las misiones.  
 
Sábado 22 de noviembre  
 
La Comunidad de Sekiguchi ha vivido en tensión estos últimos días. Ayer recibirían el cable. No 
podía prometerles nada hasta atar muchos cabos, que, por cierto, aún andan sueltos. Por 
mucho que lo piensen, no podrán calcular lo que supone para nosotras el envío de 20.000 
yenes, que al cambio actual son 96.000 pesetas. Nadie lo creerá, pero estos últimos años, con 
las entradas que tenemos, no nos llega para vivir. Estamos pidiendo trabajo a todas partes. 
Con todo, hemos arriesgado contentísimas ese capital para la compra del terreno, 
apoyándonos en la providencia de Dios, que nunca nos ha fallado tratándose de misiones. He 
prometido el dinero para fin de año y espero cumplir mi palabra, aunque no me va a sobrar 
nada de tiempo, pues probablemente habrá que pedir permiso a Roma.  
 
Respecto al personal que nos piden aún no hay nada decidido. Si es indispensable que hablen 
inglés desde el primer día, la única que lo domina es sor Gloria, pero no sé si las Madres del 
Consejo querrán enviarla. Para mí sería un sacrificio enorme mandarla, no sólo porque sor 
Gloria es la alegría de la Comunidad, sino porque me presta una ayuda casi insustituible. Me 
quita gran parte del trabajo de correspondencia y descanso en ella con toda confianza. Pero, a 
pesar de todo, lo único que me preocupa es acertar con la voluntad de Dios.  
 
Domingo 30 de noviembre  
 
La Comunidad de Sekiguchi está desplegando un enorme entusiasmo. Quieren tenerlo todo 
dispuesto para que la apertura del Colegio sea a mediados de abril. Quieren que vaya a la 
inauguración y no tengo más remedio que decirles que no. La fecha va a coincidir con la 
celebración del I Capítulo General del Instituto. Para convocarlo sólo estoy pendiente de que 
dispongan en Roma en qué forma van a participar las Misioneras.  
 
Lunes 1 de diciembre  
 
El Boletín de la Orden ha tenido la delicadeza de publicar el Rescripto de nuestra 
transformación seguido de una breve noticia de esta Casa. También publican la carta que 
escribí al Padre General y la que él me contestó. Lo han hecho muy bien. Me ha sorprendido 
encontrarme con todo esto, pero me alegro, sobre todo, por las Casas de la Orden que no 
tenían ni idea del cambio y que podían interpretarlo en otro sentido.  
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Sábado 13 de diciembre  
 
A las diez de la mañana, en un acto sencillo, el señor Obispo nos ha hecho entrega de las 
Constituciones. Luego nos ha felicitado por el espíritu de unión que hay en la Comunidad, que 
le mueve a querernos muy especialmente. Llegó ayer por la tarde y acaba de marcharse. Ha 
prometido venir para presidir la elección de la Madre General. En toda la visita se le ha visto 
muy a gusto, cercano, afable, paternal. Ha sabido interpretar muy bien lo que convenía decir a 
la Comunidad y todo ha caído perfectamente. Yo espero que este buen ambiente sirva para 
que crezca el amor mutuo que nos tenemos.  
 
Domingo 28 de diciembre  
 
Me avisan de Tokio de que, si salgo pronto de aquí, llegaré a tiempo de cerrar el contrato y 
asistir a la inauguración del Colegio. Ya les había dicho que prescindieran de mí, pues me 
parece demasiado pronto para hacer un segundo viaje. Pero en vista de la importancia que 
tiene la fundación y de lo mucho que está insistiendo el P. Faber, las Madres del Consejo 
opinan que debo ir y que vale más que aplacemos el Capítulo General. En cambio, el P. 
Chalbaud no ha querido ni oírme. Opina que no podemos pensar en nada semejante hasta que 
esté hecha la elección de la Madre General del Instituto y de su Consejo.  
 
Lunes 29 de diciembre  
 
Rápidamente hemos preparado una expedición para Japón. Van tres Madres, que se quedarán 
allí, M.ª Rosa Vacas, Beatriz Salaverría y Eloísa Martínez, más la M. Cecilia, que me acompañará  
en mi viaje de vuelta.  
 
Saldremos de Marsella el 15 de enero. Me cuesta mucho emprender un viaje tan largo y de 
tantas incomodidades. Le estoy pidiendo al Espíritu Santo que me guíe con su luz y que me 
sostenga con su fuerza, para hacer en todo momento la voluntad del Padre. Sé que me 
acompañan las oraciones de todas.  
 
El P. Zameza me ha apoyado en todo. Esta vez, que más que nunca siento el peso del 
agradecimiento, se lo he dicho menos. Así soy de especial. Algo me alivia pensar que me 
conoce bien, ojalá pudiera penetrar hasta el fondo de mi corazón, que está lleno de gratitud 
muy honda y de cariño verdadero. Sé que lo va a entender.  
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1931 
 
Paz y confianza en las incertidumbres 
 
El 30 de julio se celebra el I Capítulo General del Instituto Misionero. La M. Margarita es 
elegida Madre General, y la M. Nieves, Vicaria, las dos por unanimidad. Empieza su trabajo con 
el respaldo de todas las monjas, con la experiencia reciente de su segundo viaje misionero, y 
en un momento histórico, crítico y conflictivo en el que en España se proclama la II República. 
 
En su segundo viaje la M. Margarita hace un descubrimiento más hondo de la vida misionera. 
Las Casas ya están en marcha, las monjas más asentadas en su misión, viviendo el espíritu 
redentor. Las admira, aprende de ellas, las comprende, y comparte con ellas preocupaciones y 
deseos. Está convencida de que Dios quiere extender su Reino por los más pequeños. 
 
 En este viaje recibe la noticia de la muerte de Leonor. Le parece mentira, como si su muerte 
fuese un sueño, pero es una realidad. Y ahí está su fe, atravesándolo todo, dándole el consuelo 
de pensar que ya estará disfrutando de Dios, al que tanto amó. Siente el hondo y enorme vacío 
de su irreemplazable presencia, pero no siente pena. Piensa que la vida de Leonor ha estado 
tan llena de deseos de unión con Dios, que se alegra de que ya haya podido alcanzarlos. 
Envidia su vida plena y desearía vivir con la generosidad con que Leonor vivió sus últimos años. 
 
 Cuando regresa de su viaje, la situación en España es incierta y preocupante. La relación del 
Gobierno y la Iglesia es muy tensa. En Bérriz las monjas están serenas, a pesar de las fuertes 
conmociones del país. Viven pendientes del giro que van tomando los acontecimientos 
políticos. Los viven con paz, con la seguridad de que Dios mirará por ellas con la misma ternura 
de siempre. Al mismo tiempo, son conscientes de que tienen que estar preparadas para 
afrontarlo todo con alegría y fortaleza. La M. Margarita confía en que Dios hará que se 
convierta en bien todo lo que tengan que padecer. Hay que ponerse en sus manos y confiar. 
Dios acude siempre en ayuda de los pequeños. 
 
 Al filo de lo que va sucediendo, en escritos y conversaciones, expresa sus sentimientos, 
incertidumbres, sufrimientos y su interpretación de fe, su confianza en Dios y en la 
Comunidad. No juzga, no tiene una postura partidista. No se queja de lo que sucede. Afronta 
las situaciones, busca salidas y sigue adelante. Y no duda de Dios. Vive entregada a su cargo y a 
sus responsabilidades. Las cartas de las misioneras le ensanchan el corazón. Quiere formar 
misioneras que sepan vivir en Dios, totalmente entregadas a su misión. Que abarquen lo 
grande y lo pequeño. Aptas para todo. Que sepan vivir en comunidad y en soledad, uniendo 
vida activa y contemplativa. Unidas en armonía, con paz inalterable, alegría y felicidad plena. 
 
 Además de la paz y el gozo, que acompaña su experiencia, experimenta ahora una fuerza, un 
valor nuevo, que la devuelve a su centro. Un centro donde ha experimentado ya el núcleo de 
la Vida, el Misterio de la Divinidad que habita todo lo creado. Dios no separado ni fuera de su 
Creación. Dios en el centro de todo, Vida y profundidad última de todo lo que es. Un punto de 
unidad primordial, donde todo confluye, se une y se abre, sin excluir, sin dividir ni enfrentar, 
sin separar ni romper la armonía de ese inmenso Misterio de Vida y Amor inabarcable del que 
todo el Universo forma parte. Una experiencia de Plenitud. Una experiencia honda y radical, 
desde la que se afianza su convicción de que no hay vida misionera auténtica sin plenitud de 
vida interior.  
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1931  
 
Jueves, 1 de enero  
 
Al fin, se ha firmado el contrato de venta del Colegio de Koenji. Hemos contraído una deuda de 
181.000 yenes, a pagar en seis años. Ayer y hoy he pasado dos ratos de los más amargos de mi 
vida. Como si hubiera perdido la fe y la confianza en Dios y sólo viera, sobre mí, la enorme 
carga que supone este Colegio. Ha sido abrumador y casi insoportable. Hubiera dado cualquier 
cosa por tener aquí al P. Zameza. Todas las teorías sobre la humildad son nada comparadas 
con la sensación de pobreza que me queda después de estas tormentas, y creo que me 
esperan muchas más. Quiero confiar en Dios.  
 
Domingo 11 de enero  
 
Me faltan pocas horas para ponerme en camino y acaba de llegar una carta urgente de las 
Madres de Tokio pidiéndonos que enviemos 30.000 yenes que el Gobierno japonés exige como 
depósito. Son 30.000 yenes más, cuando ni siquiera sabemos si han recibido el giro 
cablegráfico de los otros 20.000 que les hemos mandado para la compra del terreno. Una 
operación que hemos realizado a costa de una notable pérdida para la Comunidad, porque los 
valores en España ya no pueden estar más bajos. En este delicadísimo momento que atraviesa 
España, esa nueva e inesperada exigencia del Gobierno japonés nos ha alarmado mucho. 
Primero por la dificultad tan grande que encontramos para la venta de valores. Segundo, por la 
pérdida tan enorme que sufrirá la Comunidad. Y tercero, por los muchos reparos que nos 
ponen para comprar moneda extranjera.  
 
Domingo 18 de enero, a bordo del Athos II  
 
Tal como estaba previsto embarcamos en Marsella el día 15. Se ha unido a la expedición 
Feliciana Arias, que paga mi viaje. De Bérriz nos despedimos el día 12. Las jóvenes van con una 
alegría y un espíritu envidiable. Yo, triste, presintiendo trabajos. Pero dispuesta a todo. Y sólo 
Dios sabe lo que este «todo» encierra. Pienso mucho en Bérriz y con un cariño muy especial en 
las enfermas.  
 
El Athos II es un buen buque, parecido al D’Artagnan. Me he orientado enseguida. La 
despedida ha sido abrumadora. Lola, serenísima para lo que yo me temía. Entramos en alta 
mar, poco a poco, suavemente. Yo voy con la M. Cecilia y en otra cabina van las tres jóvenes 
con Feliciana. En cubierta pasamos unos ratos deliciosos. Hay otros dos grupos de religiosas, 
dos Adoratrices españolas muy parecidas a nosotras en carácter. Y nueve Hermanitas de los 
Pobres, que apenas si las vemos, parece que se esconden en el fondo del mar. Son muy 
sencillas, calladitas. Todas jóvenes. Dos son australianas, una india, dos chinas, y las demás, 
españolas. He hecho amistad con un matrimonio americano. Él es profesor de Historia, va a El 
Cairo en viaje de estudios. Nos entendemos en francés. Viene también en el barco una 
empresa de cine sonoro. Desde que salimos de Marsella no paran de trabajar, mañana y tarde, 
rodando una película. Son muchos actores y casi todos viajan en primera. Se conducen muy 
bien. Han querido filmarnos, por sorpresa, pero no lo han conseguido. Dejan el Athos en 
Djibouti.  
 
Hoy, domingo 18 de enero, ha amanecido un cielo gris tristón y un mar picado del todo. No voy 
a tener más remedio que dejar de escribir, porque el balanceo es cada vez más marcado. Pero 
tampoco puedo concentrarme. Mi mente está en Bérriz. Estoy segura de que la Comunidad me 
acompaña con sus oraciones y que todo va a salir bien. El proyecto que me lleva a Japón es 
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obra de Dios y la oración nos une con Él. Voy a necesitar una asistencia continua del Espíritu 
Santo, mucha fe y mucha esperanza. Y con esto, ya no quiero más.  
 
Viernes 23 de enero, cerca de Djibouti  
 
Ya estamos casi acostumbradas a la vida del barco. Los primeros días fueron malos de verdad. 
Sólo Feliciana y yo quedamos en pie. Ha sido muy penoso ver a todas mareadas, sin poder 
comer, y sin ánimo para levantarse de la cama. A mí lo único que me hace sufrir es el calor y el 
ver que otras sufren.  
 
Cada tarde, en cubierta, estamos pasando ratos deliciosos, leyendo y comentando lo leído. A 
mí, la vista del mar me hace olvidar, sin esfuerzo, todos los cuidados y me empuja a echarme 
en brazos de Dios. Me siento como una niña pequeña en el regazo de su madre.  
 
En Djibouti, a donde llegaremos el 25, espero cartas. Quiero saber de Bérriz y de España. Me 
preocupa el cariz que van tomando las próximas elecciones. Le he pedido al P. Zameza que me  
mantenga informada.  
 
Martes 3 de febrero  
 
Recibo una carta del Padre General que viene escrita con mucho cariño y acierto. Me ha 
sorprendido la sintonía que muestra con todo lo nuestro. La Virgen, Madre y Fundadora de 
nuestra Orden, se está encargando de allanar los caminos. Estos días estoy orando mucho y 
estoy pidiendo con insistencia la orientación a misiones de toda la Orden. Pues no veo que de 
otro modo podamos seguir llenando nuestro nombre y nuestro ser de redentoras. Ni que 
logremos hacer realidad nuestro sueño de ser miembros activos y heroicos de la Iglesia, 
trabajando en los puestos más difíciles. Me alienta el espíritu de entrega de los primeros 
redentores y quiero ser audaz en mi confianza.  
 
Martes 10 de febrero, Saigón  
 
Hace apenas dos horas que el Athos II ha atracado en el muelle y ya estamos instaladas en la 
Casa que las Hermanas de St. Paul de Chartres tienen en Saigón. Ha venido a buscarnos la 
misma Hermana que lo hizo en mi viaje anterior. Con nosotras han salido también las 
Adoratrices. Para pasar estos tres días nos han improvisado, para todas, un dormitorio corrido 
en el sótano. Es peor que lo que nos cedieron en mi primer viaje, pero estamos contentas. 
Pienso mucho en Wuhu, donde, al fin, estaremos en familia.  
 
He pasado un rato largo en la capilla y, de momento, no tenemos ningún plan. La mayoría 
prefiere descansar porque han venido mareadas desde Singapur y el calor es sofocante. 
Nuestro próximo puerto será Hong-Kong.  
 
Domingo 22 de febrero, a bordo del Woosung  
 
Tal como estaba previsto, el día 20 llegamos a Shangai. Salieron a recibirnos los Padres 
Agustinos. En el puerto no tardamos en encontrarnos con las MM. Auxilio y M.ª Blanca, que 
acababan de llegar de Wuhu. Qué abrazos y qué alegría la de todas. Luego, me entregaron las 
cartas que habían llegado para mí. Entre ellas, una de Lolita que me habla de la enfermedad de 
Leonor, sin dar más detalles. Debe pensar que ya estoy enterada. Otra de la M. Nieves que 
tampoco dice nada. He hecho un montón de conjeturas, pero tengo la seguridad de que en 
Wuhu tendré más noticias.  
 



122 
 

Me imagino lo mucho que habrá afectado a Lola enterarse de que Leonor está mal, sin que yo 
esté cerca. Nos cuesta sufrir y aún más convencernos de que la cruz es la prueba más segura 
del amor. En estos momentos mi mayor descanso es ponerme en brazos de Dios.  
 
Lunes 23 de febrero, Wuhu  
 
Ya estamos en Wuhu. Han salido al puerto, además de nuestras Madres, el P. Aramburu, 
Superior de la misión, el P. Muguiro y el H. Otaegui. De camino a casa vemos, al pasar, el 
terreno donde piensan edificar el Colegio. El tiempo está desapacible y las calles intransitables, 
con muchos baches, pero a pesar de todo conseguimos llegar al Seng-mu-yuen sin ningún 
percance.  
 
En cuanto me quedo libre miro con inquietud la correspondencia. Una carta de Lola me deja 
relativamente tranquila. Después abro otra del P. Chalbaud, del 31 de enero, y me encuentro  
con la tremenda e inesperada noticia. No podía creer que leía bien. Pasé tres o cuatro veces los 
ojos por aquellas líneas, como si quisiera convencerme de que me confundía, pero tuve que 
entender que era verdad. ¡Leonor está ya en el cielo! Me alegré por ella y sentí en mi corazón 
el mismo e inexplicable vacío que el día aquel en que la dejé en el Noviciado de las Carmelitas 
de Vitoria.  
 
Enseguida empecé a sufrir sólo por Lola. ¡Pensar que ha estado a punto de embarcarse para 
Argentina, y que hubiera llegado a verla! No lo quiso Dios. Por algo se enredaron las cosas. 
Quizá hubiera sido peor para ella tener que volver sola bajo esa penosísima impresión. De 
todos modos, bendito sea el Señor, que nos da el consuelo inmenso de saber que ya está 
gozando de Dios, a quien tanto amó. De eso no tengo duda y lo demás es cuestión de abrazar 
la cruz. Lo más duro para mí es no poder estar en estos momentos junto a Lola. Ya le he 
escrito. Le digo que si no tiene ánimo que no me escriba, pues Lolita lo hace con frecuencia. 
Pido para ella mucha fortaleza.  
 
Viernes 27 de febrero  
 
Carta de Lola, del 6 de febrero. La esperaba, y con qué emoción la he leído. Quería conocer sus 
sentimientos, y son tan cristianos y tan sosegados que he dado muchas gracias a Dios. Aún no  
acabo de entender si fue el 29 de enero cuando recibió el cable con la noticia de la muerte de 
Leonor. Todavía, cuando cada mañana me despierto, sigo pensando que fue un sueño. No 
quisiera que Lola se preocupara por mí. Ya le digo que esté tranquila, que me encuentro 
perfectamente bien de salud y en manos de Dios para todo lo que Él quiera enviarme.  
 
Miércoles 11 de marzo  
 
Ya me he entrevistado con el señor Obispo y con el Padre Superior de la Misión. Se han 
alegrado mucho de que la Congregación de Religiosos nos haya concedido la facultad de abrir 
Noviciado en las Casas de Misión. En Wuhu ya es cosa hecha: el día 19, fiesta de San José, 
comienza su postulantado una joven china que ha realizado sus estudios en Zikawei y que 
desde hace unos meses vive con la Comunidad. Tiene un buen carácter y una vocación muy 
decidida.  
 
Respecto al Colegio, todo está dispuesto para que comiencen las obras. Al fin, lo levantarán en 
el terreno primitivo, a la entrada del puerto. Es un lugar magnífico por lo bien comunicado que  
está. Primero se edificará el pabellón de la fachada, ajustándose, en lo exterior, a los planos de 
Bastida. Parece que D.ª Victorina se ha mostrado satisfecha.  
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También he hablado con el señor Obispo de la posibilidad de que los Padres Mercedarios se 
encarguen de diez iglesias que los Padres de la Compañía no pueden atender. Ya está dado un 
primer paso. En Wuhu la Orden podría vivir heroicamente su cuarto voto redentor. Y qué bien 
podríamos trabajar unidos. Ya le he escrito al Padre General.  
 
Lunes 16 de marzo  
 
Ya estamos de regreso. De Wuhu a Shangai hemos hecho un buen viaje y ya hemos embarcado 
en el Nagasaki-Maru de malos recuerdos. En menos de tres días estaremos en nuestra casita 
de Tokio. Estoy orando mucho. Me esperan asuntos importantes, muy delicados, pero con la 
fuerza del Espíritu no temo las dificultades.  
 
 
Miércoles 25 de marzo, Tokio  
 
Estoy en Tokio desde el día 19. El Colegio se inaugurará el 6 de abril. Comienza con una 
selección de alumnas. El claustro lo forman siete profesores japoneses. Cuatro de ellos y el 
director son católicos. La casa es bonita y alegre. Resulta pequeña, aunque suficiente para los 
tres primeros años. Cuando esté terminado el pabellón que se va a edificar, tendrá capacidad 
para 600 alumnas. No es mucho para lo que en Japón son los colegios.  
 
Dentro de unos años, si todo va bien, el Colegio cubrirá gastos, pero hasta entonces, sobre 
todo en los comienzos, el problema económico va a ser muy fuerte. Hay que pagar a los 
profesores, amortizar la deuda y responder de los créditos. Confío fuertemente en Dios, pues 
el panorama no puede ser más oscuro. Habrá que ingeniárselas y trabajar de firme. La Virgen  
nos irá abriendo caminos.  
 
Lunes 30 de marzo  
 
Me piden que escriba sobre Leonor. Claro que podría decir mucho de su personalidad, pero no 
lo haré. Es parte de mi ser y alabándola me alabaría a mí misma. Aunque siempre me he 
sentido a muchísima distancia de ella. He encargado a Lola que le comunique a la M. Nieves 
que en Bérriz, en el archivo nuevo, en una carpeta que sabe la M. Gloria, tengo todas las cartas 
de Leonor. Aunque las pidan, no permito que se presten a nadie. Y aunque las Carmelitas 
deseen tenerlas, no cedo a nadie esos preciosos originales. Y la razón principal es que leer esas 
cartas equivale a publicar toda mi vida más íntima, ya que entre nosotras no había secretos.  
 
Martes 31 de marzo  
 
Carta del P. Zameza. Me ha conmovido su afecto y la bondad de su corazón. Una palabra suya 
vale para mí mucho más que muchas otras. Sigo recibiendo testimonios sobre Leonor. De las 
hermanas que la asistieron, del P. Beguiriztain que la trató mucho. Del P. Ortega y de otros. 
Todos dicen menos que las cartas, íntimas, preciosas, que yo conservo. Me ha pasado una cosa 
extraña. Queriéndola como la quiero, no he sentido pena. Ha vivido una vida tan llena y con 
unos deseos tan grandes de amor a Dios que me alegro de que haya dejado ya esta sombra de 
vida. ¡Dichosa ella! No envidio tanto su muerte como su vida plena. Que la muerte venga 
cuando Dios quiera. Yo lo que quisiera es vivir con la generosidad con que ella ha vivido, sobre 
todo, estos últimos años.  
 
Miércoles 8 de abril  
El día 6 tuvimos la bendición del Colegio. Fue una ceremonia sencilla. Muy parecida a la de 
Sekiguchi. Hoy han comenzado las clases. En junio se hará la inauguración oficial. Será un acto 
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público de las alumnas al que asisten representantes del Gobierno y profesores de otros 
Centros.  
 
Con el P. Faber, muy bien. Ninguno de los dos hemos recordado cosas pasadas. Nuestra 
relación ha sido muy cordial. La verdad es que le debemos todo el agradecimiento del mundo. 
Sin su empeño, eficacia y trabajo personal, el Colegio no se hubiera puesto en marcha tan 
pronto. Respecto al futuro estoy animada, aunque no dejo de pasar mis ratos amargos. Es la 
parte dura de las misiones que a mí me toca y la asumo con gusto.  
 
Martes 21 de abril, Saipán  
 
El día 11 de este mes iniciamos en Yokohama, a bordo del Omi-Maru, nuestro viaje a Marianas 
y Carolinas. Durante la travesía, mala mar y mal viaje. El 16 desembarcamos en Saipán. Y nada 
más llegar nos sorprendió, por radio, la noticia de que el día 14, tras el resultado de las 
Elecciones Municipales del 12, España había sido declarada República. Poco después, el P. 
Faber nos confirmó la noticia desde Tokio. Y ya no sabremos más hasta dentro de un mes, que  
llegará correo de España. Estamos en manos de Dios. Y a Él le encomiendo esta Casa y todo el 
Instituto.  
 
A la Comunidad la he encontrado muy bien. Alegres, unidas. Este curso se han matriculado en 
el Colegio más de 300 alumnas. Voy a estar aquí sólo seis días. Mañana pasa un barco para 
Ponapé y no queremos desaprovechar la ocasión, ya que no habrá otra hasta dentro de dos 
meses.  
 
Martes 5 de mayo, Ponapé  
 
El Yawata-Maru nos dejó en Ponapé el día 28 de abril. Todo el viaje nos acompañó un viento 
furioso pero, así y todo, la travesía fue más llevadera que la que tuvimos hasta Saipán. En el 
puerto nos esperaban las Madres y un grupo de niñas. Enseguida me di cuenta de que los 
misioneros estaban preocupados por la situación de España.  
 
Estoy pasando unos días tranquilos, gozando del silencio y de la paz de un mundo, por demás, 
desconocido. Disfruto mucho con el buen espíritu que reina en la Comunidad. Me la alegría y 
la unión de las Hermanas. Son muy felices. Me quedo muy contenta con el trabajo que están 
realizando.  
 
Viernes 22 de mayo  
 
El día 15 dijimos adios a Ponapé y emprendimos el regreso a Tokio. Llevamos un buen viaje. En 
Truk ha subido al barco el señor Obispo de Marianas y Carolinas. Está muy contento con el 
trabajo que realizan las misioneras. También he tenido la oportunidad de poder hablar con el 
P. Pons, Superior de la Misión, sobre el proyecto de vocaciones autóctonas.  
 
No hemos podido bajar en Saipán, pero han subido al barco las misioneras. Me traen cartas 
con malos rumores sobre España. Nos despedimos emocionadas. Tengo verdaderas ansias de 
llegar a Tokio y tener en mis manos la correspondencia de España. La falta de noticias aumenta 
mi inquietud, pero lo único que ahora puedo hacer es esperar pacientemente, hasta que el día 
26 desembarquemos en Yokohama.  
 
Miércoles 27 de mayo, Tokio  
Ayer en Yokohama, aun antes de desembarcar, divisamos al P. Faber que había venido a 
buscarnos. Tomamos el tren para Tokio y las horas fueron discurriendo lentamente, mientras 
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el Padre nos iba poniendo al tanto de la situación política de España. Nos comentó el 
enfrentamiento entre el Estado y la Iglesia y nos relató, muy impresionado, los desmanes de 
un anticlericalismo violento y callejero, que ha llegado al extremo de quemar iglesias y 
conventos, primero en Madrid y luego en provincias. Parece que el Cardenal Segura, Primado 
de España, ha tenido que huir a Roma, pues una carta pastoral suya, firmada por los siete 
Arzobispados, ha disgustado profundamente al Gobierno. Se ha sabido que, nada más 
proclamarse la República, Fernando de los Ríos propuso la expulsión de los Jesuitas. Y, según 
parece, el Consejo ya la ha acordado, pero la está demorando hasta encontrar algún hecho 
probatorio de la injerencia de la Compañía de Jesús en la política.  
 
Martes 2 de junio  
 
En Bérriz quieren que vuelva lo antes posible. La situación de todos los religiosos, no sólo la de 
la Compañía de Jesús, es incierta y preocupante. La primera ley laica apareció el mismo 14 de 
abril.  
 
En ella se respeta de manera plena la conciencia individual y permite a todas las confesiones 
religiosas el ejercicio público y privado de sus creencias. En cambio, parece que ha sorprendido 
mucho una orden circular de Azaña, ministro de la Guerra, del día 18, sobre todo por la rapidez 
con que se han llevado a cabo una serie de medidas, sin tener en cuenta para nada el 
Concordato vigente. También me cuentan que el 6 de mayo se ha constituido una Comisión 
encargada de redactar un anteproyecto de Constitución. Con todo esto y más sin conocer 
detalles ni pormenores de tantas cosas como se rumorean, no me extraña que en Bérriz 
quieran que vuelva cuanto antes. En Tokio he hecho lo más indispensable porque me ha 
llevado mucho tiempo organizar mi viaje.  
 
Lunes 8 de junio, a bordo del Asama-Maru  
 
La despedida de Koenji ha sido triste y precipitada. Hasta el puerto nos han acompañado parte 
de la comunidad y cuatro profesores del Colegio. El Asama-Maru es uno de los mejores barcos 
que hemos tomado hasta ahora. El servicio es muy bueno. Y la travesía está siendo bastante 
buena también, aunque triste a causa de la incertidumbre que nos producen tantas y tan 
variadas versiones de los últimos acontecimientos de España. Los días van pasando y yo no 
dejo de pensar en Bérriz. Me pregunto una y otra vez si encontraré paz. Espero que sí. Estoy 
orando mucho para que todos estos acontecimientos redunden en bien de la Iglesia. Y también 
para que nuestro pequeño Instituto crezca y se desarrolle más rápidamente con el viento de la 
persecución. Y, sobre todo, para que crezcamos en espíritu redentor.  
 
Lunes 15 de junio, San Francisco de California  
 
Llegada a San Francisco. Una bahía inmensa. La ciudad vista desde el mar parece un anfiteatro. 
En aduanas nos tratan con una increíble amabilidad y deferencia. Un agente de la compañía 
Cook nos acompaña en coche a la residencia de los Padres Jesuitas. Traemos cartas del Rector 
de Tokio y del P. Faber. La acogida es muy buena. Nos enseñan el Colegio y nos invitan a cenar. 
Luego nos acompañan a la estación. En un ferry board atravesamos la bahía y entramos 
directamente a la estación de ferrocarril. Esta misma noche saldremos en tren para Cleveland. 
Hemos conseguido los pasajes sin ninguna dificultad.  
 
Sábado 20 de junio, Cleveland  
 
Hoy hemos llegado a Cleveland, después de cuatro largos días de tren. En casi todo el recorrido 
el paisaje es muy árido, desolador. Pero guardaré para siempre un grato recuerdo, que me 
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impresionó mucho. Sobre un peñón, escrito con pintura blanca, pude leer «God is love». En la 
estación estaban esperándonos los Padres Mercedarios y los Sres. Manzini y D. Rafael 
Temaglio, padres y hermano, respectivamente, de nuestras novicias Ida y Agnes.  
 
Viernes 26 de junio  
 
Los familiares de Ida y Agnes nos han llevado a sus casas y nos han enseñado toda la ciudad. La 
comida de cada día se ha convertido en un verdadero banquete y, a fuerza de querernos 
obsequiar, hemos terminado agotadas.  
 
Los Padres Mercedarios hubieran querido que viéramos todo Cleveland. El museo, el parque, 
las iglesias, la finca que han comprado en Hudson para futuro noviciado. Hasta nos hicieron 
subir a un rascacielos de 42 pisos. No sabremos agradecer nunca el cariño con que nos han 
tratado. Pero nada de fundación. Los Padres nos habían ofrecido regentar una Escuela 
Parroquial, pero el edificio no reúne un mínimo de condiciones. Y nosotras no tenemos medios 
económicos para realizar las reformas necesarias, ni tampoco contamos, en estos momentos, 
con personal que domine el inglés con la perfección que esta fundación exige. Cleveland 
tendrá que esperar. Me parece más factible una fundación en Chicago, donde hay una 
importante colonia mexicana. Me han prometido negociar el asunto con el Secretario del 
Cardenal Mundelay.  
 
Martes 30 de junio, Nueva York  
 
Entramos en Nueva York el día 27, muy de mañana. Nos esperaba Vally Aguirre con varias 
cartas de Bérriz. Las leemos enseguida. Las noticias son inquietantes. A pesar de la petición 
elevada por el ministro de Estado al Vaticano para que el Primado de Toledo no regresara a 
España, el Cardenal Segura volvió clandestinamente el 10 de junio. Fue detenido el 15 y 
expulsado por orden del ministro Miguel Maura. También me confirman la expulsión de D. 
Mateo Múgica, Obispo de Vitoria, tan querido y estimado por todo el pueblo vasco.  
 
Lunes 6 de julio, a bordo del Paris  
 
El miércoles de la semana pasada embarcamos en el Paris, un transatlántico francés magnífico. 
Somos 1.400 pasajeros de muy diversas nacionalidades. Esto parece un «babel». El servicio en  
puentes, cabinas y comedor es inmejorable. Entre el pasaje hay mucha corrección y poco trato. 
Hemos hecho amistad con dos españoles, los Sres. Tortosa y Segrelles. Este último es pintor, 
valenciano, y está contratado en Nueva York. El otro es catalán y gerente de la Maison Louis. 
Hasta ahora la travesía ha sido relativamente buena, aunque tampoco han faltado días malos, 
con frío y niebla cerrada.  
 
Miércoles 8 de julio  
 
Esta misma mañana hemos atracado en El Havre. Y en el primer tren que hemos encontrado 
hemos viajado a París, donde hemos pasado el resto del día. Gracias al Sr. Segrelles hemos 
podido descansar unas horas en un hotel español. A las diez de esta noche, salimos para 
Burdeos.  
 
Jueves 9 de julio  
 
Hemos llegado a Burdeos a las 10 de la mañana. En la estación nos esperaba el P. Garamendi, 
mi hermana Lola y su sobrina Lolita. Enseguida nos dan noticias de España, todas muy tristes.  
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Nos confirman que todas las Congregaciones Religiosas, no sólo la Compañía de Jesús, están 
amenazadas de expulsión. No me hago a la idea, pero por si se precipitan los acontecimientos, 
hemos aprovechado nuestra estancia aquí para ir a ver las dos casas que, hace tan sólo unos 
días, vinieron a buscar las MM. Nieves y Gloria para refugio de la Comunidad, por si nos vemos 
obligadas a dejar Bérriz.  
 
Sábado 11 de julio, Bayona  
 
Hoy hemos dejado Burdeos a las ocho de la mañana y a las once ya estábamos en Bayona. 
Como muy cerca de aquí está desterrado D. Mateo Múgica, me he detenido unas horas para 
poder saludarle. Ha sido un encuentro entrañable, en el que me ha impresionado su entereza 
tanto como su bondad. Hemos comentado muchas cosas.  
 
Domingo 12 de julio  
 
Ya estamos en casa. Llegamos al atardecer, después de pasar por Loyola. El encuentro con la 
Comunidad fue indescriptible, con toda la emoción, alegría y algazara que me esperaba. No 
tuvimos paciencia ni para ir a cenar y nos reunimos directamente en la Sala Capitular. 
Cambiamos impresiones hasta bien entrada la noche.  
 
La Comunidad está muy sosegada, a pesar de las fuertes conmociones del país. El 
anteproyecto de Constitución, que consideraba a la Iglesia católica como una institución de 
derecho público y garantizaba la enseñanza religiosa, no ha contado con la aprobación 
unánime del Gobierno. Se han convocado las Cortes Constituyentes y se ha creado una 
Comisión de 21 diputados, presidida por Jiménez de Asúa, para redactar de nuevo algunos 
artículos. Pero esta Comisión ha regulado la cuestión religiosa con un talante aún más radical. 
El artículo 24 determina la disolución de todas las órdenes religiosas y la nacionalización de sus 
bienes. Y según el artículo 21 toda la enseñanza será laica. Parece que hay posturas muy 
encontradas, por lo que es difícil prever si estos artículos serán aprobados o no. Lo único que 
nosotras podemos hacer es ponernos en manos de Dios y confiar mucho en la oración.  
 
Martes 14 de julio  
 
Llegan planes concretos del Prefecto Apostólico del Magdalena sobre la fundación de 
Bucaramanga. Cuando salí de España en enero, mi proyecto era pasar por Colombia a mi 
regreso de Japón. Quería conocer la Prefectura del Magdalena y casi se lo había prometido a 
las dos novicias colombianas que tenemos, que me lo habían pedido con insistencia. Pero la 
coyuntura política de España precipitó mi regreso. Y ahora, mientras no se normalicen las 
cosas, es muy difícil, por no decir imposible, pensar en una nueva fundación. Aunque no dudo 
de que el Señor seguirá abriendo caminos.  
 
Jueves 30 de julio  
 
Hoy, 30 de julio, víspera de San Ignacio de Loyola, hemos celebrado El I Capítulo General del 
Instituto. Ha presidido las elecciones el Vicario de la Diócesis, D. Justo Echeguren, en 
representación del señor Obispo D. Mateo Múgica, que continúa en el exilio. Ha sido un acto 
sencillo, familiar. Ha recaído sobre mí el cargo de Madre General del Instituto, y en la M. 
Nieves, el de Vicaria. En los dos nombramientos ha habido unanimidad.  
 
Jueves 6 de agosto  
Ya me voy ordenando en mis ocupaciones. Desde ahora, como Madre General del Instituto, 
quiero vivir totalmente entregada a las demás, con un trato individual íntimo, cercano, 
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frecuente. Mi tarea es orientar, alentar, con fe viva. He empezado a escribir a las misioneras. Y 
como Madre de todas, les he pedido oraciones, pues, ahora más que nunca, necesito luz y 
gracia del Espíritu Santo para regir al Instituto según Jesucristo, con altura de miras.  
 
Jueves 20 de agosto  
 
Los Padres Mercedarios quieren que fundemos en Texas. La propuesta me atrae por dos 
razones. Porque es una fundación verdaderamente misionera entre gente muy humilde. Y 
también por tratarse de una colonia hispana. He leído la carta al Consejo y todas piensan y 
sienten como yo. Ya le he escrito a D. John Murphi pidiéndole más información. Espero que 
esta fundación vaya adelante.  
 
Viernes 21 de agosto  
 
Vivimos pendientes del giro que tomen los acontecimientos. Sobre todo, de los términos en 
que se apruebe la Constitución. Su talante es muy radical, aunque la prensa de estos días habla 
de que algunas tendencias conciliadoras pueden acabar por imponerse. En Bérriz vivimos en 
paz con la seguridad de que Dios mirará por nosotras con la misma ternura de siempre. Y, al 
mismo tiempo, preparadas para afrontarlo todo con alegría y fortaleza. Estamos en manos de 
Dios. Y ha llegado el momento de confiar en Él.  
 
Sábado 22 de agosto  
 
En una situación tan difícil como la que estamos atravesando, quiero prestar mucha atención a 
las Comunidades. Me he propuesto formar misioneras que sepan vivir en Dios. Desprendidas, 
humildes. Entregadas a Cristo con un corazón alegre y confiado. Misioneras que vivan de Dios, 
para la Iglesia y los hermanos. Pendientes del Espíritu, que es luz, acierto, inspiración y fuerza. 
Porque el Señor quiere extender su Reino por los más pequeños. 
 
Misioneras totalmente entregadas a su misión. Capaces de aceptar las incomodidades y 
sacrificios con naturalidad, sin pensar que son grandes. Sin envidiar ni menospreciar otras 
misiones, porque todas son parcelas de la única misión de Cristo. Misioneras que abarquen lo 
grande y lo pequeño, porque con la mira puesta en Cristo Redentor el sacrificio desaparece y 
se borra. Como Cristo dio su vida para redimirnos, el misionero debe dar la vida por sus 
hermanos. Quiero misioneras unidas por el amor, en armonía. Generosas en perdonar y en 
olvidar pequeñeces. Sinceras, leales, con grandeza de alma. Equilibradas, abiertas, con criterios  
amplios. Así es como entiendo la vida misionera. Vida de oración, de unión personal con Cristo, 
de entrega incondicional a los hermanos. Uniendo en lo posible vida activa y contemplativa.  
 
Lunes 24 de agosto  
 
Por ahora va a ser imposible cumplir con los compromisos económicos contraídos en Japón. 
Todos nos dicen que la situación respecto a los religiosos se está agravando por momentos y  
que puede darse por decreto nuestra disolución. Hace tan sólo tres días se ha promulgado un 
decreto que prohíbe a las Comunidades religiosas y a toda la Iglesia de España negociar 
valores, vender o enajenar cualquier tipo de bienes. Y según el Ministro de Gobernación esto 
no es más que el principio. Estamos atadas de pies y manos. Los valores están por los suelos y 
nadie quiere comprarlos por la desconfianza que inspira el porvenir de la Nación.  
 
No sabemos cuánto puede durar todo esto. Los más optimistas esperan que todo se normalice 
cuando termine el debate de la Constitución, que hoy empieza, y se nombre Presidente de la 
República. Pero nadie espera que esto ocurra antes de mediados de octubre. Hasta que esta 
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situación no se resuelva, para los gastos ordinarios de esta Casa no contamos más que con la 
confianza en Dios. Vivimos pendientes de su Providencia hasta para «el pan nuestro de cada 
día».  
 
Jueves 3 de septiembre  
 
Todos los periódicos católicos del Norte han sido clausurados por tiempo indefinido. Estos 
últimos días se rumorea que quedaremos los demás religiosos, pero que la Compañía de Jesús  
va a ser expulsada. El Señor ha querido que empiece a regir el Instituto en un momento bien 
difícil. Ignoramos el porvenir que nos aguarda a los religiosos, pero sabemos que Dios vela por 
nosotras y que puede hacer que se convierta en bien cuanto tengamos que padecer. Dios 
quiera que esta ola de persecución, que nos amenaza, no pase adelante y que podamos 
mantener abierto el Noviciado. Nuestras Casas de misión empiezan a vivir en días bien 
borrascosos, pero no podemos desconfiar. Dios acude siempre en auxilio de los pequeños.  
 
Domingo 20 de septiembre  
 
A mediados de mes corrió rapidísimo el rumor de que la expulsión de los Jesuitas era 
inminente. Las tropas, que ocupaban gran parte del Norte, se habían dejado caer por Azpeitia 
originando la consiguiente alarma social. Han sido unos días muy angustiosos. Efectivamente, 
el decreto de expulsión y disolución de la Compañía de Jesús estaba ya firmado y se había 
fijado el día 8 de este mes de septiembre para llevarlo a efecto. Pero a los dos días cambió la 
situación, sin que nadie conociera la causa. Después se ha dicho que el Sr. Lerroux, que estaba 
en Ginebra como Presidente de la Sociedad de Naciones, avisó desde allí al Gobierno para que 
suspendiera la expulsión hasta que él llegara a Madrid. Ahora se comenta que una medida tan 
radical y tan poco democrática contra la Iglesia ha sido mal vista por la Sociedad de Naciones.  
 
Martes 22 de septiembre  
 
Desde hace un tiempo todo me invita a vivir en Dios. A buscar el camino de la oración 
sosegada. A no descansar hasta que Dios quiera dármela. Quiero seguir a Cristo más de cerca, 
mantener vivos los deseos, vaciarme de todo y mantener el hambre de Dios. Gozo deseando 
un trato más íntimo con Cristo. No lo merezco, pero se trata de que Dios lo quiera. Él lo da 
siempre a quien lo busca con humildad. Le he pedido que ponga en mí su morada permanente 
y me siento llena de paz, de gozo, y de un valor nuevo que me devuelve a mi centro. No 
concibo la vocación misionera sin plenitud de vida interior.  
 
Jueves 24 de septiembre  
 
He felicitado al P. Chalbaud, pues quería manifestarle de alguna manera cuánto le queremos y 
cómo va creciendo este cariño a medida que pasan los años y le vamos conociendo más. Estoy 
viviendo una de esas temporadas en las que el reconocimiento y el cariño se avivan y se siente 
necesidad de corresponder. Pero imposible. Lo recibido es mucho y lo que puedo dar es muy 
poco. El agradecimiento, que le debemos, me pesa materialmente.  
 
Martes 29 de septiembre  
 
Hoy hemos tratado en el Consejo el asunto de Tokio, que ha estado dormido por miedo de mi 
parte a plantearlo. Hemos leído despacio el proyecto, preparado por el P. Chalbaud, para ir 
cancelando la deuda del Colegio. Y después de discutirlo punto por punto, ha sido aprobado. El 
próximo año amortizaremos 20.000 yenes. Y haremos frente a dos plazos de los cuatro que 
aún quedan por pagar de los intereses. Me siento como a quien le han quitado un gran peso 
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de encima, aunque la carga siga siendo la misma. Creía mi deber aclarar este punto, pero 
temía una fuerte oposición. No la ha habido, gracias a un diálogo previo con la Madre Maestra. 
Me tocó pasar con ella un mal rato, pero su bondad le hizo comprender mis razones.  
 
Jueves 8 de octubre  
 
La relación del Gobierno y la Iglesia sigue muy tensa. Mientras el Vaticano negociaba la forzada 
renuncia del Cardenal Segura, que, al fin, se llevó a efecto el 29 de septiembre, el Nuncio y una 
comisión de Obispos están intentando llegar a un principio de acuerdo con Alcalá Zamora y 
con Fernando de los Ríos sobre algunos artículos de la Constitución. Estamos en una semana 
muy crítica. Se están discutiendo asuntos de grandísimo interés. La expectación es enorme.  
 
Sábado 10 de octubre  
 
El horizonte político sigue bastante cerrado. Llevamos meses de ansiedad e incertidumbre. 
Ahora el clima es menos tenso y la persecución contra los religiosos no parece estar tan cerca 
como hace quince días. No sabemos lo que va a durar esta situación, pues aún no se han 
votado en las Cortes los artículos de la Constitución que atañen directamente a las 
Congregaciones religiosas, y nadie se atreve a conjeturar sobre el resultado. Hay días en que 
todo parece recobrar un sesgo más moderado, y otros en los que se radicalizan las posturas 
hasta lo increíble. Mientras que la Cámara no se defina, no sabremos a qué atenernos.  
 
Lunes 12 de octubre  
 
Arrecia la tempestad religiosa, que creíamos amainada. De aquí al jueves, se teme algo muy 
serio contra los Jesuitas y probablemente contra todos los religiosos. Imitaremos, si llega el 
caso, a Jesús en su huida a Egipto y asumiremos con gozo la oportunidad que se nos brinda de 
seguir a Cristo más de cerca. No me asusta la pobreza, ni cuanto pueda sucedernos, pero, al 
mismo tiempo, me veo cobarde y pobre. Mi nada me da derecho a toda la protección de Dios. 
Ahora entiendo por qué las personas humildes ni se aplanan, ni se entristecen.  
 
Jueves 15 de octubre  
 
Gracias a las enmiendas presentadas por Acción Republicana y a un discurso de Azaña, duro en 
el tono, pero más moderado que el artículo 24, se han suavizado las posturas más extremas. 
«La disolución de las Congregaciones religiosas y la nacionalización de sus bienes» se aplicará 
sólo a la Compañía de Jesús. Pero se nos prohíbe a todos los religiosos dedicarnos a la 
enseñanza. La suerte ya está echada y, mientras perdure la actual composición de las Cortes, 
lo único que podemos hacer es ir sorteando esta difícil situación de la mejor manera posible.  
 
Martes 20 de octubre  
 
Hoy he dedicado toda la tarde a escribir despacio a las Superioras de las Comunidades. A todas 
les pido que acepten su cargo con espíritu de fe, con confianza, alegría y humildad. Si viven 
unidas a Dios, Él guiará sus pasos y modelará sus corazones, haciéndolas cariñosas y amables 
con todas. Su principal tarea es fomentar el espíritu de familia y ayudar a la Comunidad a 
crecer en vida de oración, en alegría, en fraternidad y unión. Y para ello deben esforzarse en 
tratar a todas con cariño y respeto. Con confianza y libertad. Con amor y franqueza. Con 
anchura de corazón y serenidad de espíritu.  
 
Deber suyo es también comunicar bondad, espíritu apostólico y deseos del Reino. Despertar y 
apoyar las iniciativas de las jóvenes, y ayudar a todas a desarrollar sus capacidades. Y todo con 
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mucha oración y humildad, porque puede darse que no todas estén contentas con su 
actuación, pero esto no debe desanimarlas. Su pobreza les ayudará a vivir en oración continua. 
Conscientes de que el Espíritu Santo se derrama sobre los pobres. La lectura de buenos 
autores les ayudará a descubrir horizontes siempre nuevos.  
 
Viernes 27 de noviembre  
 
Estoy pendiente de un cheque, que he pedido al Centro de Operaciones de Madrid, para poder 
enviar a Japón los dos plazos de los intereses que le debemos a las Damas de Saint Maur. Y 
otros 7.000 yenes más para ir saldando la cuenta que tenemos con el P. Faber. Qué difícil se ha 
puesto enviar dinero al extranjero, y eso que tengo muy buenas influencias.  
 
Domingo 29 de noviembre  
 
Reunión con las jóvenes que se preparan a su compromiso definitivo. Me he propuesto que 
estas reuniones sean encuentros no sólo de dirección espiritual, sino de formación del criterio, 
del carácter y actitudes. Que las jóvenes me digan lo que sienten y lo que quieren, y que me 
expongan sus dificultades con confianza, seguras de que siempre me complacen y que nunca 
me cansan. Mi actitud será estar atenta a su formación, darles la mano para subir siempre. 
Darles mi cariño, mi apoyo, mi experiencia.  
 
Ahora que empieza el Instituto quiero formar una generación nueva en todos los sentidos. 
Apta para todo. Misioneras discretas, sencillas, prudentes, sinceras, activas, responsables. 
Capacitadas para vivir en acción y en soledad, si el Señor así lo quiere. Preparadas a toda 
privación y a toda verdadera alegría. Con una paz inalterable y una felicidad plena. Alter 
Christus, en sus criterios, carácter y actitudes.  
 
Lunes 30 de noviembre  
 
Las cartas de las misioneras me ensanchan el corazón. Mi mayor gozo es constatar la buena 
disposición de todas y el entusiasmo con que viven su entrega a la misión. Conmigo son 
sincerísimas y francas. Estoy aprendiendo mucho de ellas, pues son capaces de hacer lo que yo 
no hago por cobardía. Quisiera intimar con cada una.  
 
Miércoles 9 de diciembre  
 
Lola quiere que escriba, para las monjas de Suipacha, mis recuerdos de la infancia y juventud 
de Leonor. Aunque Lola sabe tanto como yo de esos años, lo haré con gusto por complacerla. 
Lo malo es que hablar de Leonor equivale a hablar de mí misma. Éramos como dos cuerpos y 
un alma. No acertábamos a separarnos nunca y nuestra compenetración era increíble.  
 
Desde muy pequeña, Leonor hablaba de ser religiosa. Le gustaba imaginar largos y silenciosos 
claustros. Comulgaba cada día y se preparaba con mucha oración. Era muy aficionada a los 
libros de ascética. Desde los diez años hasta los quince, ordenó su vida como la de una monja. 
Meditación y lectura espiritual diaria, examen de conciencia cada noche, retiro mensual, 
originalísimo por cierto, pues tenía que hacerlo sin que nadie se enterara.  
 
A los doce años hizo voto de castidad. Un día me lo contó en secreto y nunca se me olvida lo 
que sentí. Me pareció que era una cosa muy grande lo que oía. Le gustaba hacer oración a 
media noche y para ello se entendía con la criada, que venía a despertarnos sin que nadie se 
diera cuenta. Convertíamos la cocina en oratorio y el tiempo transcurría lento y rápido a la vez. 
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Recuerdo que el único libro que por entonces manejábamos era El cuarto de hora de oración 
de Santa Teresa.  
 
Su carácter abierto y jovial la rodeaba de simpatías en todas partes. Era ocurrente y graciosa y 
tenía el don de cautivar a cuantos la trataban. Se ganaba la confianza de sus amigas y ejercía  
sobre ellas una enorme influencia. Era muy amiga de los pobres.  
 
Le gustaba dar largos paseos por lugares solitarios. La naturaleza le hablaba siempre de Dios. 
Miraba al mar con los ojos muy abiertos, sin formular palabra. Yo respetaba su silencio, pues 
sabía que el mar le hablaba de Dios a gritos. Descubría su grandeza como en un espejo.  
 
Con frecuencia me decía: «Tengo que ser religiosa, pues sé que he nacido para eso». Por 
entonces, yo ya pensaba en Bérriz. Incluso, hablamos de la posibilidad de entrar juntas. Pero 
enseguida nos pusimos de acuerdo. Fue ella la que dijo: «Lo que más me cuesta es separarme 
de ti. Colocando al mundo entero en una balanza y a ti en otra, pesaría la tuya infinitamente 
más». Y añadió: «Quiero dar a Dios todo y el sacrificio tiene que ser completo. Nos 
separaremos para siempre». Una vez tomada esta determinación, no vaciló jamás. Hubo un 
Padre Jesuita que trató de disuadirla, pero no lo consiguió. Yo sé bien que el corazón le 
sangraba.  
 
Llegó el día de separarnos y mamá y yo la acompañamos al Noviciado de las Carmelitas de la 
Caridad de Vitoria. Dicharachera y alegre, como de costumbre, nadie pudo calibrar su 
sufrimiento. Sólo pensaba en aliviar nuestra pena con sus ocurrencias y así, casi sin darnos 
cuenta, transcurrió el viaje hasta Vitoria. Quiso mamá que nos despidiéramos de un hermano 
suyo que vivía en una aldea cercana. Hicimos a pie este último paseo que íbamos a disfrutar 
juntas. Mamá se adelantó, comprendiendo que teníamos mucho que decirnos. Atravesamos el 
solitario monte Ali, que separa a Vitoria de Lermanda. Era un radiante día de julio. Estábamos 
en pleno bosque, sin ningún testigo. Caminábamos lentamente, como si quisiéramos prolongar 
sin medida aquella última confidencia. Hablábamos pocas palabras, pero hondas, muy hondas 
y sentidas. A mí las palabras de Leonor me caían en el alma como trozos derretidos de su 
propio corazón. Fue, entonces, cuando sentí que ya no importaba separarnos, pues llevaba 
dentro de mí todo el ser de Leonor, que tan uno fue siempre conmigo. Nos hicimos una 
solemne promesa, mejor dicho, dos. No interrumpir la comunicación, que siempre habíamos 
tenido y, al menos por carta, dejar abiertos nuestros corazones la una para la otra. Y recordar, 
en los momentos difíciles de nuestra vida, que habíamos dado a Dios el sacrificio máximo de 
nuestra separación y que ya no podíamos negarle ningún otro, porque todos los demás serían 
nada en su comparación. Esta promesa me la ha recordado Leonor muchas veces y yo no la he 
olvidado nunca.  
 
Lunes 21 de diciembre  
 
A través del Midland Bank Ltd. de Londres hemos conseguido enviar al Bank of Cosen de Tokio 
17.000 yenes a nombre del P. Faber. Nuestra intención es pagar con esta cantidad a las damas 
de Saint Maur los intereses correspondientes a septiembre y diciembre de este año. Amortizar 
10.000 yenes de la deuda. Y con lo que quede, unos 3.000 yenes, saldar parte de lo que 
debemos al P. Faber. Desde primero de año, la Ecónoma General se va a responsabilizar de la 
administración de todo el Instituto, relevando al P. Faber, que tantos y tan impagables 
servicios nos ha prestado en todas las Casas de Misión.  
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1932 
 
Amor, fortaleza y libertad 
 
La situación política se vuelve más crítica. El porvenir se les presenta sombrío. Siguen los 
pormenores y vicisitudes de la Ley sobre Congregaciones religiosas. Viven con tristeza y 
sufrimiento la disolución de la Compañía de Jesús. Son conscientes de que la persecución 
puede llegar. Con la M. Margarita piensan que puede ser una purificación necesaria y que hay 
que aceptarla con las actitudes de Jesús. Renuevan su espíritu redentor y su cuarto voto de 
estar alegremente dispuestas a dar la vida. Viven alertas. Sin ingenuidades se preparan para 
afrontar y sortear las dificultades. La M. Margarita sigue mostrándose realista y a la vez 
emprendedora. Si prohíben la enseñanza a los religiosos, aprovecharán esa coyuntura para 
prepararse mejor. Tal vez estas amargas pruebas sirvan para que el Instituto extienda sus 
ramas. Proyectos no faltan. Viven confiadas en que Dios les dará fortaleza y les abrirá caminos 
nuevos, y que no permitirá que Bérriz desaparezca, pero si esto llegara a ocurrir, están 
dispuestas a aceptarlo con paz y serenidad. La M. Margarita contempla el riachuelo de Bérriz y 
piensa que, a pesar de todo, sus aguas saltarán por encima de las dificultades y darán a beber 
del agua viva a muchos. Dios las sigue llevando en las palmas de sus manos con sabiduría y 
amor.  
 
La misión de la M. Margarita está cargada de responsabilidades. Tiene que ir organizando la 
nueva vida del naciente Instituto misionero. Se reúne frecuentemente con la Comunidad y con 
las jóvenes. La vida de las comunidades de misión es motivo de alegría y esperanza. Da 
conferencias dentro y fuera del Convento. Guía hacia Dios y siente intensa alegría de hacer el 
bien, de alentar, de orientar, de abrir horizontes.  
 
Es un año intenso de trabajo, lleno de densidad y hondura, en el que la enfermedad que la ha 
ido acompañando tanto tiempo estalla. Tiene el mismo mal del que murió Leonor. Lo deja todo 
en manos de Dios y de la Comunidad. Deciden operarla y le salvan la vida, pero el mal sigue. 
Con malestar y dolores, con la tristeza, el desánimo y el enorme cansancio que le produce la 
enfermedad, trabaja todo lo que puede. Desea emplear todas sus fuerzas en trabajar por el 
Reino y el bien del Instituto, decidida a sufrirse a sí misma y a aprovecharse de todo para 
redimir con Cristo. Su único deseo es vivir intensamente en Dios y no desaprovechar ni un 
instante de su vida.  
 
Siente dentro de ella ese fuego vibrante, entusiasta y misionero, que comparte con el P. 
Zameza, el fuego de un deseo que no la deja sosegar hasta que no lo convierte en realidad. 
Escribe el esbozo de un plan de formación misionera. Es un trabajo que va desmenuzando en 
conferencias a la Comunidad en el que expresa sus convicciones y deseos para el Instituto que 
acaba de nacer y el espíritu que debe animar la vida de las Mercedarias Misioneras de Bérriz. 
Son de origen redentoras y por vocación misioneras. Para la M. Margarita, no se trata de llevar 
un nombre sino de conocer lo que significa y no parar en el empeño de verlo realizado en 
plenitud. No se trata de un deseo o una atracción sin raíces, sino de una vida espiritual honda y  
fecunda arraigada en Dios. De una contemplación que actúa, que da frutos de vida. No se trata 
de ilusiones y entusiasmos, sino de fidelidad al Espíritu Santo. No se trata de novedades ni 
falsas pretensiones, sino de ser genuinas, auténticas.  
 
En este año ahonda su conocimiento de Cristo y del Misterio Redentor. Este conocimiento 
acrecienta su agradecimiento, sus deseos de clarificar a Cristo y de hacerse igual a él en su 
Amor. Un amor que padece con el otro, que sufre la pasión que el otro sufre. Un amor que 
lucha sin miedo, arriesgando la propia vida. Un amor que se empeña en recuperar y rescatar la 
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dignidad y el valor de todos, empezando por los últimos. Un Amor que desciende hasta los 
abismos de la desgracia y la desdicha para rescatar y liberar. Un Amor llevado hasta sus 
últimas consecuencias que redime y une. Un ardiente Amor que quiere iluminar y actuar, 
liberando de sombras de muerte y vidas sin luz. Un amor que desde lo concreto y particular se 
abre a lo universal en un horizonte sin límites, asentado en la deslumbrante certeza de que 
todo está creado para el Amor y la Belleza, la Libertad y la Alegría.  
 
Conocimiento y amor, deseos y actitudes que, una vez más, la M. Margarita los transforma en 
un programa al que quiere ajustar su vida y la del Instituto. En este año duro y difícil mantiene 
su unión con Dios. En esta experiencia de unidad siente que crece en ella la fe y la confianza 
más allá de toda duda. Siendo una con Él, continúa viviendo en esa paz, libertad y amor que 
trascienden el tiempo y el espacio, convirtiendo cada instante en eternidad.  
 
 

1932  
 
Viernes 15 de enero  
 
Cartas de Tokio y de las Islas. El Señor bendice a la Comunidad de Ponapé cada día más. Me 
alegra el buen espíritu de todas, pero me preocupa su salud. Si no se alimentan bien, se irán 
debilitando y, a la larga, no podrán resistir. De Saipán, impresiones inmejorables. La 
Comunidad sigue creciendo en vida interior, en amor mutuo, en entrega a la Misión.  
 
En el Colegio de Tokio profesores, niñas y monjas están todos a una. El Director, las Damas de 
Futaba, el P. Faber y las Madres hacen cuanto pueden para afrontar la enorme carga que este 
Colegio supone. No sé si, como están las cosas, vamos a poder cumplir los planes que 
habíamos hecho para este año. La situación de España es muy crítica.  
 
Viernes 22 de enero  
 
En Bérriz vivimos con la alegría de siempre. En paz y con el ánimo esforzado, muy cerca de Dios 
y lejos del desaliento. Pendientes de la voluntad del Padre, que tantas pruebas de amor nos ha 
dado siempre. Convencidas de que si la persecución arrecia servirá para purificarnos. Y tal vez 
para que el Instituto extienda sus ramas, pues no nos faltan proyectos a pesar de las 
circunstancias.  
 
Esta misma tarde me he reunido con la Comunidad para discernir sobre «El espíritu con que 
debemos llevar la persecución»: 1) Entra dentro de los planes de Dios tantas veces anunciados 
en el Evangelio: «No es el siervo mayor que su Señor, y si me han perseguido a mí también os 
perseguirán a vosotros...». Y también: «Felices los que padecen persecución por la justicia...». 
El seguimiento de Cristo y la vida de la Iglesia ha de ser por el camino de la cruz. 2) Es una 
purificación necesaria al pueblo de Dios, que debemos vivir cristianamente como Jesús. Éstas 
deben ser nuestras actitudes: Aceptar la persecución serenamente, con todas sus injusticias y 
vejaciones. Afrontarla con espíritu de Jesús, con alegría y fortaleza. Perdonando a los que nos 
atacan y rogando a Dios por ellos cada día. Felices de que haya llegado la hora de imitar a 
Cristo. Secundando los planes de purificación que Dios tiene para cada una de nosotras, para el 
Instituto y la Iglesia. Persuadidas de que no hay camino más seguro, para extender el Reino, 
que caminar bajo las asperezas de la cruz.  
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Domingo 24 de enero  
 
Hoy aparece en la Gaceta el decreto de disolución de la Compañía de Jesús. Los Padres y los 
novicios deben cesar su vida en común. No podrán reunirse en un mismo domicilio. Todos los 
bienes de la Compañía serán, desde ahora, propiedad del Estado, que los destinará a fines 
benéficos y docentes. Sus iglesias serán cedidas a las distintas Diócesis, a condición de que en 
ellas no presten ningún servicio los Jesuitas. Es muy triste que las cosas hayan llegado hasta 
aquí.  
 
El 2 de febrero se dispersan todos y entregarán las llaves de sus casas. Inmediatamente, según 
parece, se va a prohibir a todos los religiosos la enseñanza. No es difícil imaginar el futuro que 
nos espera. A las misioneras no les he comunicado nada todavía. Les iré diciendo todo según 
acontezca. Vivimos en brazos de Dios.  
 
Viernes 29 de enero  
 
Reunión con la Comunidad sobre «Cómo celebrar la fiesta de San Pedro Nolasco». Unión y 
compenetración con nuestra familia mercedaria. Reflexionar sobre lo que sentirían los 
primeros redentores ante los peligros, amenazas, dificultades, persecuciones, pobreza. 
Recordar el fin de la Orden Mercedaria. El amor a los pobres y cautivos. El cuarto voto de estar 
alegremente dispuesto a dar la vida para redimirlos. El amor a María. Mirar luego mis actitudes 
y cómo vivo mi espíritu redentor. Una mirada al mundo y a la Iglesia de hoy.  
 
Domingo 31 de enero  
 
Reunión con las jóvenes: sobre «Formación del criterio». Necesidad de afirmarnos en criterios 
evangélicos para estar dispuestas a todo. Cristo, única norma de nuestra vida. Hemos elegido  
la vida religiosa para seguirle. Ahincar en el conocimiento interno de Cristo Redentor para 
asimilarnos su ser. Sus criterios. Alter Christus, ahora, siempre, en cualquier circunstancia.  
 
Sábado 6 de febrero  
 
La vida de las Comunidades de Misión supera todas mis esperanzas. Hoy he escrito a las 
Superioras animándolas a desempeñar su cargo con alegría, alentado siempre.  
 
Con entrañas de misericordia para abordar los problemas con cariño y sinceridad. Con una 
generosidad inalterable con todas. Dando su tiempo y su descanso con afabilidad. Con libertad 
y sin abatimiento. Persuadidas de que el cariño y la solicitud por todas engendra amor, 
confianza, respeto, sinceridad, espíritu de familia y libertad. Con la mira puesta en Dios. Con 
oración continua y fidelidad al Espíritu que las guía y fortalece. Él les ayudará a enderezar los 
errores y acertar en cada situación concreta con la voluntad del Padre.  
 
Domingo 7 de febrero  
 
Estamos viviendo días tristes, desgarradores, por la disolución de la Compañía. No encuentro 
palabras para expresar tanto sufrimiento. Qué mal lo estamos pasando y qué sombrío se 
presenta el porvenir para los demás religiosos. Se están promulgando leyes a un ritmo muy 
acelerado y de un día a otro, se espera el decreto prohibiéndonos la enseñanza. Esta medida 
nos puede acarrear problemas muy serios. Pero no dudo de que el Señor guiará los 
acontecimientos, como Él sólo sabe y puede hacerlo, con sabiduría y amor. Estamos tranquilas 
en sus brazos y con el ánimo esforzado para cumplir su voluntad, por dura y penosa que nos 
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parezca. El Señor nos cuidará, como buen Padre que es, y esperamos que no nos falte, aunque 
sea con muchas privaciones, el «pan nuestro de cada día».  
 
Domingo 14 de febrero  
 
Reunión con las jóvenes: «Necesidad de formar el carácter».  
 
Motivación: por nuestra paz y por la felicidad de los demás.  
Cualidades de un buen carácter: Sencillez, equilibrio, delicadeza. Saber comprender las 
debilidades ajenas. Naturalidad, no querer destacar. Evitar lo que molesta a los otros.  
Cómo perfeccionar el carácter: Ahondar en el conocimiento personal. Descubrir mis rarezas, 
todos propendemos a alguna. Evitarlas en lo posible. Luchar contra la desigualdad en el trato, 
la frialdad, el fingimiento, la irreflexión. Unir bondad y energía con espíritu evangélico. La 
bondad es compasiva, brota de las entrañas. Sufre con los que sufren. No puede ver sufrir, 
lucha contra la injusticia. Remedia lo que puede e implica siempre el corazón. Perdona siempre 
y olvida siempre.  
 
Miércoles 17 de febrero  
 
Cartas de Saipán y Ponapé. La Madre Superiora de Saipán me aconseja que no mande a 
misiones personas de poca habilidad. Ojalá contáramos siempre con religiosas completas en 
todos los sentidos, tanto para misiones como para Bérriz, pero esto no será nunca. Este mundo 
es imperfecto y aun personas que creíamos con grandes cualidades, a la larga, resultan con 
deficiencias difíciles de soportar. El Señor quiere que aprendamos a luchar con amor y 
confianza, y que seamos humildes y pacientes. El Señor nos quiere desprendidas, alegres y 
felices, en nuestra entrega por el Reino. Entusiastas. Mujeres de temple. Sin que nos dejemos 
abatir por las dificultades, porque Dios ama al que da con alegría. En cambio, el desencanto y 
la tristeza se comunican como por contagio inevitable y crece en forma de descontento y 
disgusto. Estas actitudes lo amargan todo.  
 
En Ponapé están pasando por la época de más calor y de menos recursos. Temo que las 
misioneras, por evitar gastos, no se alimenten bien. También me preocupa que se carguen con 
más trabajo del que puedan llevar adelante. Es mejor que empiecen por poco hasta que la 
experiencia les vaya enseñando a desenvolverse.  
 
Sábado 19 de marzo  
 
En Wuhu, las obras del Colegio van adelante. Todo estará listo para el próximo curso. Pero son 
tantas las exigencias del Gobierno que les he aconsejado a las Madres que vayan despacio, 
poco a poco, y con un mínimo de obligaciones, sin querer abarcar muchas cosas. Me han 
llegado noticias de que, cuando las Madres pasen a la nueva casa, el Vicariato piensa convertir 
el antiguo Seng-mu-yuen en hospital. Es una buena oportunidad, que se nos presenta, de 
poder tener en China dos Comunidades cercanas. Ya me he puesto en contacto con el P. 
Aramburu. En estos momentos contamos con una farmacéutica, que haría un buen papel. Y 
nos comprometeríamos a preparar enfermeras tituladas. Lo que no podemos es aportar 
ningún capital. Las misioneras vivirán de su trabajo.  
 
Jueves 31 de marzo  
 
Esta tarde he dedicado todo mi tiempo libre a escribir a las misioneras. Le he pedido a la 
Madre Superiora de Wuhu que procure disipar con razones de espíritu la nostalgia, que me 
dice que sienten algunas Hermanas por ver sepultadas sus carreras y estudios.  
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¡Cuántos misioneros, eminentes en toda clase de ciencias, van sepultando todos los días 
ciencia vasta y profunda por amor a sus hermanos! Muy por debajo de todos ellos están las 
carreras, que nosotras podamos tener. Así que tendrán que persuadirse de que no son eso las 
misiones, sino ese amor grande que sienten las misioneras veteranas hacia los más pobres y 
los más humildes.  
 
Viernes 22 de abril  
 
Siguen llegando cartas de las Misioneras. Las veo crecer en entrega a la Misión, en alegría, en 
vida de familia. Las de Saipán me cuentan que han comenzado a visitar a las familias en sus 
casas y que la gente las detiene por los caminos para hablar con ellas. Estoy totalmente de 
acuerdo con su proceder. Sé bien que no basta con saludarles con cariño, ya que ellos nunca 
tienen prisa. Lo contrario podría herir a esas gentes sencillas. Además, el trato con ellos es la 
mejor manera de ir asimilando las costumbres de la isla.  
 
Jueves 28 de abril  
 
He pasado un mes largo en cama con mis males de siempre, que han ido en aumento. La otra 
tarde, casi por sorpresa, vinieron a mi cuarto las Madres del Consejo a decirme que, para salir 
de dudas, lo mejor era que ingresara en la clínica del Dr. Oreja en San Sebastián, para que me 
hicieran un buen reconocimiento. Al día siguiente, me acompañó la M. Nieves. Y el diagnóstico 
fue que tengo una lesión genital para la que no existe otro tratamiento que el quirúrgico. El Dr. 
Oreja aconseja la intervención, sin prisas. Cree que podemos esperar uno o dos años. Estoy 
tranquila, con paz, indiferente. Sé bien que me debo a la Comunidad. Que determinen ellas. 
Aceptaré, como voluntad de Dios, lo que decidan. Si me preguntan qué quiero no sabría qué 
decir. Salud, enfermedad, vida, muerte, me es lo mismo. Lo dejo todo en manos de Dios, Él es 
mi dueño. Sé que esta disposición no es mía, sino prestada por Él. Yo amo la salud y la vida y 
las operaciones me han aterrado siempre, pero poco le cuesta a la fortaleza abajarse a la 
debilidad. Tengo el mismo mal que tuvo Leonor, del que le operaron a última hora. ¡Quién 
sabe si me está llamando desde el cielo!  
 
Lunes 16 de mayo  
 
Desde el sábado estoy en San Sebastián, en la clínica del Dr. Oreja, que me operará mañana. 
Dice el doctor que es cosa muy seria, pero que hay muchas probabilidades de éxito. Que sea lo  
que Dios quiera. Yo no quiero más que hacer su voluntad.  
 
Lunes 18 de julio  
 
Hoy he reanudado mi correspondencia con las Misioneras. No he podido extenderme mucho, 
porque todavía me limitan el tiempo. Pero he querido agradecerles lo mucho que han rezado 
por mí. Porque de otro modo, no se entiende el feliz resultado de una operación tan seria, ni 
una convalecencia tan franca, como la que he tenido. El caso es que, cuando ya habíamos 
decidido aplazar dos años la operación, las Madres del Consejo decidieron que ingresara 
inmediatamente. Y bien a tiempo, por cierto. Después de la intervención, el Dr. Oreja nos 
aseguró que, de haberlo dejado, el mal me hubiera acarreado la muerte, como le sucedió a 
Leonor.  
 
Poco a poco, me voy incorporando a la vida normal. Aún no he comenzado a ir al Oficio Divino, 
ni tampoco me dejan bajar al comedor. Pero ya han desaparecido los dolores, que tanto 
tiempo me han perseguido. Duermo bien, tengo apetito y puedo decir que he mejorado 
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mucho. De ahora en adelante, quiero emplear todas mis fuerzas, mi salud y mi vida, en 
trabajar por el Reino y el bien del Instituto.  
 
Sábado 30 de julio  
 
El día 21 entré en Ejercicios Espirituales con mucho ánimo y poca salud. Casi no puedo meditar 
y hasta escuchar con atención me supone un gran esfuerzo. Me siento encarcelada en un 
cuerpo corruptible.  
 
Tengo grandes deseos de crecer en espíritu, en vida de fe. Quiero vivir por dentro, ajustar mi 
criterio al de Jesús y no tener en la vida otra meta que la voluntad del Padre. Amarla, estimarla  
y vivir para cumplirla. Me he propuesto vencer respetos humanos y comodidades. Desechar la 
tristeza que me ocasiona mi falta de salud. Sufrirme a mí misma. Darme sin límite y con entero 
corazón a todas mis hijas.  
 
Miércoles 3 de agosto  
 
Día de aridez. Poca serenidad ante ciertas actitudes ajenas que me afectan mucho. Sufrimiento 
moral hondo. Deseos de Dios. ¡Qué presto me mudo de un sentimiento a otro!  
 
Sábado 6 de agosto  
 
Hambre de Dios. Profundo gozo en el trato con las Hermanas. Paz y abandono. Determinamos 
viajar a Vitoria para proponer al señor Obispo las dos nuevas fundaciones: un Colegio en Bilbao 
y una Granja Escuela para la promoción de caseras jóvenes.  
 
El Colegio de Bilbao: lo están pidiendo las familias de las antiguas alumnas del Colegio de 
Bérriz, que quieren para sus hijas una formación humana y cristiana integral. Y la Casa de 
Bérriz necesita expansión, pues en estos momentos la Comunidad es muy numerosa. El 
Colegio puede sostenerse con las pensiones de las alumnas, que se adaptarán a su condición 
de clase media.  
 
La Granja Escuela pretende impulsar la promoción de las caseras jóvenes, que hoy está muy 
abandonada. El caserío se está despoblando por falta de esa promoción. La Granja se 
sostendría con los productos de la explotación.  
 
Lunes 8 de agosto  
 
Viaje a Bujedo para entrevistarme con el señor Obispo. Durante el trayecto gozo mucho 
contemplando el amor de Dios en la naturaleza. El proyecto de las dos fundaciones ha sido 
muy bien acogido. También hemos aprovechado la visita para cambiar impresiones sobre el 
plan de ampliación de estudios de las monjas, que ahora trabajan en el Colegio, para cuando 
nos obliguen a dejar de enseñar.  
 
Miércoles 10 de agosto  
 
Sedición monárquica. Mal ambiente político. Sólo en Dios podemos poner nuestra confianza. 
Él cuida de nosotras. Este sentimiento me ha ocupado, con gozo, todo el día.  
 
Domingo 14 de agosto  
En la Universidad Pontificia de Roma se ha creado una Facultad de Misionología. El Padre 
General de la Compañía ha convocado a los Jesuitas mejor preparados en esta especialidad de 
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diversas nacionalidades y sin reparar en distancias para apoyar el proyecto. El nombramiento 
del P. Zameza es ya un hecho y tendrá que trasladarse a Roma. Ya ha pasado por aquí para 
despedirse. Me cuesta muchísimo la separación, pero lo asumo con gusto.  
 
Martes 16 de agosto  
 
Malestar físico. Decepciones. Realmente, la vida es penosa cuando a nuestros ideales se opone 
un positivismo ruin. Pienso en Jesús, él rozó este mismo ambiente y no siempre se vio rodeado  
de gente que pensara como él. ¡Qué heroico su destierro! Yo, en cambio, soy del mismo barro 
que los que me decepcionan.  
 
Miércoles 17 de agosto  
 
Día de contrariedades y penas. Me domina el pensamiento de la muerte, la nada de todo lo 
que pasa, el deseo de vivir intensamente en Dios.  
 
Lunes 22 de agosto  
 
Dificultades y penas. Día amargo por complicación de asuntos, agobio de cuidados y tardo 
recurso a Dios. Gozo de consolar a otros y vida en Dios. Sin comunicación larga con Él durante  
el día.  
 
Jueves 25 de agosto  
 
Sentimientos de paz y gozo, fruto de la oración de la mañana. Deseos de mayor fidelidad. 
Deseos de amar y contentar a Dios, aun en las cosas más pequeñas. Él cuida de mí como 
posesión suya. Aumento de confianza.  
 
Ha quedado ultimado el plan de estudios para las jóvenes: Magisterio, Licenciatura en Ciencias 
o en Letras, y las que puedan el Doctorado. Algunas se graduarán de enfermeras. Son 16 las 
que entran en este plan. Todo para cuando nos prohíban la enseñanza a los religiosos. 
Aprovecharemos esta coyuntura para prepararnos mejor.  
 
Jueves 1 de septiembre  
 
Mantengo vivos mis deseos con mucho afecto y firme voluntad. Noto como ráfagas de un 
desprecio grande de todo lo que no sea voluntad de Dios. Es como una luz interna, que se 
extiende a todo, que de todo me desliga, y me deja un solo asidero firme: ¡Dios! He puesto en 
Dios toda mi paz, confianza, seguridad y descanso. Se acercan tiempos de prueba y recaen 
sobre mí grandes responsabilidades. Ahora más que nunca necesito una fe sin vacilaciones, 
una humildad profunda, y mucha vida de oración.  
 
Siento deseos de ser como Jesús. De pasar por la vida con las disposiciones con que él pasó: 
Amor hondo al Padre, con grandes deseos de su gloria. Su voluntad por encima de todo, como 
única norma de sus actos. Su voluntad, en lo grande y en lo pequeño, cumplida heroicamente 
hasta el fin. Entrega a los prójimos porque el Padre lo quiere. Darse redimiendo con su vida y 
con su muerte. Darse a todas horas, sin pensar en sí mismo. Con mansedumbre, con larga 
paciencia, sin amargura por no ser comprendido. Dejando al Espíritu completar su obra. 
Consigo mismo abandono e inmolación. Todo un programa al que quiero ajustar mi vida.  
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Sábado 3 de septiembre  
 
Me esfuerzo en no abatirme en mis achaques. Los llevo con más paz, aunque hartos días me 
acomete el desaliento viendo lo incapaz que me deja este enorme cansancio. Quiero 
aprovecharme de él para redimir con Cristo. Sólo la voluntad del Padre.  
 
Lunes 19 de septiembre  
 
Todos estos días me vence el cansancio. Me acomete la tristeza y el desaliento. Me parece que 
pierdo optimismo, entusiasmo y grandeza de ánimo. Me afecto por pequeñeces y estoy 
extremadamente sensible. Tengo que reaccionar con energía, porque si me encierro en mis 
problemas, se me puede agriar el carácter. Con la gracia de Dios trataré de asumir mis 
trabajos, sin dar importancia a las contrariedades y, sobre todo, procuraré no desanimarme si 
no puedo llegar a lo que me he propuesto por falta de tiempo o de fuerzas. Quiero darme en 
todo momento a Dios y a mis deberes con alegre corazón.  
 
Miércoles 21 de septiembre  
 
Unión con Dios durante el día, muy especial y no procurada. Más que unión con Dios la 
llamaría sabiduría de Dios regalada.  
 
Llegan del Obispado las licencias para las dos fundaciones. La del Colegio de Bilbao y la de la 
Granja Escuela para la formación de caseras jóvenes.  
 
Viernes 30 de septiembre  
 
A pesar del proyecto de Ley sobre Congregaciones Religiosas me encuentro en perfecta paz y 
lo mismo todas las monjas. Siento que se acrecienta mi confianza en Dios, que nos lleva en las 
palmas de sus manos. Estoy segura de que, por mucho que tengamos que padecer, Él nos va a 
dar su fortaleza y nos va a abrir caminos nuevos. No sólo para vivir, sino para extendernos y 
trabajar por su Reino. Hoy doy gracias a Dios porque ha colocado nuestra breve existencia en 
estos difíciles momentos que nos dan la oportunidad de seguir a Jesús más de cerca.  
 
Martes 25 de octubre  
 
Adelanto grande en mi salud. Me encuentro como para decir que estoy bien. Sin dolores de 
ninguna clase, sin la pesadez y somnolencia que tanto me ha molestado hasta ahora, y que me  
dificultaba mi trabajo. Me levanto a las cinco de la mañana y sigo a la Comunidad hasta la 
última distribución. Estoy tan feliz que me parece un sueño. Temo que no dure mucho. Aprecio 
mi salud, por lo mucho que me ha faltado. Quiero emplear las fuerzas, que Dios me da, en bien 
del Instituto. Pido al Espíritu Santo que me impulse y fortalezca.  
 
Viernes 28 de octubre  
 
El Consejo ha decidido enviar a Japón a Ida Manzini y a Elisabeth Kuwaori. Habíamos pensado 
que salieran de aquí en noviembre, pero lo hemos aplazado, porque acaba de avisarnos el P. 
Guimerá que está preparando una expedición a Carolinas para mediados de diciembre. Hemos 
cambiado nuestros planes con gusto, pues así las Madres irán acompañadas hasta el mismo 
Tokio. Embarcarán en Gibraltar en una compañía japonesa. Ya he escrito a la Comunidad de 
Koenji. A Elisabeth la conocen todas. Es encantadora, tiene mucho espíritu y un buen carácter.  
Deben cuidarla mucho en invierno, pues le notamos propensión a catarros fuertes. De Ida todo 
cuanto les diga de su espíritu misionero, carácter y aptitudes es poco. Koenji se lleva una joya.  
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Tiene buena salud. Es fina y delicada en el trato. Domina el piano. Está muy bien preparada 
para dar clases. Desde ayer, las dos están asistiendo a las clases de gimnasia del Colegio. La 
profesora es muy buena y en Japón la educación física se valora mucho.  
 
Sábado 29 de octubre  
 
He recibido los planos de las obras de Koenji. Me hubieran venido bien algunas aclaraciones. El 
préstamo, que han conseguido al 7%, es formidable, pero no deja de ser un riesgo 
endeudarnos aún más. Si aquí nos cierran el Colegio, vamos a tener que discurrir mucho para 
poder sostener esta Casa. Este año tenemos en el Colegio 113 internas.  
 
Martes 1 de noviembre.  
 
Fiesta de Todos los Santos. Paz y abandono en Dios a medida que el golpe, que nos amaga, se 
nos echa encima. Presiento amargas pruebas y también una especial protección de Dios, que a  
través de ellas nos guía como de la mano. Bérriz está atravesando, acaso, la época más dura de 
su larga existencia. Pero estoy segura de que el Señor nos ayudará a salir adelante y de que, 
por amor a sus misioneras, no permitirá que esta Casa-Madre desaparezca.  
 
Miércoles 2 de noviembre  
 
He empezado el trabajo sobre «Nuestro Espíritu». Hace tiempo, hice el esquema con el P. 
Zameza. Se trata de un plan completo de formación misionera, que iré desmenuzando en un 
ciclo de conferencias a la Comunidad.  
 
Para la Teología Misionera voy a servirme, fundamentalmente, de la carta pastoral del 
Cardenal Benlloch: «Las Misiones Extranjeras, Invitación Pontificia a Burgos». Para la 
formación humana quiero aprovechar la experiencia de misioneros y misioneras, a los que ya 
les he enviado un sencillo cuestionario.  
 
Viernes 4 de noviembre  
 
Día de gozo espiritual hondo y regalado, sin causa alguna de mi parte. El Señor quiere hacerme 
sentir que hago bien en fiarme de Él. Día de fiesta para el alma. Paz y gozo profundo, quieto, 
sólido. ¡Qué distintos los regalos de Dios a los de los hombres! Entrega al deber por amor. 
Deseos de hacer felices a todas.  
 
Esta tarde he empezado a escribir la difícil carta de Wuhu. No sé si voy a ser capaz de 
explicarme con claridad, por mucho que me esfuerce. Porque lo que yo quiero es que queden 
contentas. Las Constituciones explican claramente cómo «debe ser» la economía del Instituto, 
y para ello necesitamos saber «lo que es», es decir, el estado actual de la Casa. No hay nada 
más. Quiero que sepan que nunca ha habido en Bérriz disminución de interés, ni de cariño, por 
esa Casa. Y que vamos a cuidar de que todas las Casas tengan los medios necesarios para vivir. 
Eso nunca lo deben dudar. Cierto que nuestro principal medio de vida es el trabajo, pero no 
hemos de sentir vergüenza de aceptar, en algunos casos, una pensión del señor Obispo que 
permita a las misioneras trabajar por la Misión, a la que se han consagrado por entero.  
 
Mucho más difícil, hoy por hoy, es la situación de Bérriz. Todos nos dicen que vamos a pasar 
grandes trabajos y mucha pobreza, pero, si esto llegara a ocurrir, dispuestas estamos a 
aceptarlo con paz y serenidad por amor a Jesús.  
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Sábado 5 de noviembre  
 
Sabor y gozo en el Oficio Divino. Dios me comunica su bondad. Y me da unos deseos muy vivos 
de vivir en el amor, pensando en la felicidad ajena, dándome sin medida.  
 
Domingo 6 de noviembre  
 
Hoy he presentado a la Comunidad el plan general de formación misionera que ha sido 
acogido por todas con mucho entusiasmo. En este primer encuentro nos hemos centrado en lo 
que yo sueño, quiero y deseo que sea nuestro Instituto, en su carisma misionero redentor.  
 
Este Instituto que acaba de nacer yo lo quiero grande, gigante en el espíritu, lleno de la vida de 
Cristo, y plenamente empapado de su carisma misionero mercedario. No quiero que llevemos 
el nombre y no seamos genuinas Misioneras Mercedarias. Quiero que conozcamos lo que este 
nombre significa, que nos enamoremos de nuestra vocación y que, clavados los ojos en el ideal 
sublime a que ella nos levanta, no paremos en nuestro empeño hasta haberlo realizado en 
plenitud. Cada una a la medida de los dones que el Señor quiera darnos.  
 
Nuestro Instituto es de tiempos remotos y nuevo al mismo tiempo. Tiene su origen en el viejo 
y añoso tronco mercedario, nacido en el siglo XIII al calor de la caridad más heroica que vieron  
los siglos. Lleva en sus entrañas el ansia redentora, que es la savia de este árbol, única razón de 
su existencia. Se me figura que aquellos Padres antiguos que en cumplimiento de su cuarto 
voto morían por dar vida a los cautivos, quisieron legarnos en herencia su mismo espíritu. Y 
oculta, callada, dejaron caer en nuestros corazones la semilla fecunda de su celo redentor que, 
andando el tiempo, había de impulsarnos a seguir sus pasos. ¿De dónde si no aquel fuego 
misionero que empezó a encenderse en 1919 en este apartado Convento de clausura tan poco 
relacionado con las gentes? ¿Ni cómo explicar la rapidez con que creció y se extendió del 
Colegio al Convento, encendiendo nuestros corazones en deseos de trabajar por la Iglesia con 
tan vigoroso empuje?  
 
¡Teníamos que ser redentoras! Bullía hirviente la sangre que nuestros Padres nos 
transmitieron y al ver cerradas las cárceles berberiscas, y sin esperanza nuestros afanes, 
volvimos a Roma nuestra mirada y ¡qué vieron nuestros ojos! La mirada del representante de 
Cristo estaba fija en millones de hombres que, como dice el Apóstol, estaban sentados en 
sombras de muerte. Y al decirnos que éstos eran los esclavos que en nuestro tiempo quería 
redimir la Iglesia, miramos a nuestra Madre la Virgen, fundadora de la Orden, y ésta nos 
señalaba a Jesús, pendiente de la cruz por salvar a todos los hombres, y diríase que sus labios 
subrayaban esta súplica: «Hijas mías mercedarias, sed corredentoras conmigo». Y de estas tres 
miradas, a Cristo, a su Madre y a la Iglesia, nació el anhelo irresistible de hacernos misioneras.  
 
Para ello fue preciso transformarnos en Congregación, dentro de la misma Orden, y fue así 
como, con la aprobación de Roma, nacía en la Iglesia nuestro Instituto. Un retoño tierno y 
prometedor del árbol siete veces secular de la Orden Mercedaria. Retoño que si algo promete 
es porque supo nutrirse de la savia redentora del tronco. Como ellos, un cuarto voto es el 
distintivo de nuestro Instituto: «ir a misiones de infieles, si los superiores así lo disponen, y dar 
la vida si necesario fuere por ellos». Ésta es la característica que nos distingue de las demás 
Órdenes y Congregaciones religiosas. De esta característica brota una obligación ineludible y 
urgente: la de formarnos de una manera especial para la vida misionera propia del espíritu 
misionero redentor. Formación que debe abarcar todo nuestro ser.  
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Viernes 18 de noviembre  
 
El 20 de diciembre salen de Gibraltar las que van a Tokio. Me propongo acompañarlas hasta el 
barco, para ver en qué condiciones van, pues viajarán en una compañía japonesa nueva para 
nosotras. En todas las expediciones anteriores, embarcaron en Marsella en una compañía 
francesa. Así podremos hacer comparaciones.  
 
Domingo 20 de noviembre  
 
Conferencia a las jóvenes y a la Comunidad. Gozo interno por el intento de ahondar en el 
Misterio Redentor y en «Nuestro Espíritu».  
 
Hoy he intentado profundizar en nuestras actitudes ante la humanidad sin Dios. No podemos 
ser indiferentes ante el hecho de la Humanidad sin Dios. Desentendernos de esta obligación 
supondría injusticia y un enorme egoísmo de nuestra parte. Que los ricos se olviden de los 
pobres, que, hartos y nadando en la abundancia, aparten su mirada de las míseras viviendas, 
donde tanta gente muere de hambre, nos parece más que injusto, monstruoso, y levanta en 
nosotras una ola de indignación.  
 
Nosotros los católicos somos los ricos, los multimillonarios, en el orden espiritual. Si 
apreciamos el don de la fe, si la luz del Evangelio nos mueve al agradecimiento, no podemos 
olvidar a los que no vislumbran esa luz, no gozan de la esperanza cristiana y viven hambrientos 
de Amor verdadero. Jesucristo vivió ese cuadro de la Humanidad apartada de Dios, y se metió 
en esa nube negra de tinieblas religiosas y morales para iluminarlas y transformarlas. Este 
destierro de Jesús Redentor es el motivo de nuestra vocación apostólica. Jesús se desterró 
voluntariamente, el misionero, fijos los ojos en él, se destierra también con un destierro 
semejante al suyo, que se abajó para que nosotros gozáramos. Una mirada a Jesús el gran 
Misionero, que quiso vivir entre pecadores, ignorantes y pequeños, nos ayudará a asemejarnos 
a él en algo.  
 
Un verdadero apóstol pondera todo lo de su misión, su trabajo no le parece grande, no lo 
comenta, ni exagera. Le parece natural la diferencia de mentalidad y a ella se acomoda. Ama a 
todos y estudia, aprecia y ama sus cualidades. Es muy notable esta característica en los 
misioneros y misioneras que lo son de corazón, tanto que me atrevería a decir que por ella se 
puede discernir una auténtica vocación.  
 
Hay otros a los que todo se les hace cuesta arriba. La gente les irrita y exaspera. No acaban de 
adaptarse al medio ambiente, al clima, a las costumbres, al cambio de vida. Les falta 
comprensión, desprendimiento, adaptabilidad. Es decir, conocimiento del problema 
misionero, y corazón maternal de esos que se entregan sin reservas a los más necesitados. Con 
estas actitudes acabarán por ser un estorbo en la Misión.  
 
Un verdadero apóstol refleja su alma bella, profundamente espiritual, esperanzada y alegre. 
Los otros son un lamento continuo, viven compadeciéndose a sí mismos y quisieran que la 
humanidad entera se hiciera cargo de su enorme sacrificio. Son héroes fracasados. Yo no sé a 
qué se resolvieron cuando abrazaron la vida misionera, que todo el mundo sabe que es una 
segunda vocación con dobladas renuncias y sacrificios.  
 
Resumiendo, nuestras actitudes tienen que ser: Agradecimiento hondo por el don de la fe. 
Compasión profunda, consciente, bien meditada. Deseos de remediar tantos males de 
hermanos nuestros, con abnegación, con optimismo, sin quejas, sin lamentos, sin 
incomprensiones, que revelan falta de base en la formación misionera.  
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Miércoles 23 de noviembre  
 
Día de fidelidad y entrega. De pequeñas contrariedades y penas que me hacen bien. De deseos 
muy vivos de hacer felices a todas, dándome sin medida. Me encuentro en plenitud de fuerzas 
y me siento renovada. Jamás pensé que llegaría a recuperarme del todo.  
 
Jueves 24 de noviembre  
 
Estamos pendientes de que, uno de estos días, se inicie en las Cortes el debate del proyecto de 
Ley de Congregaciones Religiosas. Y como, una vez aprobado, la prohibición de la enseñanza a 
los religiosos va a ser inminente, ya hemos «traspasado» el Colegio de Bérriz a D.ª Dolores 
López de Maturana, que está dispuesta a llevarlo con las mismas orientaciones pedagógicas y a 
respetar su reglamento interno.  
 
Las monjas, mientras podamos, seguiremos actuando de profesoras y como auxiliares de 
dirección. El Colegio ya ha obtenido la autorización oficial para impartir tanto la Enseñanza 
Primaria como la Secundaria. También ha pasado ya la inspección del Gobierno para 
comprobar si la realidad se ajusta al expediente presentado.  
 
 
El ambiente social y político es tenso y preocupante. Sobre todo por la fuerte crisis de 
paralización del trabajo, que está afectando a toda Europa e incluso a América. Hoy mismo me 
han llegado noticias de que en Cataluña han ganado las elecciones, con una aplastante 
mayoría, los de Ezquerra. Este triunfo tendrá repercusión en otras regiones y en toda España. 
Estamos en manos de Dios y sólo en Él podemos poner nuestra confianza. Tal vez por eso nos 
mantenemos lejos del desaliento.  
 
Viernes 25 de noviembre  
 
Día lleno. Fiel a los deberes de mi cargo. He atendido mucho y de todo corazón a las que me 
han necesitado. He guiado hacia Dios. Siento alegría intensa de hacer el bien, de alentar, de 
orientar, de estimular, de abrir horizontes. El conocimiento de Cristo Redentor me absorbe y 
enternece. Quiero a Jesús cada vez más. Quiero quererle sin medida y vivir en acción de 
gracias continua. Quiero emplear mi vida entera en glorificar a Cristo Redentor de la 
humanidad.  
 
Sábado 26 de noviembre  
 
El P. Guimerá ha negociado ya los pasajes para las Madres que van a Japón y nos recibirá a 
nuestro paso por Sevilla. Ya le he enviado por Londres un cheque de 134 libras esterlinas. 
Entiendo que sobre esta cantidad es el descuento del 15% que nos hacen. Son unas 20 libras, 
que les van a venir muy bien a las Madres para los gastos del viaje.  
 
Parece que conviene que estemos en Sevilla el día 16, antes del fin de semana, por si hubiera 
que hacer alguna reclamación. Lo de dar yo alguna conferencia ha quedado descartado, pues  
aun aquí nos ponen reparos. Es preferible que pasemos desapercibidas, cuanto más, mejor.  
 
Domingo 27 de noviembre  
 
Conferencia a la Comunidad: «La oración y contemplación clave de la vida misionera».  
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Antes que nada, he querido deshacer un error que consiste en creer que las personas poco 
aficionadas a la oración, a la vida interior, son las más aptas para la vida misionera. Como si la 
vocación apostólica no exigiera más que actividad exterior, afición al trato social, y hasta una 
especie de inconstancia caprichosa. ¡Qué equivocados están los que discurren así!  
 
Soy de las que firmemente creen que para que una misionera lo sea de verdad lo primero que 
hay que arraigar en ella es una afición profunda a la vida de oración. Una oración alta, larga, 
profunda, cercana a la contemplación. De esa que sabe adentrarse en los misterios de la 
Divinidad y sorprender allí los arcanos de la Redención.  
 
¿Vocación misionera la que no sabe de mucho trato con Dios, la que no está enamorada a 
fondo de Jesucristo, y no sabe de memoria sus gustos, aficiones, entusiasmos y tendencias 
para irlas copiando en sí misma, trazo a trazo? ¿Vocación misionera la que no gusta de la 
solemnidad del Oficio Divino, médula de la sagrada Liturgia, la que le espanta la soledad de un 
claustro y le hastía el silencio y el recogimiento?  
 
¡Engaño, grande engaño! ¡Lamentable ilusión! Precisamente para que el brote de una vocación 
misionera rompa en frutos de gloria de Dios tiene que nacer de una vida interior arraigada y 
fecunda, pero escondida en Dios. Tenemos que saber hacer de nuestra vida sencilla vida de 
intensa oración. Y entender bien entendido que de la fidelidad al Espíritu depende toda la 
eficacia de la vida misionera. Porque el Espíritu Santo rara vez se comunica sino a través de 
apóstoles llenos de él mismo.  
 
Si de lo que se trata es de crear una luz nueva, potente, vivificadora, y si el que la lleva no es 
imagen de Cristo, ¿cómo creará ese nuevo ambiente de sentir en Cristo, de revestir de Cristo a 
la Humanidad sin Dios? Pero esto no se logra así como quiera, ni basta una formación 
superficial para entender y compenetrarse de estos divinos misterios. No sé dónde leí que rara 
vez escoge Dios para obras grandes a personas poco dadas a la contemplación. Y lo creo 
firmemente así. Por eso, cuando me proponen vocaciones para nuestro Noviciado y oigo que 
alegan que tal persona es propia para misionera porque no le atrae la oración, ni el Oficio 
Divino, ni la soledad, me sorprende un concepto tan equivocado, falso y perjudicial. Al menos 
para nuestro Instituto, no quiero vocaciones de esa hechura.  
 
Nuestra oración y contemplación ha de ser tal que de ella salgamos enardecidas y deseosas de 
dar fruto de apostolado activo. Que el fruto sea el trabajo, la entrega a la misión. Y la raíz de 
todas nuestras actividades esté en el convencimiento de que somos miembros vivos de la 
Iglesia con la misión de clarificar a Jesús, estampando en cuantos pueblos y razas podamos la 
imagen de Cristo Redentor de la humanidad.  
 
Y cuando en el desempeño de nuestras tareas misioneras salgamos por las calles o las selvas y 
nos tropecemos con tanta gente como va y viene, se agita, trabaja y sufre, bajo el peso de una 
pobreza espantosa, sin poder agarrarse, siquiera, a la esperanza cristiana, recordemos que 
estos hermanos nuestros son los preferidos de Jesús, a los que él vino a salvar.  
 
Nuestro celo apostólico debe extenderse al mundo entero. Abarquemos con mirada 
universalista la mies, que ya blanquea, y pidamos al Padre de toda la familia humana que envíe 
obreros a su extenso campo. Y, puestas en una misión determinada, consagrémonos a ella con 
un celo vivísimo, conscientes de que sólo somos instrumentos en manos de Dios. Lejos de 
nuestras casas otras miras ni otras ambiciones. Aspiremos a esta maternidad espiritual, la más 
fecunda, la única que logra que se dilate la gran familia de la fraternidad y el amor.  
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Lunes 28 de noviembre  
 
Noticias de misiones. Las Madres de Wuhu están ultimando los preparativos para trasladarse a 
la nueva casa, que va a ser muy capaz. En el Noviciado tienen dos nuevas aspirantes. En Tokio 
el Colegio sigue adelante con paso firme. El Director quiere que las monjas, poco a poco, vayan 
dando algunas clases del programa oficial. Las Madres, que salen de aquí en diciembre, harán 
sin duda un buen papel. A las misioneras de las Islas se las ve llenas de ánimo, contentas, 
aclimatadas a su misión, y trabajando mucho y bien.  
 
Martes 29 de noviembre  
 
Me encuentro lejos, muy lejos, del olvido propio que pido a Dios. Sensibilidad extremada. 
Sentimiento de frustración por falta de atenciones. Mi yo que brota, cuando no vivo atenta a 
Jesús.  
 
Miércoles 30 de noviembre  
 
Carta del Superior de la Misión de Wuhu, P. Aramburu. Viene llena de buenas noticias respecto 
al amplísimo edificio del Colegio, y también de zozobra por el porvenir económico de la obra. 
Entiendo los aprietos que está pasando esa Misión, y me hago cargo de que la crisis mundial, 
que a todos nos afecta, se haya agudizado en China a causa de las inundaciones y de la 
depreciación de la moneda. A todo el Consejo nos gustaría poder decirle al señor Obispo que 
se despreocupe de la pensión de las misioneras y que Bérriz corre con todos sus gastos hasta 
que el Colegio tenga vida propia. Pero, por ahora, esto es imposible. Este Instituto, que acaba 
de nacer, está soportando cargas muy pesadas, precisamente por su rápida expansión 
misionera. Con esto no queremos decir que vayamos a desentendernos de esa Casa. Y una 
prueba de ello es que hemos decido crear un fondo de ayuda para esa Misión. Ya han 
empezado a llegar los primeros donativos.  
 
Ahora más que nunca tenemos que confiar mucho en Dios, porque si en China las cosas van 
mal, en España no van mejor. No sabemos si van a cerrarnos el Colegio de Bérriz, ni si van a 
obligarnos a dejar el país, que sería aún peor. Si nos cierran el Colegio, tampoco sabemos 
cómo vamos a sostener el Noviciado. Son interrogantes muy fuertes. El Señor está sobre todo. 
La entrega generosa de las misioneras mantiene mi confianza.  
 
Viernes 9 de diciembre  
 
Despedida de las Misioneras que van a Japón. La hemos celebrado en Bilbao, en la Parroquia 
de San Vicente. A la norteamericana Ida Mancini y a la japonesa Elisabeth Kuwaori se les ha 
unido M.ª Javier Elordui, que es de Munguía. Por la mañana, en la Misa de despedida, habló el 
P. Chalbaud. Terminada la Misa, las Misioneras dieron a besar sus crucifijos. Por la tarde, di yo 
una conferencia en el salón de actos. Dicen que han asistido alrededor de novecientas 
personas. Ya he perdido el miedo a conferenciar en público.  
 
Lunes 12 de diciembre  
 
Los Cursos de Profundización Pedagógica, organizados en Bilbao por la Asociación Cultural 
para la Educación Femenina, van adelante. La M. M.ª Inés, que está dando la Pedagogía 
General, es la única mujer de todo el profesorado. Está llamando mucho la atención la 
competencia con que está desarrollando su programa. Son tres días semanales y va y viene 
cada día. Resulta muy cansado pero, una vez embarcadas, hay que seguir adelante. Son 35 
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lecciones. La M. M.ª Inés también es la única religiosa; todos los demás profesores son 
seglares.  
 
Miércoles 21 de diciembre. Gibraltar  
 
Vuelvo un poco atrás para dejar constancia de lo más saliente de mi viaje. El día 14, a las 10 de 
la mañana, salimos de Bérriz en el auto de Pilar Arratia, que nos acompañó hasta Vitoria. Allí 
tomamos el tren para Madrid. A nuestra llegada, nos esperaban el P. Delgado y el H. Nolasco, 
que nos acompañaron al Convento de las Religiosas de la Esperanza. A la mañana siguiente nos 
acercamos a saludar a las Madres de Alcorcón.  
 
En Sevilla nos recibió el P. Guimerá y un grupo de señoritas de la Asociación de Misiones, a 
cual más simpática, que en los autos de sus familias nos llevaron al Colegio del Sagrado 
Corazón, donde nos hospedamos. El recibimiento que nos hicieron no pudo ser ni más 
simpático, ni más cariñoso. Estamos impresionadas de la acogida de los sevillanos y del trato 
exquisito de las religiosas.  
 
Desde el día 19 estamos en Algeciras. Como estamos hospedadas en un hotel, la estancia de 
estos dos días ha sido bastante aburrida. Esta misma mañana nos ha traído a Gibraltar un 
vaporcito que nos ha conducido directamente al Fushimi-Maru. Después de dejar bien 
instaladas a las tres viajeras en sus cabinas, llegó el momento de la despedida. Imposible 
expresar lo que en esos momentos siente el corazón. Soltadas las amarras, el Fushimi-Maru 
emprendió su rumbo y los dos navíos empezaron a separarse. También ellas y nosotras nos 
fuimos separando y alejando irremediablemente. ¡Qué distinto es despedirse en medio del 
mar!  
 
Jueves 22 de diciembre, Madrid  
 
Ayer, en cuanto desembarcamos, para ganar tiempo tomamos el tren directamente para 
Madrid. Nos hospedamos en el mismo Convento que a la ida, pero esta vez nos hemos 
quedado en Madrid todo el día porque queríamos estar despacio con nuestras Madres de 
Alarcón. Nos han invitado a comer y por la tarde he dado una conferencia en el Colegio.  
 
Viernes 23 de diciembre, Bérriz  
 
Ya estamos en casa. El recibimiento, indescriptible. Ha venido con nosotras, para quedarse en 
el Noviciado, Alegría, una señorita sevillana muy agradable, culta y simpática, que se unió a 
nuestro viaje en Sevilla. Hace tiempo que nos escribíamos con ella. Seguro que va a encajar 
muy bien en Bérriz.  
 
Jueves 29 de diciembre  
 
He recibido carta del P. Zameza. Me alegro de que esté disfrutando de ese ambiente de altura 
que le rodea. Doy gracias a Dios porque está desempeñando un trabajo tan apropiado para 
colmar sus deseos de ciencia verdadera y para hacer amistades grandes, hondas, sinceras. Se 
lo merece por más que diga que tiene alas como de buitre viejo, bien sé yo que son de águila, 
capaz de volar a lo más alto. Cuando venga participaremos todas de esa abundancia de vida 
que él sabe comunicar tan magníficamente. Antes, participaba yo sola de su trato, de sus 
enseñanzas y de sus criterios amplios. Ahora, le conoce toda la Comunidad, le echan de menos 
y quieren tenerle cerca. Disfruto lo indecible, porque el bien comunicado siempre es mayor.  
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Viernes 30 de diciembre  
 
Las Fiestas de Navidad están transcurriendo alegres y tranquilas. El P. Sancho, tan espiritual, 
sencillo y humilde como siempre, nos está dando unas clases de Teología muy buenas. Sabe 
poner a nuestro alcance hasta los temas más profundos. Mañana salen para Madrid las MM. 
Cecilia, Inés y Celina. Van a un cursillo pedagógico, que ha organizado la FAE, del 1 al 6 de 
enero. No quiero que pierdan ninguna oportunidad de orientarse y de ampliar conocimientos.  
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1933 
 
Maestra espiritual 
 
Dedicada a la dirección y formación del Instituto, se siente empujada por Dios con una fuerza 
irresistible. Es un año intenso, de gran riqueza en los contenidos de su tarea de formadora, de 
hondas experiencias de plenitud y comunicación con Dios, de unión transformante en Cristo 
Redentor. Una experiencia en la que ella se muestra tal y como es, en la que vive lo que dice y 
dice lo que vive con sencillez y sinceridad, con una coherencia y profundidad que la convierten  
en maestra espiritual para todo el Instituto.  
 
Ha aprendido de toda su experiencia, reflexionando, ahondando, practicando. Se ha centrado 
siempre en lo esencial de la vida, ha buscado vivir en verdad y se ha hecho humilde y libre, 
consciente de que la humildad ante Dios no es rebajamiento ni sometimiento ante los 
hombres, y que libertad y amor van de la mano. Ha comprendido que la santidad no es 
perfección y que la unión con Dios es una experiencia de conocimiento y amor, de apertura 
ilimitada que conduce a una nueva conciencia, a una comprensión, lucidez y libertad 
irresistible que se manifiestan en la vida cotidiana y en la manera de estar y relacionarse con el 
mundo. Su honestidad y coherencia le ayudan a poner claridad en los pensamientos, en las 
emociones, en las motivaciones y actitudes. Claridad ante el autoengaño, la arrogancia, el 
apego, la falsedad.  
 
Guía y forma desde la experiencia que hace iguales y, a la vez, enriquece las diferencias de 
cada una. Sabe mirar en profundidad y ver en cada una sus cualidades positivas y negativas. 
Confía en sus posibilidades. Respeta sus límites y anima a trascenderlos. Sabe integrar y 
armonizar. Forma con paciencia y hondura, con respeto y comprensión y, a la vez, con fuerza y 
convicción. Sabe ver alto y hondo, con anchura y apertura, y siempre con los pies en la tierra.  
 
Desea ahondar más en el gran misterio de la Redención, penetrar en la vida y la muerte de 
Jesucristo crucificado, oscurecido en la Cruz. Las conferencias que les da el P. Zameza sobre 
Jesucristo y la Redención le hacen gustar y saborear la sabiduría divina. Tiene una visión en la 
que los ojos del entendimiento y el corazón se le abren, el velo de la fe se rasga y contempla a 
Cristo obrando las maravillas de la Redención. Visión en la que se asoma al abismo insondable 
de la Divinidad Amante y siente el vértigo de su atracción irresistible. Es un gozo nuevo, 
cumplido, profundo. Una certeza que le da estabilidad y la afirma en Dios y en la misión que 
Dios quiere para el Instituto.  
 
Renueva su aprecio de una vida de trabajo intenso, sin descanso, sin quejas, de entrega sin 
límites a todas. Luchando cada día, derramando siempre optimismo y confianza en Dios. A la 
luz de Cristo Redentor, la santidad se le hace dulce y suave. Con él, unida a Dios, transmite y 
contagia el fuego y la luz de ese Amor que es capaz de cambiar la vida, la historia, el rumbo de 
pueblos y naciones.  
 
En su camino y en su vuelo de Amor hacia Dios ha experimentado un Amor que transforma la 
vida y una Vida que da sentido a todas las pequeñas muertes. Una Vida en la que la capacidad 
de amar tiene que ver con la de padecer y en la que la alegría no hace olvidar a los que sufren. 
Y ha comprendido que no existe nada contra la muerte, salvo el Amor. Al irse convirtiendo en 
parte del Amor infinito, ha dejado atrás sus miedos y la reducción a sí misma haciéndose libre  
para entregarse y morir.  
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1933  
 
Domingo 15 de enero  
 
Reunión con las jóvenes sobre «Rectitud de espíritu». Discernimiento interno del bien y del 
mal. La conciencia como voz de Dios, justa y recta. Extremos a evitar: la terquedad, las 
sutilezas. El cerrarse a sí misma todos los caminos. Frutos de la rectitud de espíritu: conduce a 
la felicidad duradera, a la paz constante, al gozo inalterable y a la unión íntima con Dios, fuente 
de todo bien. El testimonio de vida arrastra.  
 
Lunes 16 de enero  
 
Estos últimos días los hemos vivido con mucha tensión. El domingo 8 estalló, a la vez, en 
distintos puntos de España, principalmente en Madrid, Barcelona y Valencia, un movimiento 
extremista con carácter de revolución social. Aunque fue sofocado muy pronto, por la cantidad 
de armas y explosivos encontrados parece que estaba muy bien preparado. No se descarta que 
se repita de un momento a otro. Y el sábado 14 todos los periódicos destacaban lo ocurrido en 
Andalucía. Allí la revuelta ha estallado un poco más tarde, pero de una forma más violenta. Ha 
habido más de veinte muertos.  
 
Domingo 29 de enero  
 
Nuevo encuentro con las jóvenes. Hablamos sobre «la importancia de ahondar en las 
motivaciones de nuestra vocación». Formularlas. Mantener vivo el ideal. Las motivaciones 
profundas nos mantienen por encima de las pequeñeces. Nos ennoblecen por dentro. Nos 
mantienen en tiempo de aliento y de desaliento, de trabajo y de descanso, en salud y en 
enfermedad. Nos reaniman en las caídas. Nos impulsan siempre hacia delante.  
 
Jueves 2 de febrero  
 
Tengo excelentes disposiciones de espíritu y noto un avance verdadero en el cumplimiento de 
mis obligaciones. Me siento empujada por Dios con una fuerza irresistible. Él me urge y 
espolea para darme a las demás y me alumbra para que vea mis deberes a la luz de su gloria  
 
Estoy entregada, como nunca, a la formación y dirección del Instituto. Y así quiero seguir, 
porque Dios me lo pide. Cuido mucho la dirección personal de cada hermana y aprovecho las 
reuniones y conferencias semanales para cuidar el progreso espiritual y la formación completa 
de la Comunidad. Muy bien, en lo de escribir con sosiego a las misioneras. Y lo mismo, en lo de 
poner por escrito el trabajo que me propuse sobre el Espíritu del Instituto. Con las jóvenes 
quiero seguir como hasta ahora. Ésta es mi misión, formar misioneras enamoradas de su 
vocación que den mucha gloria a Dios. He descubierto un campo amplísimo de celo apostólico. 
Una vida que me exige oración, sacrificio y olvido propio continuos.  
 
Domingo 5 de febrero  
 
Continúo adelante con el programa de formación. Por la mañana, me he reunido con las 
jóvenes y les he hablado sobre la voluntad de Dios. Buscar la voluntad de Dios en todo. «Hago  
siempre lo que a mi Padre le agrada...». Vivir a la escucha. No depender de nada ni de nadie.  
 
Por la tarde me he sentido muy a gusto con la Comunidad. Hemos empezado los temas sobre 
la Iglesia misionera. Como Cristo, el apóstol se debe a toda la humanidad y continúa en la 
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historia la obra redentora. Nadie lo ha expresado nunca tan bien como Pablo: «Dios estaba en 
Cristo reconciliando al mundo consigo y nos confió su palabra...».  
 
Cristo amó y glorificó a la Iglesia, y la Iglesia, a su vez, clarifica a Cristo descubriendo a todos los 
pueblos y a todas las razas la imagen de Cristo Redentor de la humanidad, oscurecida en la 
cruz. Ésta es nuestra misión: clarificar a Jesús, haciéndole conocer y amar. ¡Siempre con la mira 
en alto! Pudiera que a la larga se mezclaran otros fines: nombre, ganancias.  
 
Sábado 11 de febrero  
 
En la oración entiendo, con una luz nueva, que Dios es Padre bueno y justo a la vez. Que su 
justicia es el principio de su bondad.  
 
Domingo 12 de febrero  
 
Nuevo encuentro con las jóvenes. Ahondamos en «Las motivaciones de Jesús».  
 
Mi deseo es que Cristo Redentor sea el centro de nuestra vida y de nuestra oración.  
 
Que Jesús sea nuestro estudio, nuestro camino, nuestra vida y nuestro amor. Cuando él quiera 
nos introducirá en los secretos del Padre, en los misterios de la divinidad. Nos importa mucho 
ahondar en su vida y en su muerte. En sus vivencias, actitudes y motivaciones: amor al Padre, 
amor a sus hermanos y entrega a su misión. Amor, bondad, entrega. Eso fue Jesús toda su 
vida. La vida de Jesús fue la del Buen Pastor entregado por sus ovejas, dispuesto siempre a 
arriesgar su vida. Jesús jamás perdió de vista su misión de Redentor de la humanidad.  
 
Miércoles 15 de febrero  
 
Cansancio, tedio. Monotonía en el trato individual con las Hermanas. Trastornos gástricos, que 
vienen sucediéndose desde diciembre.  
 
Cable de Wuhu anunciando la inauguración de la Casa. Espero que hayan llegado a tiempo los 
dos cheques que les hemos enviado. Y también que hayan podido cobrarlos sin 
complicaciones.  
 
Jueves 23 de febrero  
 
Empuje en el cumplimiento de mis obligaciones, en el trato con todas. «Insta, no ceses», que 
dice San Pablo. Fe grande y confianza ciega en que Dios nos lleva en las palmas de sus manos.  
¡Quién me diera tal fuego de amor de Dios que a todos abrasara en Él. Lo estoy pidiendo con 
insistencia y gusta a Dios esta petición y los deseos en que ando.  
 
Domingo 26 de febrero  
 
Sigo trabajando muy deprisa. Conferencia a la Comunidad. Nuevo intento de ahondar en el 
Misterio Redentor.  
 
Jesucristo. Dicha esta palabra, ya no sé qué más decir. Quisiera que Jesucristo sea para 
nosotras todas las palabras. Encierre todos los sentidos, abarque todos los programas. 
Sintetice todos los amores, compendie todas las aspiraciones. Alumbre todas nuestras rutas y 
guíe todos nuestros pasos. Que Jesucristo sea el principio, el medio y el fin de nuestra vida 
entera.  
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Lo que el Papa quiere para este año, yo lo quiero para toda nuestra vida. ¡Vivir amando, vivir 
agradeciendo, vivir cooperando a la Redención! Acoger sus dones para glorificar al Padre y 
clarificar a Cristo, derramándolos sobre toda la humanidad.  
 
Lunes 27 de febrero  
 
Febrero ha transcurrido rápidamente. Muy atenta a mis propósitos y trabajos. Gozando, como 
pocas veces, de verme entregada a Dios y a las demás. Quizá noto más esto último. Siento, con 
urgencia, un impulso muy fuerte hacia el trabajo de organización y santificación del Instituto, 
que siento me viene de arriba. Me da Dios tiempo, salud, facilidad y un afán cada vez mayor. 
En mi interior siento no sólo la satisfacción del deber cumplido, sino como una aprobación de 
Dios que se traduce en luces de mayor conocimiento de Jesucristo y en deseos de su Reino.  
 
Domingo 12 de marzo  
 
Por la tarde me he reunido de nuevo con la Comunidad. Hoy hemos tratado sobre la 
«Recapitulación de todas las cosas en Cristo». Jesucristo, principio y fin de todas las cosas. 
Jesucristo, recapitulación de todas las cosas. Jesucristo, finalidad de todas las cosas. Cristo, 
primogénito de todas las cosas creadas. Cristo, «Alfa y Omega» de toda la creación como 
Verbo. Cristo, principio de todo orden sobrenatural como Redentor. Cristo, plenitud de todos 
los pueblos y de todos los tiempos. En Cristo convergen todos los acontecimientos, todas las 
edades: «Cuando sea levantado sobre la tierra, todo lo atraeré a mí».  
 
Domingo 26 de marzo  
 
Conferencia en la Filarmónica de Bilbao. Lleno completo. Todo muy bien organizado. El 
público, respetuoso y culto. Dicen que ha gustado mucho. Me he defendido sin mucho 
cansancio de mi parte. Sencillamente he relatado las vivencias de mis viajes. Me he centrado 
en nuestra Misión de Marianas y Carolinas.  
 
Marianas y Carolinas son la Misión bella, la Misión pobre, la Misión, apartada y escondida, de 
la que apenas nos llegan algunos ecos lejanos. La Misión de grandes trabajos, la de ocultos y 
callados sacrificios. La poesía del silencio, que allí se goza, no la sabré describir. Allí se siente la 
sensación neta de un fin. Estas islas oceánicas de los mares del Sur son, o parecen ser, el fin de 
la tierra. Y esto no es que se sabe, es que se palpa, se siente y se vive el silencio, la soledad y el 
aislamiento del resto del mundo de una manera que sólo allí puede experimentarse. Imposible 
explicarlo. Estas islas son el fin de la tierra. El fin de los ruidos, el fin de las ambiciones. El fin de 
la ciencia, el fin de las novedades. El fin de todo lo mutable. Aquello es el reposo absoluto, la 
paz profunda. El borrarse todas las ideas, todas las preocupaciones, todas las figuras. Y el 
sentirse uno renovado, como si participara de aquel sentimiento de plenitud que hubo de 
embargar al primer hombre al verse a sí mismo como rey de la Creación.  
 
Las dificultades también son grandes. Largas distancias, incomodidad e inseguridad de los 
viajes. Incomunicación y falta de medios. Y tras todo eso, la soledad y ese sentirse para 
siempre en un ambiente tan reducido. Un aislamiento todo lo voluntario que se quiera, pero 
verdadero. Una soledad abrazada por propia voluntad y para siempre.  
 
Ya sé que algunos misionólogos opinan que, comparadas con China o con Japón, estas islas 
imperceptibles no tienen importancia. Pero las regiones inmensas y los territorios pequeños 
no encierran para el apóstol más que una misma riqueza, hijos de Dios que hambrean por Él. 
Por eso los misioneros lo abarcan todo, lo grande y lo pequeño. Y puesta la vista arriba, muy 
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arriba, mirando a Jesucristo, el sacrificio desaparece y se borra. Porque sin Jesucristo, y sin 
Jesucristo destrozado por amor a nosotros, ¿quién es el loco capaz de arriesgarlo todo, a favor 
de unos desconocidos, como hacen los misioneros? Pablo lo expresó con contundencia: «Si 
Cristo murió por nosotros, también nosotros debemos dar la vida por nuestros hermanos».  
 
Jueves 6 de abril  
 
Continúa en las Cortes la discusión del proyecto de Ley sobre Congregaciones Religiosas. Ya 
están aprobados trece artículos, y hay rumores de que también está aprobado el que atañe a 
la enseñanza, que es el 26, aunque la prensa no ha traído nada. Lo que tenga que venir vendrá, 
antes o después. Que Dios nos guarde, defienda e ilumine en nuestro caminar.  
 
Miércoles 12 de abril  
 
D. Mateo Múgica ha entrado en la Diócesis debidamente autorizado. También ha llegado de 
Roma el P. Zameza. Está en Bérriz escribiendo un nuevo libro que le absorbe, por completo, su  
tiempo y su atención. Va a ser algo muy bueno sobre Jesucristo, y muy apropiado para editarlo 
este año centenario de la Redención. Yo gozo, desde ahora, pensando en su lectura que, sin 
duda, será profunda y tierna a la vez. Es una obra que viene a realizar un deseo mío muy 
sentido: ahondar en el Misterio Redentor.  
 
Viernes 28 de abril  
 
El Colegio de Koen. Han comenzado el curso con matrícula completa. Parece un sueño, pero es 
realidad. Dios ha cogido de su mano a este Colegio, que quiere ser «Luz y Sal» en la sociedad 
japonesa, y lo cuida como a la niña de sus ojos. En la Comunidad hay un sello de madurez, 
armonía y buen espíritu que llena por completo el ideal que me he formado de una Casa de 
Misión. Las veo crecer en vida interior y en trato íntimo con Dios.  
 
De las Islas siguen llegando rumores de que van a llamarnos para una nueva fundación en Yap 
o Palaos. Las de Ponapé me cuentan sus discrepancias de opinión respecto a la formación de 
las niñas. Me gusta que unas y otras expongan sus razones y que las discutan con sencillez, 
porque eso ayuda a buscar el término medio de todas las cosas. Estoy convencida de que con 
el diálogo frecuente crece la unión, aumenta la confianza y se afianza el espíritu de familia.  
 
Las de Wuhu han dejado ya la antigua Casa, que tantos recuerdos guarda de la llegada a China 
de las primeras Mercedarias Misioneras de Bérriz. El Noviciado ya ha quedado instalado en el 
nuevo Seng-mu-yuen. ¡Qué gran misión es formar a estas jóvenes que mañana serán apóstoles 
en sus propios distritos!  
 
En Bérriz seguimos disfrutando de la compañía del P. Zameza. Y con el Proyecto sobre 
Congregaciones aprobado y cerrándonos la puerta de la enseñanza a los religiosos desde el 
próximo octubre. En estos meses haremos nuevos planes, con la confianza puesta en Dios, 
Padre de este pequeño Instituto. Y nos dispondremos a trabajar por el Reino no tanto como 
antes, sino mucho más. Proyectos no nos faltan.  
 
Domingo 14 de mayo  
 
Reunión con las jóvenes sobre «Oración y unión con Dios». La oración nos mantiene en la vida 
interior En los momentos de decaimiento es lo primero que se deja. Necesitamos de la oración  
para perseverar en la entrega a la misión. La unión con Dios es la meta a la que debemos 
tender. Es una unión de afectos, de voluntad. Es vivir la libertad de los hijos de Dios: «Hago 
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siempre lo que a mi Padre le agrada». Con ella crece la fe, la esperanza y el amor. La unión con 
Dios nos permite penetrar en los secretos del Padre y lleva a la transformación. Mi gloria, mi 
querer, mis intereses son los de Dios. Los que así viven son capaces de cambiar el rumbo de los 
pueblos y de las naciones.  
 
Sábado 1 de julio  
 
Desde últimos de abril no he escrito ni una sola carta. Y desde mediados de mayo ni siquiera 
he anotado nada en el diario. Todo este tiempo lo he pasado enferma o demasiado ocupada 
con la puesta en marcha del Colegio de Bilbao. Viajes, reuniones, cavilaciones, un completo 
rompecabezas. Y sin saber siquiera si, a pesar de las formalidades legales en que hemos puesto 
ese Colegio, lo dejarán continuar.  
 
En Bérriz este año hemos adelantado las vacaciones 15 días. El 29 de junio, por la tarde, se 
fueron todas las internas. Al acto de fin de curso asistieron como de costumbre los padres y 
familiares de las alumnas y aproveché la ocasión para informarles del nuevo rumbo que, desde 
octubre, tomará nuestro Colegio, que ha sido cedido a D.ª Dolores Maturana, que ya se ha 
hecho cargo de él.  
 
Jueves 6 de julio  
 
Estoy agobiadísima con tanto trabajo como tengo acumulado y me temo que voy a seguir así 
los próximos meses. Ya es un hecho que el Colegio de Bilbao se abre a primeros de octubre, 
pero tener que organizarlo todo veladamente complica mucho las cosas. Confío en que Dios 
nos ayudará a llevar adelante todos los planes que hemos hecho para hacer frente a la 
situación que nuestros gobernantes nos han creado a los religiosos.  
 
Domingo 9 de julio  
 
Reunión con las jóvenes sobre «Cualidades de un verdadero superior».  
 
A mi entender un verdadero superior es el que busca no tanto la obediencia del súbdito 
cuanto el acierto del mandato. El que sabe respetar la libertad del otro y nunca la coarta, sino 
que le ayuda en todo. El que no aniquila sus cualidades para que no dé trabajo. A las 
Superioras del Instituto yo las quiero sencillas, humildes, prudentes, sufridas y prácticas, que 
se hagan cargo de las dificultades de las Hermanas, y que tengan un corazón igual para todas. 
La quiero alegres, bondadosas y comprensivas. Abiertas, dialogantes, y que no sólo oigan y 
escuchen las opiniones de todas, sino que cuando sean acertadas, las sigan.  
 
Peligros a evitar. Cuando un Superior permanece mucho tiempo en su cargo corre el riesgo de 
creerse superior y de que lo será siempre. Superior en espíritu religioso, en talento, en todo. 
De donde se deriva el poco caso que hace de los demás y cierto desprecio de su parecer. Y lo 
muy cuesta arriba que se le hace someterse a otros. Todo esto le aleja de la verdadera 
humildad, cuya ausencia suele disimular con frases y actos humildes externos, a poder ser 
públicos, con los que se persuade de que es humilde y que los demás también le tienen por tal. 
Y así como a un súbdito, si no es muy espiritual, le costará mucho la obediencia, así a un 
Superior, cuanto más tiempo lleva en el cargo, más difícil le será la virtud de la humildad. 
También es muy fácil que el que es superior en una línea, tienda a actuar como superior en 
todas las líneas. El que es Superior de una Casa, sobre todo si lo es mucho tiempo, si no tiene 
gran cuidado juzgará y obrará como si fuera superior en todo. Superior en saber, en trato de 
gentes, en organización. Y así lo creerá en su interior, por lo que no consentirá que nadie se le 
anteponga ni le iguale.  
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Viernes 21 de julio  
 
Sentimiento de gozo porque soy de Dios y para Dios. La fe me lo dice y la disposición de mi 
alma me lo hace sentir. Con agradecimiento vivo a mi Creador y Señor, con paz y descanso en 
Él. Quiero afirmar en mí el deseo de servir a Dios en todo, pese a quien pese, apropiándome 
las actitudes de Jesús: «Hago siempre lo que a mi Padre le agrada». Una inspiración fortísima 
de estos últimos meses. Me he propuesto aprovechar, al máximo, el tiempo que me resta de 
vida. Acepto con alegría los trabajos, físicos y morales, anejos a mi cargo. Los acepto con gozo 
y los sobrellevo con espíritu redentor.  
 
Martes 25 de julio  
 
La oración de la mañana me ha dejado una huella profunda. Me he afirmado en los 
sentimientos nuevos que este año tengo. Conocimiento de Cristo Redentor y de su vida divina, 
de la que quiero participar, todo en él, con él y como él.  
 
Jueves 27 de julio  
 
Nuevo aprecio de la vida de trabajo intenso y cansado. Inmolación callada con Jesús por 
testigo y rostro alegre. Sin permitirme una queja. Quiero amar la cruz y actuar en 
consecuencia. Sobrellevar, sin alivio y con espíritu de humildad, este cuerpo de muerte que tan 
a menudo me agobia. No rendirme al cansancio, que en tantas ocasiones me acomete. 
Procurar que pasen desapercibidos mis trabajos físicos y morales, el peso de cuidados graves, y 
mis innumerables preocupaciones. No dejarme llevar de la tristeza ni un momento. Derramar 
optimismo y confianza en Dios.  
 
Viernes 28 de julio  
 
He recibido una carta muy bondadosa del señor Obispo de la Diócesis. En ella me habla de 
unas notas que le han entregado en favor de las Religiosas del Sagrado Corazón, como si 
nuestra ida a Bilbao pudiera molestarles.  
 
El señor Obispo sabe perfectamente que desde septiembre del año pasado tenemos 
autorización del señor Nuncio para abrir un Colegio en Bilbao. Por supuesto que, en el 
momento de tomar esta importante decisión, ignorábamos, como tampoco hoy lo sabemos, 
qué postura iban a adoptar, ante el artículo 26 de la Ley de Congregaciones, las religiosas que 
tienen Colegios en Bilbao. Pensábamos, y lo seguimos pensando, que un Instituto desconocido,  
como el nuestro, reunía excelentes condiciones de encubrimiento legal. Cosa bien difícil para 
las Religiosas del Sagrado Corazón, que están situadas en plena Gran Vía. De hecho, una  
sociedad civil, ajena a nosotras, va a dar al Colegio cobertura legal. El claustro de profesores 
estará formado por seglares. Pero, aunque el Colegio no aparezca llevado por religiosas, 
algunas profesoras, la dirección y los métodos serán los nuestros. Ya tenemos permiso para 
prescindir del hábito.  
 
Nuestro Colegio impartirá la Segunda Enseñanza, para la que, de momento, los únicos Colegios 
autorizados en Bilbao son los de las Teresianas. La Educación Infantil la llevaremos por un 
método completamente nuevo. Y la Primera Enseñanza la daremos como preparación para la 
Segunda. También habrá clases vespertinas de distintas materias complementarias. Pero 
nunca hemos pensado competir con las Religiosas del Sagrado Corazón, que están clasificadas 
como de primera clase, como, muy acertadamente, se dice en esa nota. Además, nuestro 
campo de acción no va a ser muy extenso. Pretendemos dar una educación personalizada, 
limitando a 25 el número de alumnas por clase. Creo por tanto que, dada la diferencia de estilo 
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y de métodos de nuestro Colegio, no cabe competencia ninguna con el Colegio del Sagrado 
Corazón.  
 
Lunes 31 de julio  
 
Estos días han continuado llegando de Bilbao pequeños rumores a los que no hemos dado 
ninguna importancia, suponiendo que se trataba de habladurías de personas mal informadas. 
Ahora, esos rumores se han convertido en burdas acusaciones de que nos metemos en 
política, lo que confirma que no es cierto que esas quejas procedan de las Religiosas del 
Sagrado Corazón, sino de otra gente que se atreve a usar su nombre como pretexto. Seguimos 
pensando que estas acusaciones ni siquiera merecen ser desmentidas.  
 
Sábado 5 de agosto  
 
El día 2 me entrevisté en Vitoria con el señor Obispo por el asunto del Colegio de Bilbao. Y esta 
misma mañana le he comunicado a D. Federico Zabala, secretario de la Junta de Padres de 
Familia, la opinión del señor Obispo, que cree que es mejor que no anunciemos el Colegio 
como católico y que tanto el Colegio de Bilbao como el de Bérriz sean reconocidos, defendidos 
y amparados por una Asociación de Padres de Familia Católicos. Le he pedido a D. Federico 
que se ocupe de hacer las oportunas diligencias.  
 
 
Viernes 11 de agosto  
 
Meditación de la infinita liberalidad de Dios. El Padre me descubre lo que yo llamo secretos 
suyos. Gozo, dilatación, anchura de espíritu. Siento que participo de la infinitud de Dios.  
 
Martes 15 de agosto  
 
Esta tarde las Madres del Consejo nos hemos reunido con el P. Aramburu. Ha sido una visita 
muy franca y efusiva, no la esperaba yo tanto. Hemos hablado largo de la Misión de Wuhu. 
Nos ha expresado, con mucha sencillez, sus preocupaciones y temores. Está muy contento de 
cómo va a quedar el edificio, pero, al mismo tiempo, está preocupado por el futuro del 
Colegio. Teme, además, que las monjas no se atengan a su criterio. Él tiene muy claro que el 
Colegio debe ser para jóvenes de clase alta. Y que las alumnas tienen que ser pocas y bien 
escogidas para que el Colegio adquiera prestigio.  
 
Las monjas, por el contrario, prefieren que el Colegio se abra a todas las clases sociales y que 
sea gratuito. El Padre Superior argumenta que, si se abren las puertas a mucha gente, bajará el  
nivel y difícilmente podrán levantarlo después. Y que para enseñanza gratuita ya está el Nui-
sio, donde las Madres podrán seguir admitiendo a las niñas que no tengan medios. Entiendo 
las razones  
del Padre Superior y supongo que las monjas tienen que estar sufriendo con esta diversidad de 
pareceres. De todos modos, la última responsabilidad del Colegio no es nuestra, sino del 
Vicariato.  
 
 
Miércoles 16 de agosto  
 
Esta mañana he viajado a Bilbao para entrevistarme con la Inspectora de Segunda Enseñanza. 
Todo se reduce a un cambio de impresiones con resultado de temores y esperanzas. «Jakin-
bide»,  
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el nombre del Colegio, ha caído mal y está levantando una polvareda increíble. Y por la tarde 
ha venido a Bérriz, desde Vitoria, el señor Obispo de la Diócesis. Me ha comentado la lucha 
que ha sostenido con los enemigos de «Jakin-bide». Me sigue pareciendo algo increíble.  
 
Martes 22 de agosto  
 
He agradecido mucho a Julia y a Carmen Torrontegui que hayan venido hasta aquí para 
informarme personalmente del ambiente que se ha creado en Bilbao en contra de «Jakin-
bide». Al nombre del Colegio se le ha atribuido un contenido político y ésta parece ser la razón 
de que haya caído tan mal. Lástima de no haberlo sabido a tiempo. Ahora lo único que 
podemos hacer es esperar a que se aplaquen los ánimos.  
 
Miércoles 23 de agosto  
 
Día lleno. Siento a Dios obrando en mí.  
 
Sábado 26 de agosto  
 
Estoy pensando visitar de nuevo a las Misioneras. Es una decisión difícil. El Gobierno nos trae 
en jaque con sus leyes y tenemos que vivir muy alerta. Por ahora, me parece arriesgado 
ausentarme y, si no cambian las cosas, lo más prudente será no salir del país.  
 
Martes 29 de agosto  
 
Día de penas, inquietudes y temores.  
 
Viernes 1 de septiembre  
 
Mes de gracias interiores, de conocimiento y gozo en Jesucristo, de renovación de deseos y de 
una experiencia extraordinaria de la acción de Dios sobre mí y sobre todo el Instituto. Gozo en 
Dios, en su alabanza, en su ser, en sus disposiciones, en cumplir su voluntad. Muy vivo, claro y 
concreto el deseo de unirme con Cristo, acercándome a sus disposiciones y buscando en todas 
mis actividades la extensión del Reino de Dios en mí y en los que están a mi cuidado.  
 
Sábado 2 de septiembre  
 
D.ª Victorina está muy grave, desahuciada por los médicos. Ayer estuvimos en Elorrio las MM. 
Nieves, Cecilia y yo. La encontramos levantada, pero extenuadísima. Está soportando dolores 
terribles. Todos los que la rodean está admirados de su fe profundísima, de su fortaleza y de su 
confianza en Dios. ¡Qué santamente deja esta vida! Con esta visita hemos querido expresarle, 
a la que ha sido nuestra gran bienhechora, la gratitud de todo el Instituto. Pienso también que 
será de despedida.  
 
Lunes 4 de septiembre  
 
Cartas de las Madres de Tokio. Me gustaría saber expresarles el gozo inmenso que esta carta 
me ha proporcionado. Las veo entregadas a su Misión, creciendo en vida interior, en madurez, 
en armonía. En esta Comunidad no hay más problemas que los económicos y eso, a mi 
entender, tiene poquísima importancia cuando todas a una, como ellas, buscan el Reino de 
Dios. Estoy segura de que se cumplirá la palabra del Señor y todo lo demás vendrá por 
añadidura. Me cuentan que andan preocupadas por hacer ahorros y mirando cómo 
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aprovechar más los hábitos. Cierto que un hábito remendado no excesivamente cae bien a 
religiosas pobres, pero no me gustaría que fueran impresentables.  
 
Jueves 7 de septiembre  
 
Meditación sabrosísima sobre la Santísima Trinidad. Gozo, hartura, profunda paz.  
 
Martes 12 de septiembre  
 
Fundación de la Casa de Bilbao. Desde hoy se quedarán allí Cecilia, Rita, Descensión e Ignacia. 
Al bendecirlas y al verlas marchar sufro y siento su vacío, pero me alegro de que esta pequeña 
semilla de Bérriz se extienda. Le he pedido al Señor que derrame sobre ellas su Espíritu de 
Amor. Y a ellas que amen mucho a Dios, que busquen sólo su gloria y que se amen mucho 
entre sí formando un solo corazón.  
 
Miércoles 13 de septiembre  
 
Vacilaciones sobre mi viaje a Roma. No encuentro que la M. Nieves se alegre de que vaya, ni 
aun pensando que será provechoso para el Instituto que me presente a Propaganda Fide. El P. 
Zameza, que tiene acierto, lo juzga muy conveniente. El P. Chalbaud lo ve bien, pero sin 
empujarme. Y a mí me cansa sólo pensar en salir de Bérriz. Finalmente, después de sopesar 
pros y contras, he presentado el proyecto al Consejo de la Casa, que lo ha recibido con 
frialdad. He sufrido. Mucho lo encomiendo a Dios.  
 
Viernes 15 de septiembre  
 
Empiezan las conferencias «Luces de Redención» del P. Zameza. Sublimes descubriendo a 
Jesucristo. La gracia mayor que Dios puede hacerme según lo que mi espíritu anhela y lo que 
para la formación del Instituto quiero.  
 
Jueves 28 de septiembre  
 
Me alegro cuando alguien me dice que goza leyendo a Santa Teresa. Es mi Santa. Me ha 
enseñado mucho y le debo también mucho. Sus obras me descubren el encanto de su espíritu. 
Me gusta ese hambre de Dios que deja y lo bien que se acomoda a la realidad. La voluntad de 
Dios, como ella la entiende, la oración y el amor a la Iglesia son frutos que se gustan y asimilan 
sin sentir.  
 
Sábado 30 de septiembre  
 
El Señor me ha dado a gustar y a saborear su ciencia divina. Tengo el alma respirando 
ambiente de Dios, de Jesucristo Redentor nuevamente conocido, de una vida interior altísima, 
como en los mejores tiempos de mi vida; por ningunos cambiaría éstos.  
 
Las conferencias «Luces de Redención» han sido para mí perspectivas celestiales. Como un 
rasgárseme el velo de la fe y ver a Cristo realizando las maravillas de la redención dentro del 
plan divino. Un asomarme al abismo insondable de la divinidad amante de nosotras y sentir el 
vértigo de su atracción irresistible. Me han quedado deseos de vivir en continua adoración y 
amor a Jesucristo. De clarificarle, de estudiarle más y más. De ahondar en ese piélago de 
riquezas insondables y, a fuerza de mirarle enamorada, asemejarme a él. Siento para mí 
aquello del Apóstol: «No quiero saber más que a Jesucristo y a Jesucristo Crucificado». Cuando  
miro atrás me parecen incontables los dones de Dios.  
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Domingo 1 de octubre  
 
Con Dios, en Jesucristo, vivo en continua fiesta. En Cristo Redentor la santidad me parece dulce 
y suavísima.  
 
Martes 3 de octubre  
 
Paz y gozo por el buen espíritu que anima a todo el Instituto, por los muchos dones que el 
Señor nos prodiga.  
 
Jueves 12 de octubre  
 
Ya se han concretado las fechas de mi viaje a Roma. El miércoles de la próxima semana saldré 
de Bérriz acompañando a las dos jóvenes que van a China y que embarcan en Marsella el día 
20. Y, si no hay cambios de última hora, el 21 por la mañana tomaremos el tren para Roma. En 
cuanto llegue, lo primero que me gustaría hacer es comentar mis planes con el P. Vidal.  
 
Viernes 20 de octubre, Marsella  
 
Hace tan sólo unas horas que han embarcado para China las MM. Agnes y Fermina. Van en el 
famoso André Lebón, el mismo barco en el que fueron las primeras Misioneras de Saipán. 
Viajan muy bien acompañadas por el Superior de la Misión, el P. Aramburu, que regresa a 
Wuhu.  
 
Sábado 21 de octubre, Roma  
 
Hemos dejado Marsella por la mañana y, después de viajar todo el día y de cambiar de tren en 
Génova, a las diez de la noche hemos llegado a Roma. Nos estaban esperando cuatro Padres 
Mercedarios amabilísimos, y gracias a ellos estamos ya cómodamente hospedadas con las 
Madres Reparadoras del Sagrado Corazón, que quedan muy cerca de la Casa Generalicia de los 
Padres Mercedarios.  
 
Domingo 22 de octubre  
 
Hoy ha sido nuestro primer día en Roma. La primera salida que hemos hecho, ha sido para 
saludar a nuestro Padre General, que nos ha recibido con una gran cordialidad y sencillez. Nos 
ha dedicado mucho tiempo y hemos hablado largo de las Misiones de la Orden, de mis deseos 
de trabajar unidos y de los pasos que he ido dando en este sentido. Se ha interesado por el 
presente y el futuro del Instituto y por cada una de las Casas. Nos hemos entendido bien y he 
podido tocar todos los puntos que había preparado. Es muy amable y espiritual. Le hemos 
agradecido, en nombre del Instituto, el apoyo que la Orden nos ha prestado siempre, y en 
reconocimiento le hemos regalado un cuadro de la Casa Madre de Bérriz, pintado al óleo, que 
le ha gustado muchísimo. También le hemos entregado un álbum de fotografías de cada una 
de las Casas, que ha hojeado con mucho interés.  
 
Jueves 26 de octubre  
 
Ya nos hemos presentado en Propaganda Fide. Nos han atendido muy bien y ha gustado 
mucho el folleto sobre el Instituto que hemos editado en italiano. He podido hablar largo con 
monseñor Zanin y monseñor Salotti sobre nuestro proyecto de Asociación en Marianas y 
Carolinas. Las impresiones son muy buenas.  
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Viernes 27 de octubre  
 
Esta tarde hemos podido saludar a la Madre General de las Esclavas del Sagrado Corazón y a su 
Consejo. Siempre he apreciado mucho a estas religiosas, pero hoy me han cautivado por su 
sencillez y humildad. Nos han comentado que quieren fundar en Japón y nos hemos ofrecido a 
ayudarles, en todo lo que podamos, y a darles acogida en nuestra Casa de Tokio el tiempo que 
sea necesario.  
 
Sábado 28 de octubre  
 
Audiencia privada con el Papa de las misiones. Nos ha acompañado el Padre General de la 
Orden. El Santo Padre nos ha recibido en una salita contigua a su escritorio. Le hemos 
presentado un bonito álbum del Instituto encuadernado en piel blanca, con el escudo 
pontificio en el centro, trabajado en oro, con grabado de Eibar. Se ha interesado mucho por su 
contenido, y mientras lo hojeaba, el Padre General le ha ido explicando despacio, en italiano, 
la misión que estamos desempeñando en cada una de nuestras Casas. Luego, nosotras le 
hemos agradecido la bendición que se dignó mandarnos a través de nuestro anterior Padre 
General, y aquellos buenos augurios que tanto nos han alentado desde que tomamos la 
decisión de hacernos misioneras. Nos escuchó muy atentamente y luego nos dijo que quería 
renovar su bendición, y sin más añadió: «Les bendigo a ustedes, y a todas las religiosas 
Mercedarias Misioneras de Bérriz, a sus colegios y a todas sus obras, a sus bienhechores...». 
Salimos enajenadas de gozo.  
 
El Padre General tuvo después la delicadeza de invitarnos a comer con él, cosa que según nos 
dijo no acostumbra a hacer con nadie. En la conversación que hemos mantenido durante la 
comida he podido apreciar que, además de espiritual, es una persona muy culta.  
 
Domingo 29 de octubre  
 
Esta tarde hemos visitado al Padre General de la Compañía de Jesús. Un anciano venerable y 
despejadísimo, amable, comprensivo. Aunque había oído hablar mucho de él, la impresión que 
me ha dejado está muy por encima de toda alabanza. Me ha maravillado la atención con que 
nos ha escuchado. Esta capacidad de escucha es algo que siempre he apreciado mucho, 
porque revela grandeza de alma.  
 
Antes de despedirnos, en reconocimiento de los innumerables favores que le debemos a los 
Padres de la Compañía, le hemos hecho entrega de la Carta de Hermandad del Instituto. 
Durante toda la visita nos ha acompañado el P. Errandonea. Su presencia y la del Padre 
Asistente me han ayudado a expresarme con mayor presencia de ánimo.  
 
Lunes 30 de octubre  
 
Esta mañana nos ha recibido monseñor Marella en el Seminario de San Juan de Letrán. 
Después de la Misa nos pasó a un saloncito y enseguida entablamos conversación. Se ha 
interesado mucho por nuestro colegio de Koenji y me ha encargado repetidas veces que 
escriba a las Madres para que sepan de su llegada a Tokio hacia el 20 o 22 de diciembre. 
Quiere que vayan, cuanto antes, a saludarle. En Japón hay muy pocos religiosos y su deseo es 
que todos estén estrechamente unidos. Monseñor Marella es italiano, muy joven, y da la 
impresión de ser una persona afectuosa y muy comunicativa. Nos hemos entendido bien 
hablando despacio cada cual en su idioma. Con las Madres del Colegio de Tokio podrá 
comunicarse en inglés, que domina perfectamente. Ha sido una suerte que haya podido 
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saludarle. También hemos hablado de Marianas y Carolinas, ya que este Vicariato está dentro 
de su jurisdicción.  
 
Jueves 2 de noviembre, Bérriz  
 
Ya estamos en Bérriz, después de un viaje tranquilo y relativamente descansado. El encuentro 
con la Comunidad, inenarrable. He pasado toda la tarde contando, y volviendo a contar, todo 
lo que hemos hecho, visto y oído desde que salimos de Bérriz hace 15 días. Ponderando las 
muchas atenciones que hemos recibido, lo bien que nos han tratado en Propaganda Fide y, 
sobre todo, la impresión que traemos de que este viaje redundará en bien del Instituto. 
Además de las importantes consultas que hemos hecho, ha sido una oportunidad única de dar 
a conocer la obra misionera de Bérriz y de estrechar lazos de unión y de amistad.  
 
Viernes 3 de noviembre  
 
Anoche murió D.ª Victorina. Me han dado la noticia esta mañana antes de terminar la Misa. Le 
he pedido a Dios, muy enternecida, que la acoja con mucho amor. Siento que pocas personas 
han sabido amar a la Iglesia tanto como ella. Mañana celebraremos un funeral solemne en 
Bérriz y enviaremos a nuestros dos Capellanes al que se celebre en Elorrio. En mi ausencia 
también ha muerto la buenísima Carmen. Se nos están adelantado en el camino personas que 
queremos mucho.  
 
Sábado 4 de noviembre  
 
Estoy esperando al P. Chalbaud para cambiar impresiones con él sobre el Estatuto. Creo que 
hay buenas esperanzas y también grandes odios, que crecen cada día. A mí se me presenta un 
conflicto en casa, respecto a la votación, pero hay que afrontarlo por necesario. Espero que el 
Señor me dé luz para exponer el asunto con acierto. En mi ausencia, temiendo que yo no 
llegara a tiempo, la M. Nieves escribió al señor Obispo de la Diócesis pidiéndole orientación y 
nos contestó: Que no temamos votar favorablemente. Que no votar traería inconvenientes. 
Que las que no quieran votar, por supuesto, que dejen de hacerlo con toda libertad.  
 
Lunes 6 de noviembre  
 
Ayer, 5 de noviembre, se celebró el plebiscito pro Estatuto. En Comunidad votamos todas y 
todo se hizo pacífica y unánimemente, sin roces. En el Ayuntamiento nos recibieron con sumo 
respeto. Fuimos bajando en grupos de doce, en dos coches. Volvían unas e iban otras. 
Empleamos casi dos horas en esta singular peregrinación. Ahora, sólo queda esperar el 
resultado.  
 
Martes 7 de noviembre  
 
El próximo viernes empieza en «Jakin-bide» el ciclo de conferencias que la M. M.ª Inés va a dar 
a los padres de las alumnas. Espero que la realidad responda a unos programas tan bien 
cuidados.  
 
Pienso mucho en esa pequeña Comunidad de Bilbao, quisiera verlas, abrazarlas, y comprobar 
personalmente cómo está cada una de salud y de ánimo. Pero como no puedo ir, me contento 
con escribirles. Le estoy pidiendo al Señor que les dé la abundancia de su Espíritu para que 
sean una con Cristo y para que en el trabajo que están realizando busquen sólo la gloria del 
Padre.  
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Viernes 10 de noviembre  
 
Hay una gran expectación de cara a las próximas elecciones del día 19. Aún no se han 
publicado las candidaturas de Bilbao y provincias y sigue sin saberse si han llegado a un 
acuerdo los dirigentes católicos. La celebración del plebiscito pro Estatuto fue un triunfo, ya 
que todo transcurrió sin el menor disturbio, pero ¿qué ocurrirá el día 19? Los ánimos están 
muy exaltados.  
 
Viernes 24 de noviembre  
 
Ha muerto el P. Faber. He recibido la noticia, de un modo casual, desde Holanda. Estoy 
impresionadísima y triste, sin querer aceptar que sea verdad. Para cerciorarme le he llamado 
por teléfono al P. Chalbaud y me lo ha confirmado. También a él le ha sorprendido mucho. 
Hemos perdido a un amigo y a una gran persona. El P. Faber era un hombre muy generoso, 
que estaba siempre dispuesto a ayudar. El Instituto le debe mucho, pues sin él nuestro Colegio 
de Tokio no existiría, y sin su apoyo acaso nunca hubiéramos ido a Japón. Él tomó esa 
fundación con tanto calor y acertó a pintarme con tal viveza la necesidad de tener una Casa en 
Tokio, que, movida por sus cartas, emprendí mi primer viaje a Japón en 1928.  
 
Domingo 26 de noviembre  
 
Nuestra queridísima Akiko está muy enferma. Me ha afectado mucho una noticia tan dolorosa 
e inesperada. Todas las cartas que están llegando de Tokio me hablan de la evolución de su 
enfermedad. En Japón los enfermos de tuberculosis tienen que permanecer aislados y 
hospitalizados. Y no sabemos por cuánto tiempo, pues es muy difícil que llegue a curarse. ¡Qué 
duro para Akiko y para todas! También el gasto económico va a ser muy grande. Quisiéramos 
ayudarlas, pero aquí parece que el Señor quiere llevarnos adelante en una pobreza casi 
absoluta, quizá para que vivamos colgadas de su providencia. Estamos contemplando la 
posibilidad de que regrese a Bérriz, aquí la cuidaríamos todo lo bien que sepamos, y gozaría de 
la cercanía y el cariño de sus hermanas.  
 
Lunes 27 de noviembre  
 
Cada día veo más claro que la M. Begoña Dochao, Superiora de la Casa de Tokio, sea quien 
visite las Casas de Misión en mi nombre. Le he pedido que lo piense despacio, porque yo ando 
dudando sobre dos extremos. Por un lado, me parece muy enojoso que tenga que venir 
primero hasta aquí para que yo le informe del estado actual de cada Casa. Y por otro, creo que 
sería muy bueno que antes de emprender su viaje pasara un tiempo en Bérriz profundizando 
con nosotras en el espíritu de las nuevas Constituciones. Voy a esperar a que me dé su parecer 
antes de tomar con el Consejo una decisión.  
 
Miércoles 29 de noviembre  
 
Esta tarde le he escrito a la Comunidad de Bilbao. Quiero que sepan que oro mucho por ellas y 
que, aunque ellas no me lo digan, yo estoy segura de que el Espíritu Santo las guía y fortalece  
y de que la alegría de Dios vive en sus corazones. Él las une y hace que todo importe a todas y 
que unas a otras se ayuden a llevar sus pequeñas cargas con una caridad delicada, cariñosa y 
sacrificada.  
 
Estoy gozando también mucho con el buen espíritu que anima a todas las Misioneras, pues 
estoy convencida de que se necesita una gracia muy grande del Espíritu Santo para que la vida 
interior y la entrega a la Misión se deseen y se busquen con tal empeño.  
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Jueves 30 de noviembre  
 
Poco a poco voy poniendo al día mi correspondencia. Hoy he dedicado toda la mañana a 
escribir a las Superioras de las Casas. Les he agradecido la confianza que me demuestran 
cuando me abren su corazón y me comunican sus inquietudes, sobre todo cuando a causa de 
inevitables equivocaciones están necesitadas de aliento y consuelo.  
 
Las he animado a afrontar las dificultades con valor y a mantener la libertad por encima de 
todo temor. Creo que es bueno que sean conscientes de sus limitaciones, porque aunque no lo  
quieran, se equivocarán muchas veces. Todos erramos alguna vez y no es fácil acertar siempre 
con lo que a cada una le conviene. Pero esta experiencia no tiene que desanimarlas en el 
ejercicio de su cargo, al contrario, debería ayudarles a ir purificando su actuación hasta 
conseguir que su gobierno sea puro de intención y, en lo posible, un ejercicio continuo de 
caridad amable, de justicia serena y de imparcialidad absoluta.  
 
Deber suyo es emplear todos los medios que estén a su alcance para que el buen espíritu de la 
Comunidad no decaiga. Les he recomendado el diálogo personal con las Hermanas, en todo lo 
que toca a la vida de comunidad y a la manera de llevar sus cargos y responsabilidades, pero 
sin tocar para nada las conciencias. Estoy convencida de que el trato individual frecuente 
afianza el espíritu de familia y la unión de corazones. Otro medio, que considero importante, 
es la lectura de obras que abran horizontes y que ayuden a la Comunidad a centrar su corazón 
en Cristo.  
 
Viernes 1 de diciembre  
 
Estos últimos meses he recibido gracias exquisitas del Señor y una de ellas ha sido mi viaje a 
Roma con todos los sentimientos de amor y gratitud que aquellos lugares despiertan. Y, sobre 
todo, un aumento de fortaleza para trabajar y padecer por la Iglesia como los apóstoles, como 
los primeros cristianos. Me ha quedado un recuerdo muy íntimo, muy espiritual, unido 
misteriosamente a «Luces de Redención», que me hace ver todas las cosas, personas y sucesos 
a través del «Gran Misterio».  
 
De un tiempo a esta parte, todo parece que contribuye a esclarecer el Misterio de la 
Redención con todas sus derivaciones para mi espíritu y para la Iglesia. El conocimiento de 
Cristo Redentor me absorbe y llena de gozo. Un gozo nuevo, cumplido, profundo, que me da 
estabilidad y que me afirma en Dios Padre amorosísimo, que nos envía a su Hijo para 
redimirnos y para hacernos en él hijos suyos adoptivos.  
 
Contemplando a Cristo Redentor ha crecido mi amor a la Iglesia. ¡Cómo crece el concepto de la 
Iglesia cuando se la ve nacer, al expirar Jesús, recibiendo toda la plenitud de vida, la eficacia de 
méritos y la fecundidad del mismo Jesucristo! ¡Qué deseos de ser digno miembro del cuerpo 
de la Iglesia, de formar con ella el Cristo total y de asimilar a este cuerpo nuevos miembros que 
aún no le pertenecen! En este espíritu quiero ver formado a todo el Instituto.  
 
Sábado 2 de diciembre  
 
En el retiro de ayer dediqué tiempo a evaluar mis propósitos: He mejorado en no quejarme, 
pero aún estoy lejos de la meta. Voy ganando en prescindir de alivios y descansos. Y también 
en no rendirme al cansancio. En el cumplimiento de mis deberes he sido firme y constante. 
Muy fiel en la dirección espiritual de la Comunidad. Y lo mismo en escribir con detenimiento a 
las Misioneras. Tengo que seguir trabajando en mi propósito de derramar optimismo y 
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confianza en Dios. Que nadie se aperciba de mis trabajos físicos y morales, preocupaciones o 
agobio de quehaceres. Inmolación callada y rostro alegre, con Jesús por testigo.  
 
Miércoles 6 de diciembre  
 
Ya empiezan a llegar los resultados de las Elecciones a Diputados a Cortes, después de que el 
pasado domingo 3 de diciembre hubiera que ir a una segunda vuelta en algunas 
circunscripciones. Aunque aún no son datos definitivos, la derecha cuenta al menos con 210 
diputados. El segundo lugar lo ocupa el centro, integrado por los partidos republicanos más o 
menos conservadores, los radicales con Lerroux al frente, los mauristas, los de la Liga Catalana  
y algunos otros. Entre todos dicen que sumarán unos 100 diputados. En tercer lugar está la 
extrema izquierda, en la que se agrupan socialistas, socialistas radicales, comunistas, 
seguidores de Azaña y la izquierda catalana. Se rumorea que gobernará Lerroux.  
 
Sábado 9 de diciembre  
 
Decepción y pena por amistad que se muda y se vuelve contra mí. Me llega muy adentro, pero 
no voy a permitirme «acariciar» la pena. Quiero vivir con anchura de corazón.  
 
Miércoles 13 de diciembre  
 
Acaban de nombrar Delegado Apostólico en China a monseñor Mario Zanin, que hasta ahora 
era Secretario de la Obra del Clero Indígena. En mi visita a Propaganda Fide, fue el Monseñor 
que más se interesó por nuestro Instituto. Es una persona de un trato exquisito y guardo de él 
una impresión inmejorable. Ya es coincidencia que, en los pocos días que estuve en Roma, 
tuviera ocasión de tratar con los que hoy son Delegados en China y en Japón. He escrito a 
monseñor Zanin para felicitarle y a las Madres de Wuhu para que se pongan en contacto con él 
en cuanto llegue. Estoy segura de que les apoyará en todo lo que necesiten.  
 
Jueves 14 de diciembre  
 
El Colegio de Bilbao sigue cobrando fama. Y los Cursillos llevan una buena marcha. Inés a gran 
altura, como siempre. Piedad se ganó a los asistentes y lo hizo también muy bien. A Vicenta se 
la ve erudita y domina su tema, pero carece de don de gentes y, sin embargo, gusta. Ahora le 
toca a Celina, y creo que también quedará en buen lugar. Hemos recibido grandes elogios del 
programa y de la capacidad de organización de esta Casa.  
 
Viernes 15 de diciembre  
 
Estamos en plena revolución comunista, aunque aquí no se ha sentido tanto como en 
Cataluña, Zaragoza y Logroño. El movimiento es fuerte y aún puede extenderse más. Siguen los 
rumores de que Lerroux asumirá la jefatura del Gobierno y que las carteras de ministros serán 
para los radicales. Tampoco se sabe qué suerte va a correr el Estatuto Vasco.  
 
Martes 19 de diciembre  
 
Con la apertura de las Cortes, la situación política de España está tomando mejor cariz. Según 
los últimos cálculos, los Diputados de derechas son 222, los de centro llegan a 120, y los de 
extrema izquierda se quedan en 97. Con estos resultados no va a ser nada fácil formar 
Gobierno.  
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Miércoles 20 de diciembre  
 
Seguimos leyendo y comentando en Comunidad el libro del P. Zameza, que nos está regalando 
verdaderas «Luces de Redención». A mí no se me cae de las manos y voy a terminar 
sabiéndomelo de memoria.  
 
Sábado 23 de diciembre  
 
Hoy han llegado las de Bilbao. El Espíritu de Dios vive allí como le siento en Bérriz, ilustrando, 
guiando, impulsando a cosas altas. El Colegio gana prestigio de día en día. Todo el ambiente 
hostil que hubo en los comienzos contra «Jakin-bide», se ha cambiado en admiración y 
simpatía. Se habla del Colegio mucho y bueno. Es increíble lo que el Señor nos favorece. Estoy 
gozando mucho viendo lo contentas que todas están.  
 
Miércoles 27 de diciembre  
 
Ayer estuvo aquí D. Pedro Anitua y me hizo una propuesta halagadora que viene a colmar los 
deseos, que Dios me da, de hacer trabajo social entre gente obrera. En cuanto pasen estas 
Fiestas lo trataré con el Consejo.  
 
Jueves 28 de diciembre  
 
En la Comunidad, alegría desbordante. Espíritu de familia. Esta mañana han salido para Madrid 
Cecilia, Inés y Celina. Van a un Curso pedagógico organizado por la FAE. Siempre se aprende 
algo y es bueno estar al tanto de los sistemas modernos. Van muy contentas. Con lo bien que 
están trabajando, tanto en Bérriz como en Bilbao, me parece obligación mía darles vuelos.  
 
Viernes 29 de diciembre  
 
Carta del P. Zameza. Me dice que goza viéndonos en el regazo de Dios. Es una expresión 
felicísima y verdadera. Parece que palpo la asistencia del Espíritu Santo y los impulsos que nos 
da para crecer en conocimiento de Cristo, en amor a la Iglesia, en deseos del Reino.  
 
En estas Fiestas de Navidad me siento embargada de gratitud por los muchos dones con que el 
Señor nos favorece. Hay en la Comunidad tantos deseos de trabajar en cristianizar la sociedad 
que creo que el Señor nos está preparando para algo. La propuesta, que el día 26 nos hizo D. 
Pedro Anitua de trabajo social va a colmar estos deseos. Le he pedido un plan concreto por 
escrito. Yo creo que el Señor, al regalarnos el espíritu redentor, quiere prepararnos para 
trabajar mucho por su Iglesia.  
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1934  
 
La luz y la fuerza de Dios obrando en la pequeñez  
 
Al empezar este año su corazón rebosa agradecimiento por la Redención. Sus deseos son 
ahora hambre y sed ardiente de identificarse con ese Jesús desnudamente libre y lleno de 
Amor, de transformarse en Jesucristo, Redentor divino oscurecido en la cruz.  
 
Los latidos de su corazón apasionado vibran en sus deseos. Quiere engendrar a Cristo, 
cristificar sin descanso todo su ser, el Instituto, el mundo entero. Su aliento es el Espíritu 
Santo, luz y fuerza que la guía y la sostiene, y que ahora la urge, la insta y la apremia a obrar 
con pureza y ardor desconocidos.  
 
Bajo este nuevo impulso hace un plan de trabajo para el año. Dirección espiritual de toda la 
Comunidad, formación de las jóvenes, preparación de reuniones y conferencias semanales. 
Formación misionera de la casa, explicación de las Constituciones, redacción de un pequeño 
tratado sobre la función de las Superioras y sobre la vida interior de las Misioneras y estudiar 
con el Consejo el proyecto de una escuela para hijos de obreros solidarios en Vitoria. En medio 
de sus sufrimientos, tribulaciones y dificultades penosas, experimenta la luz y la fuerza de Dios 
obrando en ella, llenándola de una felicidad profunda, participada de Él.  
 
Sus trastornos gástricos continúan. Su cuerpo, herido ya de muerte, su espíritu, lleno de amor 
y deseos, avanzan hacia un final rápido no previsto, pero aceptado tiempo atrás. Desde la 
cama escribe y contesta cartas. Nada le es ajeno. Atenta y comprensiva ante todo lo que 
sucede. Sin quejas. Llena de cariño y de deseos de felicidad para todas.  
 
Tiene muy presentes a sus amigos. Al P. Zameza desea verle más que nunca. Quiere que vuelva 
a Bérriz y siga escribiendo. Le recuerda con paz y con gratitud. Siente que le debe una vida 
nueva llena de luces, de verdad y de gozo en Dios y en Jesucristo. En su corazón también están 
el P. Sancho y la Orden Mercedaria. Goza recordando su finalidad y aquella caridad heroica 
que les llevó a obligarse con un voto de dar la vida. Desea que también ellas, ahora, continúen 
bebiendo de aquel espíritu redentor y sean capaces de dar la vida por sus hermanos. Y que 
María, corredentora con Cristo, les acompañe en su camino.  
 
Mira a Bérriz. Dios las cuida como a una planta pequeña y débil que Él quiere hacer crecer. 
Está convencida de que, con tal de que reconozcan su pequeñez y no pongan obstáculos a su 
acción, Él seguirá llevando adelante su obra.  
 
Es consciente del riesgo de morir en la operación que van a hacerle. Es un momento de 
densidad luminosa en el que brillan con nueva luz sus constantes de siempre, la línea de su 
vida, sus deseos y sentimientos más hondos. Su apertura al Misterio de Dios y de la Vida, su fe 
convertida en confianza y abandono en las manos amorosas de Dios. Su inquebrantable 
decisión de convertir la voluntad y los deseos de Dios en obras. Su determinación de no poner 
obstáculos a su acción. Su hambre y sed de Amor verdadero. Su inagotable deseo de vivir a 
Dios y de vivirse en Él. Y ahora, una vez más, suceda lo que suceda, está dispuesta a arrojarse 
en brazos de Aquel que siempre ha sido su gozo y felicidad, con libertad, con paz y anchura de 
corazón, sencilla, confiada y amante. 
 
Al comienzo de su vida religiosa quería vivir en verdad, lograr aquella quietud y libertad de 
espíritu que poseen los santos. Quería vivir la vida de Cristo, penetrar en la inmensidad de Dios 
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y descubrir los secretos y riquezas que en Él presentía. Quería vivir de Amor y convertirse en 
aquello que amaba. Un Amor infinitamente misericordioso, liberador, que vivifica, abraza y 
salva al mundo entero. Quería ser audaz en su confianza y arrebatar el cielo por Amor. Y todos  
sus deseos le fueron concedidos.  
 

 
1934  
 
¡Año Jubilar de 1934, yo te saludo!  
 
Quisiera día tras día, en nombre de todos los redimidos, glorificar a Jesucristo que nos ha 
redimido, que nos ha santificado, y que nos ha enriquecido con los dones más preciosos de sus 
riquezas divinas.  
 
Quisiera clarificar a Jesús y estampar en todos los pueblos, y en todas las razas, hasta en los 
últimos confines del mundo, la imagen de este Redentor divino, oscurecida en la cruz.  
 
Quisiera que todos los latidos de mi pobre y humano corazón entonasen un himno de acción 
de gracias, tierno y sentido, a Jesucristo, que por elevarnos al Padre bajó hasta nosotros.  
 
Quisiera morir transformada y enclavada en la misma cruz de nuestro Redentor, sin otros 
sentimientos que los suyos, glorificar al Padre conquistándole la humanidad.  
 
¡Año Jubilar de 1934, yo te saludo!  
 
Señor Jesús, ¿habrá algún redimido que en esta conmemoración de tu Redención no haya 
levantado su corazón y sus ojos a ti, pendiente de la cruz, para decirte un gracias filial y 
reconocido? ¿Habrá algún cristiano que, regenerado por tu sangre y elevado por ti a la 
dignidad de hijo de Dios, no haya besado tus llagas, fuentes de nuestra salud? ¿Encontrarás en 
esta familia redimida por ti, y por ti ennoblecida, un solo cristiano que, llamándose hijo de tu 
esposa la Iglesia, no haya pensado, siquiera una vez, extender esa misma Iglesia?  
 
Pues bien, Jesús, yo quiero ofrendarte en este año jubilar: Mi corazón, que ha de latir sólo por 
ti, entonando en el secreto de su santuario un himno constante de gratitud a tu Redención. Mi 
trabajo, que desde hoy ha de tener una meta única: cristianizarme y cristianizar a mi familia y, 
en cuanto pueda, a la sociedad. Mis penas, dificultades, reveses y dolores para que, unidos 
cada mañana en el mismo cáliz donde se deposita tu sangre de infinito precio, valgan para que 
la Humanidad entera venga a tu regazo. Adveniat regnum tuum!  
 
Lunes 1 de enero  
 
Mi vivir es Cristo. Encontrarlo todo en Cristo. Engendrar a Cristo en todos los que trato. 
Cristificar sin descanso, sin desaliento. En cada uno, «a la medida de los dones de Dios». Veo 
que es mucho lo que puedo lograr si no escatimo el trabajo. A él quiero darme. Trabajo lleno, 
trabajo duro, como para redimir los días y los años vividos en el vacío. Siento hambre y sed de 
llenar mis breves días en esta gran obra.  
 
Martes 2 de enero  
 
He hecho un plan de trabajo para este año. Darme más que nunca a la dirección espiritual de 
toda la Comunidad y a la formación de las jóvenes, que se preparan a su compromiso 
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definitivo. Cuidar mucho la preparación de las reuniones y conferencias semanales. Impulsar la 
formación misionera de esta Casa. Escribir con detenimiento a las Misioneras. Llevar a cabo la 
explicación de las Constituciones. Redactar un pequeño tratado sobre la formación de 
Superioras. Escribir algo sobre la vida interior de las Misioneras.  
 
Si no puedo hacerlo todo, procuraré llegar hasta donde, con el favor de Dios, alcance. Quiero 
darme al trabajo duro, intenso, sin compasión para mí, sin esperar consuelo ni agradecimiento,  
ni cacarear mis tareas. ¡A cristificar sin descanso para cumplir en mí lo que falta a la Pasión de 
mi Señor Jesús!  
 
Miércoles 3 de enero  
 
Incomprensión que me humilla y me hace sufrir por venir de quien viene. Amistades que se 
mudan. ¡Cuánto duele! Agobio de ocupaciones que exteriorizo. Impaciencia interior.  
 
Sábado 6 de enero  
 
Epifanía en mi alma con nueva luz de Cristo y alientos nuevos para colaborar en su Redención. 
Renuevo «mi programa» de este año jubilar.  
 
Domingo 7 de enero  
 
Día tormentoso y de sufrir. Me humilla el trato de X. Creo que lo llevo bien. Cuesta engendrar 
Cristo y es bueno sentir los dolores. Me entrego al trabajo conforme a lo propuesto.  
 
Lunes 8 de enero  
 
Me hubiera gustado ir a Bilbao para ver a las monjas, abrazarlas y reunirme con ellas siquiera 
unas horas. No ha podido ser. Les he escrito porque quiero que sepan que sigo bien y que las  
oraciones de todas están obligando a Dios, nuestro Padre, a darme salud.  
 
Estoy siguiendo el plan que me he propuesto. Trabajo a ratitos, sin cansarme. Quiero gastar mi 
salud y mi vida toda en amar a Jesucristo y en hacerle amar. Quiero que todas se entreguen a 
él sin condiciones y que le pidan su Espíritu para que en la educación de las niñas entiendan y 
realicen el plan de Dios: formar jóvenes cristianas, sarmientos de la vid verdadera que es 
Cristo. ¡Qué sublime vocación!  
 
Martes 9 de enero  
 
Han llegado cartas de las Madres de Tokio. Las hemos leído en Comunidad. Han gustado 
mucho y han sido muy aplaudidas. Y lo mejor de todo es que ayudan a mantener vivo el 
espíritu misionero de la Casa. El bazar, que han preparado en Koen, aparte de la ayuda 
material que pueda reportarles, creo que es un medio para dar a conocer el Colegio y para que 
las Madres se relacionen con un círculo más amplio de la sociedad japonesa. También me ha 
parecido una buena idea el proyecto del Sr. Yamasaki de destinar la recaudación del próximo 
bazar a montar una Escuela de Párvulos. Por todo lo que cuentan, parece que en Japón va 
pasando la tormenta contra los Colegios católicos. En España ha habido momentos de calma y 
esperanza pero no ha pasado de ahí, pues la situación sigue siendo crítica y el panorama muy 
oscuro.  
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Jueves 11 de enero  
 
Acabamos de tener noticias de la llegada a Wuhu de Agnes y de M.ª de San José. Están en su 
Misión desde el 26 de noviembre. Sus últimas cartas, interesantísimas por cierto, fueron desde 
Saigón y Shangai. Ya estaba yo deseando saber que habían llegado bien, pues tenía mi 
preocupación por saberlas tan jóvenes en un viaje tan largo y sin otra persona a quien acudir 
que al P. Aramburu, que me temo se habrá acercado poco a ellas, dada la estrechez de criterio 
que demuestra en el trato con las religiosas. Ellas nada me dicen de esto, pero ya quisiera yo 
saber si me equivoco. Pienso que las dos van a encajar muy bien en esa Misión. Agnes es 
humilde, a pesar de su carácter algo fuerte. Es muy lanzada para el trabajo, por difícil que sea. 
Y M.ª de San José cada día me gusta más. Tiene un carácter envidiable, igual con todas. Es muy 
sencilla. Nada amiga de sobresalir. Sabe gozar con el bien de las demás.  
 
Viernes 12 de enero  
 
Le he escrito a la Madre Superiora de la Comunidad de Bilbao. Quiero que se llene de un amor 
sin límite a todas, y que cumpla, al pie de la letra, el programa que para este año jubilar tracé 
para mí. A ver si lo vivimos muy bien para que Jesús se recree en nuestras vidas de gratitud a 
su Redención, de trabajo duro por cristianizarnos y cristianizar, de inmolación amorosa con él y 
por él.  
 
Sábado 13 de enero  
 
En China las Presentandinas de cada Vicariato se han hecho autónomas. Es una gran noticia. 
Este hecho va a marcar una nueva etapa en la vida de la Misión de Wuhu y también en el 
trabajo de nuestras Misioneras. Les he pedido a las Madres que me envíen la mayor 
información posible sobre esta gran obra. Y un pequeño estudio de cómo han ido 
evolucionando desde sus comienzos. Me interesa mucho saber si su aprobación es de Roma o 
de la Diócesis y, sobre todo, si existe algún rescripto. Estos detalles son importantes porque 
nos pueden orientar en el proyecto de Asociación de Jóvenes de Marianas y Carolinas, que 
estamos estudiando.  
 
Martes 16 de enero  
 
Deseos de crecer en generosidad. Esperanza cierta de lograrlo por la gracia de Cristo, hasta 
llenarme de su plenitud.  
 
Esta noche, en la reunión del Consejo, hemos determinado empezar cuanto antes el estudio e 
interpretación de las nuevas Constituciones. Nos reuniremos una hora cada día. Antes, cada 
una se tomará el tiempo que necesite para llevar bien preparado el capítulo que corresponda. 
Quiero dar cima a esta tarea para primeros de abril.  
 
Miércoles 17 de enero  
 
Tengo delante de mí una carta muy expresiva de D. Pedro Anitua. En ella muestra una gran 
sintonía con todo lo nuestro. Respecto a la oferta que nos hace de encargarnos en Vitoria de 
una escuela para hijos de obreros solidarios, le he pedido que me aclare algunos puntos que 
me parece importante conocer antes de presentar el proyecto al Consejo para su estudio y 
posterior aprobación.  
 
Personalmente miro el proyecto con mucha simpatía por tratarse, precisamente, de trabajar 
en el campo obrero. Y pienso que las Madres del Consejo participarán de esta misma 
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inclinación. Pero se me ofrecen dificultades que, tal vez, sea imposible solucionar. La reforma 
del local la veo imprescindible. No podemos pensar en una escuela graduada si no contamos 
con locales adecuados. Y luego está el tema económico. Nuestras Comunidades no pueden 
formarse con menos de cuatro o cinco miembros, y aunque prescindiéramos de esta 
formalidad, por reducida que sea una Comunidad y por pobremente que viva, no podrá 
sostenerse con 3.000 pesetas anuales, que parece que es lo que nos ofrecen. Tampoco cabe 
pensar que las Madres vayan a dedicarse, al mismo tiempo, a otras actividades, porque la 
escuela diurna bien llevada y la dirección de la nocturna absorberían todo su tiempo.  
 
De todos modos se lo propondré al Consejo. Ya le he adelantado a D. Pedro Anitua que, si por 
cualquier motivo no podemos aceptar su proyecto, personalmente sufriría una gran 
decepción.  
 
Sábado 20 de enero  
 
El Espíritu Santo me urge, insta y apremia a obrar con pureza y ardor desconocidos para mí. 
Entiendo y saboreo el Caritas Christi urget nos. Un nuevo impulso para el trabajo 
desinteresado y duro. Doy gracias al Padre por mi Señor Jesucristo, pues veo con claridad que 
todo es regalo y don de Dios, mío nada.  
 
Domingo 21 de enero  
 
Gracias abundantes, íntimas, de mucho precio. Luz de Dios, fuerza de Dios, impulsos suyos 
obrando en mí. Una felicidad profunda, que también es participada de Dios. Una renovación 
palpable, regalada por Él, y una urgencia, para el trabajo de organización del Instituto, que 
siento me viene de arriba.  
 
Martes 30 de enero  
 
Preocupación grande y seria del Instituto. Pido luz y acierto al Espíritu Santo. De nuevo en 
cama. Lo llevo bien. Mucho cansancio. Determinamos viajar a San Sebastián para que me vea 
el Dr. Bergareche.  
 
Miércoles 31 de enero.  
 
Fiesta de San Pedro Nolasco. La celebro con una serie de molestias. Le pido a Dios que bendiga 
a la Orden y que la encamine a Misiones. Y que a nuestro Instituto lo haga santo, muy según 
Jesucristo, y que a mí me ayude a seguir trabajando, hasta mi muerte, en su 
perfeccionamiento.  
 
Nuevo sondaje de estómago, rayos X, análisis y demás. Resultado: que tengo una úlcera 
crónica de duodeno. El doctor aconseja una intervención quirúrgica. Fiat. Siento que Dios me 
da paz y un abandono confiado. Ni siquiera me deja ese temor natural ante el sufrimiento de la 
operación o a la posibilidad de morir en ella. En cuanto Él levante su mano poca fortaleza veré 
en mí. ¡Gracias, Señor, haz de mi vida y de mi salud lo que quieras! ¡Dame tu amor y tu gracia, 
que esto me basta!  
 
Jueves 1 de febrero  
 
En cama, con dolor y cansancio. Régimen muy severo. Sólo leche. Sentimientos penosos con 
respecto a X. Le pido al Espíritu Santo amor perfecto y anchura de corazón.  
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Martes 6 de febrero  
 
Estoy en Bilbao para otro reconocimiento con Díaz Emparanza. Rayos X en la clínica Zarza. 
Dolor continuo toda la mañana.  
 
Domingo 11 de febrero  
 
De espíritu estoy tranquila y muy en manos de Dios. Sufro mucho físicamente, pero sólo a la 
noche.  
 
Lunes 12 de febrero  
 
Siguen los dolores, aunque no tan violentos. Fiat.  
El alma llena de gozo en Jesucristo.  
 
Sábado 3 de marzo  
 
He permanecido en Bilbao hasta hoy sábado, que he vuelto a Bérriz. Estoy siguiendo un plan 
de medicación y reposo del Dr. Emparanza. Me va bien. No tengo dolores, pero sí mucho 
cansancio.  
 
 
Me he organizado para poder trabajar algo. Empiezo el día a las seis y media de la mañana. 
Comunión y una hora de oración. Descanso hasta las ocho. De ocho a nueve, explicación por 
escrito de las Constituciones. A las nueve, reparto de trabajo con la M. Gloria. Me levanto a la 
nueve y media. A partir de las diez: Correspondencia. Reunión con el Consejo para el trabajo 
de las Constituciones. Examen. Cartas. Diario. Oración en la capilla. Encuentro con la 
Comunidad. Comida y descanso. La tarde empieza para mí a las tres con dirección individual. 
Luego paseo. Oración en la capilla. Correspondencia. Encuentro con la M. Nieves. Preparación 
de la oración de la mañana. A las ocho de la noche, cena.  
 
Domingo 4 de marzo  
 
Estoy pasando un buen día, sin dolor, a pesar de que he empezado a comer algo. La noche no 
fue tan buena, sin duda, por el cansancio del viaje. Pero ya verán todas cómo el Señor 
escuchará sus oraciones y me dará salud, si me conviene.  
 
Al medio día han venido las Madres del Consejo y, por la tarde, las Hermanas. Les he hecho 
reír contándoles anécdotas de mi estancia en Bilbao. Siempre, y especialmente ahora, quiero 
que vivamos alegres. A todas las tengo muy dentro de mi corazón.  
 
Miércoles 14 de marzo  
 
Escribo a la Madre Superiora de Bilbao. Le abro mi corazón y le comunico mis deseos. Quiero 
que se entregue generosamente al amor de Jesucristo, para que le enseñe a cumplir la 
voluntad del Padre con la misma fidelidad que él la cumplía. Que se identifique con él, con sus 
anhelos, intenciones y disposiciones, para que llegue a ser, como yo firmemente espero, una 
columna del Instituto y una gran santa. Quiero que se anime mucho, mucho, y que se vea 
siempre pequeña para que el Señor la lleve en sus brazos.  
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Viernes 23 de marzo  
 
Reunión con la Comunidad: «Celebración del Centenario de la Redención».  
 
En este Año Santo a nosotras se nos pide plenitud de vida interior y olvido de todo lo que no es 
Cristo y su Redención. Yo espero y deseo que como Instituto entendamos muy hondamente 
que Cristo es fuente y manantial de vida divina, siempre abierto para nosotros, y con una 
confianza plena en la Redención todo lo esperemos de Cristo, nada temamos con Cristo, y sólo 
vivamos para continuar su misma vida.  
 
Jueves 29 de marzo  
 
Estoy mejor, pero me permiten trabajar muy poco. Desde la cama estoy escribiendo a las 
Misioneras. ¡Qué bueno es Dios! Y cómo me alegran los deseos que sienten de trabajar y 
padecer por Cristo y, sobre todo, cómo me gusta oírles decir que en Comunidad se aman 
mucho. Porque, sin esta caridad y amor, yo no daría valor a esos deseos de amar y padecer por 
el Reino, pues en el amor a nuestras Hermanas no cabe engaño, ya que el ejercicio es 
continuo. En cambio, en el amor a Dios, sin obras, puede haber-lo. Me producen un profundo 
gozo sus actitudes y las animo a seguir trabajando para que esos dos amores, a Cristo y a las 
Hermanas, crezcan siempre unidos. Quiero que amen a Cristo sin medida, que se llenen de él, 
y que se olviden de sí misma. Que tengan en nada su aprecio, su honra, sus gustos, y que amen 
a sus Hermanas con un amor humilde y afectuoso. Como si del mismo Jesucristo se tratara.  
 
Sábado 31 de marzo  
 
Siempre he apreciado y deseado la comunicación con el P. Zameza, pero ahora infinitamente 
más. Durante todo este año, su recuerdo me viene unido al de Dios, lleno de paz, de gratitud, y 
envuelto en «luces de redención» que me descubren un mundo nuevo. Y a mí me pasa que 
cuando Dios me da a entender con luz nueva sus verdades ya no puedo descansar hasta 
vivirlas lo más hondo que puedo. A la amistad con el P. Zameza le debo una vida nueva, llena 
de verdad y de gozo en Dios por Jesucristo. Me ha descubierto tesoros que para mí eran casi 
escondidos y que de pronto tengo a mi disposición. Ojalá que este año se sienta tan inspirado 
como el año pasado y escriba algo semejante. Si el Padre Rector accede a nuestros deseos y le 
da permiso, dentro de poco lo tendremos en Bérriz.  
 
Domingo 1 de abril  
 
Mi salud sigue mejorando. Nada de dolores. No es que esté curada, pero, al menos, me he 
librado de una operación inminente. Quiero agradecer sus oraciones a todas las personas que 
han rogado por mí. Me siento especialmente agradecida a las Madres Esclavas del Sagrado 
Corazón, a las que también quiero decirles que el ofrecimiento que les hice de nuestra Casa de 
Tokio fue muy sincero y que deseo que acepten. Me gustaría mucho ayudarles en su propósito 
de fundar en Japón.  
 
Lunes 2 de abril  
 
Llegan malas noticias de Tokio. La enfermedad de Akiko avanza rápidamente. Creen que 
morirá. Es la primera misionera de Bérriz que se escoge el Señor. ¡Qué buena es! Está llevando 
una vida muy dura, aislada en el sanatorio. No dejo de pensar en ella.  
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Jueves 12 de abril  
 
Escribo a la Comunidad de Bilbao. Les deseo que el Espíritu Santo haga en todas y cada una su 
obra, dándoles hambre y sed de conocer y amar a Jesucristo, de glorificar como él al Padre, de 
extender su Reino y de cumplir fielmente su voluntad. Ojalá que no pongan obstáculos a la 
acción del Espíritu. Siento que Dios cuida al Instituto como a una planta pequeñita y débil que 
Él quiere hacer crecer. Estoy segura de que, si somos conscientes de esta pequeñez nuestra, Él 
seguirá llevando adelante su obra.  
 
Lunes 23 de abril  
 
Me llega una atenta y extensa carta de D. Pedro Anitua. Le contesto enseguida, pues no quiero 
que crea que me he olvidado del proyecto. Le he pedido que en cuanto pueda se venga por 
aquí para reanudar nuestras conversaciones. Me alegro mucho de que haya hablado de ello 
con el señor Obispo, pues, tratándose de un proyecto social, estoy segura de que lo apoyará 
cuando llegue el momento de ponerlo en marcha.  
 
Viernes 4 de mayo  
 
Para este mes de mayo mi deseo es que todas tratemos de vivir en María, para que María nos 
enseñe a vivir en Cristo, y para ello, nada mejor que imitar su vida oculta en Nazaret. Esa vida 
sencilla, vivida con tanto amor y recogimiento, y ese olvido propio continuo para no pensar 
más que en la gloria de Dios. ¿Que en qué consiste la gloria de Dios? A mi entender, en dejar 
que la plenitud de su vida divina nos invada, nos eleve y nos transforme. En María todo 
glorificaba a Dios: pensamientos, anhelos, recuerdos, amores.  
 
Sábado 12 de mayo  
 
Ya tenemos noticias concretas del viaje de la M. Begoña Dochao. Llega el 10 de junio. Con ella 
vienen la M. Inocencia y Akiko. ¡Con qué cariño las esperamos! Dios quiera concederles un 
buen viaje. Era tan duro para nosotras, dadas las costumbres de Japón, que Akiko tuviera que 
permanecer aislada en un sanatorio sin esperanza de curación, que hemos decido traerla a 
Bérriz.  
Aquí podremos atenderla sin ninguna traba. Y tal vez mejore con el cambio. Según los médicos 
su enfermedad avanza, pero su situación podría prolongarse años. Para ella y para todas es 
demasiado duro que permanezca más tiempo sola en el sanatorio, expuesta a caer en la 
tristeza. Aquí vivirá, el tiempo que Dios quiera, rodeada del cariño y asistencia de sus 
Hermanas.  
 
Viernes 8 de junio  
 
Reunión con la Comunidad. «Festividad del Sagrado Corazón de Jesús».  
 
Finalidad de esta fiesta y origen de esta devoción. No es nueva, está en el Evangelio de San 
Juan. «El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros». Aquí está en germen una devoción que  
nos lleva a descubrir en todas las actividades de Cristo su impulso principal, el amor. San Pablo 
nos dice «que ese amor rebasa todo conocimiento». Y mi deseo es que todas ahondemos en 
esta contemplación y crezcamos en ese amor. Si de verdad amáramos a Jesucristo, no sólo nos 
gozaríamos en su gloria y cantaríamos sus perfecciones, sino que trataríamos de seguir sus 
huellas y de extender su Reino, gastándonos si fuese menester.  
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Sábado 30 de junio  
 
Este mes lo he pasado enferma. No he hecho retiro, pero resumir mis vivencias me resulta 
bastante fácil. Esta enfermedad me ha servido, creo yo, para muchos bienes. Para probar 
prácticamente a Dios Nuestro Señor que le quiero como a Padre de mi alma, que vivo 
pendiente de su voluntad, y que esa voluntad suya es para mí lo único grande y amable. 
También ha sido un ejercicio constante de ponerme en sus manos y, como si en ellas viviera, 
besarlas amorosamente entregándole por entero mi alma con sus facultades, mi cuerpo con 
sus sentidos, mi salud, mi vida y todo mi ser. Sin querer cosa alguna que Él no quiera, 
aceptando con amor y con gozo cuanto Él disponga, por venirme de su mano.  
 
De lo que se trataba era de decidir si me operaban, o si me sometían a quietud absoluta y 
larga. A mi Padre dejaba yo esos cuidados, diciéndole que mantuviera mi alma en perfecta 
indiferencia en sus disposiciones. Y ahora, que ya está decidido, quiero aprovecharme de las 
molestias de esta vida medio inútil, que tengo que hacer, manteniendo mi alma en constante 
comunicación con Dios, alegre, amorosa, plena de gratitud.  
 
No voy a permitirme deseos que se salgan de esta voluntad de Dios. Más salud, más horas de 
trabajo, mayor variación en los alimentos. Me he propuesto no quejarme, ni en broma, de cosa  
alguna, de insomnio, de hastío de la leche, de las medicinas, de tantas horas de cama. 
Tampoco pediré que me traigan las cosas más a mi gusto, o preparadas de otro modo, ni en 
cantidad, ni en calidad, ni en presentación, tal como me lo traigan.  
 
Miércoles 4 de julio  
 
A mediados de agosto, saldrá de esta Casa Madre de Bérriz una nueva expedición misionera 
formada por las MM. M.ª Teresa de las Heras, que va a Tokio, Agustina Vitores, Joaquina 
Revuelta y Genoveva Gárate, que van destinadas a Saipán, y M.ª Josefa Iraola, que se quedará 
en Wuhu.  
 
En esta expedición van también la M. M.ª Begoña Dochao, que ha sido nombrada Visitadora de 
las Casas de Saipán y Ponapé, y la M. M.ª Nieves Urízar, Vicaria del Instituto, que va 
comisionada por mí y por el Consejo General para que visite las Casas de Tokio y Wuhu. El 
objetivo principal de estas visitas es explicar a las Hermanas el espíritu de las nuevas 
Constituciones.  
 
La M. M.ª Nieves irá primero a Japón, donde, para llevar a cabo su visita, creo que le bastarán 
ocho o diez días. Después viajará a Wuhu y permanecerá en esa Misión un tiempo largo, que 
no le hemos fijado. Lleva también un encargo muy especial: tratar con el Vicario Apostólico el 
tema de la ida a China de los Padres de la Orden. La M. M.ª Begoña, cuando termine su visita a 
Saipán y Ponapé, regresará a su Misión de Tokio. Si la tentativa de fundar en China fracasa, ella 
ya está al tanto de lo que tiene que proponer al Arzobispo de Tokio.  
 
En Bérriz estamos orando mucho. Y yo gozo lo indecible imaginándome lo que van a disfrutar 
en todas las Casas con esta inesperada noticia. También tengo que ofrecer a Dios el sacrificio 
de no ser yo quien las visite y de no poder disfrutar con el cariño de tan buenas hijas.  
 
Lunes 9 de julio  
 
Ya he terminado de escribir el comentario de las Constituciones. He gozado recordando la 
finalidad de nuestra Orden y lo mucho que nos importa conocerla. Conocer los planes de Dios 
revelados, por medio de Nuestra Madre, a San Pedro Nolasco. Y la concreción de esos planes 
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en una nueva familia religiosa en la Iglesia. Pero, sobre todo, nos importa conocer el espíritu 
redentor con que vivieron los primeros Mercedarios. Aquella caridad heroica que les llevó a 
dar su vida por redimir a los cautivos. Y no sólo conocer... ¡Bebamos hoy de este mismo 
espíritu para que también nosotras seamos capaces de morir por nuestros hermanos!  
 
Otro tema muy mercedario que he querido destacar en la explicación de las Constituciones es 
la presencia de María, Madre y Fundadora de la Orden, en nuestro Instituto. Contemplemos la 
grandeza de María dentro del plan salvador de Dios. A «María Corredentora con Cristo» y a 
«María Madre del Cristianismo». Entiendo que, como Mercedarias Misioneras, así es 
principalmente como debemos mirarla y amarla. ¡Que ella nos acompañe siempre en nuestro 
caminar!  
 
Sábado 14 de julio  
 
La M. Gloria le ha comunicado ya al P. Sancho la resolución que hemos tomado respecto a mi 
operación, que será en San Sebastián el día 23. Confío en las oraciones de todas para sufrir 
bien lo que Dios en su misericordia me mande. Me encuentro con escasas fuerzas físicas. Y sé 
que esto contribuye al decaimiento moral. Aunque hasta ahora me encuentro con aliento 
sobrado, harto conozco mi flaqueza. Estoy muy tranquila, esperando lo que Dios quiera 
disponer de mí. Un poco de temor tengo a la operación por lo que hay que sufrir, pero confío 
en que gracia abundante no me ha de faltar, porque están orando mucho por mí. Esta 
operación es una ocasión preciosa que se me da de satisfacer por mis pecados.  
 
Si mi Padre quiere que deje ya esta vida, contenta estoy y confiada en su misericordia. Mi 
ocupación interior es abrazarme con amor y con gozo a la voluntad de Dios presente, y no 
desear ni más ni menos que lo que Él me da. Esta actitud me sabe a oración continua y me 
mantiene en paz. Me da Dios un aprecio muy grande de sus disposiciones. Me ofrezco al Padre 
en manos de Jesucristo, queriendo apropiarme sus afectos: «Hago siempre lo que a mi Padre 
le agrada». Y nada más.  
 
Procuro llevar en paz mis defectos y ese decaimiento de ánimo que trae consigo la 
enfermedad. Quiero vivir alegre por dentro y por fuera. Aprovechar con avaricia el tiempo que 
Dios me da. Y estar preparada para, cuando Él me llame definitivamente, arrojarme para 
siempre en sus brazos en un último acto de supremo abandono. ¡Qué felicidad! Así sea.  
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Epílogo 
 
 
El día 15 de julio ingresó en la clínica San Ignacio de San Sebastián. Se encontraba con muy 
pocas fuerzas. El 17 la visitaron las Madres del Consejo. El día 21, a las once y media, comenzó 
la operación del doctor Bergareche. Duró dos horas. Después de la operación apenas podía ya 
hablar. A su lado estaban su hermana Lola, la M. Cecilia y su amiga Nina Power. Sufría sed y 
angustia, pero no se quejaba. Daba las gracias por cualquier cosa que se le hacía... Sólo se le 
oía decir: «Lo que Dios quiera, lo que Dios quiera». A las 12 de la noche llegaron las Madres del 
Consejo General. Estaba ya muriéndose pero con pleno conocimiento. Miró a la M. Nieves, que 
estaba a su cabecera, y con voz amorosa, entrecortada por el ahogo, le dijo:  
«Madre, tienen mucho en qué pensar, pero yo les ayudaré desde el cielo. Sí».  
Este sí de Amor, dicho con las últimas fuerzas que le quedaban, fue su última palabra. Después 
aspiró un aliento grande y se entregó. Era el 23 de julio de 1934. 
 
 Al desaparecer llovieron los mensajes y artículos de estima, de admiración y de consternación 
por su muerte. Se fue, pero quedó vivo el Sí de su intenso amor misericordioso y audaz. Verla 
vivir fue siempre una ayuda para creer y confiar y, desde entonces, sus sueños y deseos, vivos 
en sus monjas, continuaron impulsando nuevos compromisos misioneros. 
 
 Situaciones de conflicto acompañaron al naciente Instituto. No conocieron la estabilidad y 
tuvieron que desarrollar su acción misionera en medio de problemas y dificultades, 
desprendiéndose y luchando, sacando fuerzas contra miedos e inseguridades, aprendiendo a 
resistir y a comenzar de nuevo lo que las guerras iban deshaciendo. 
 
 En Wuhu sufrieron la ocupación de su casa, juicios públicos por las autoridades comunistas, 
injurias y cárcel. Serenas y firmes, refutaron falsas acusaciones y mentiras, dispuestas a 
permanecer en su Misión haciendo cualquier clase de trabajo o estando entre las presas como 
una más. Siempre estuvieron contentas, dispuestas a acompañar y compartir con la gente las 
penosas situaciones que se les presentaban. Lo hicieron con su trato sencillo, sin desalentarse, 
con valentía, con alegría y anchura de corazón. Cuando en el año 52, expulsadas por el 
Gobierno, marcharon hacia la frontera, se dijo de ellas que su ejemplo había sido una 
predicación muda para todos, y que, viéndolas, ya estaba visto Dios. A ninguna se le oyó nunca 
hablar mal del pueblo chino. 
 
En Japón, desde los comienzos, tuvieron dificultades económicas. La conciencia de que eran 
pobres y de la enorme carga económica que Bérriz se había echado encima con esta misión les 
hizo llevar una vida austera y de mucho trabajo para sacar adelante la obra que traían entre 
manos. Con la segunda guerra mundial, y los bombardeos que sufrió Tokio, vieron desaparecer 
en un instante su querido Colegio, convertido en escombros humeantes. Tuvieron que 
dispersarse, buscar refugio, alimentarse como pudieron, hacer labores de costura y trabajar en 
el campo. En la posguerra, con ánimo y entusiasmo, con lo indispensable para sostener su vida, 
con dedicación y tesón, trabajaron con generosidad en medio de numerosas dificultades para 
levantar y reconstruir el nuevo Colegio. 
 
 En Saipán y Ponapé la guerra del Pacífico les trajo hostilidades, prohibiciones, aislamiento, 
bombardeos y continuos desplazamientos, buscando refugio en campos y cuevas con los 
isleños. Entre peligros y fuegos cruzados, heridas y enfermas, experimentaron junto a los 
nativos el cuidado y la providencia del Dios que mira por los pequeños y sostiene misteriosa y 
silenciosamente en las situaciones sin salida. Obligadas por la guerra a continuos traslados, 
fueron trabajando cultivando la tierra, criando animales, haciendo trabajos de costura, de 
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educación y catequesis. Con mucho espíritu, alegría y humor, con cariño, sencillez y entrega, se 
ganaron el amor de aquellas gentes. 
 
 Hubo nuevas fundaciones después. Bérriz se convirtió en un foco de actividad misionera y en 
un centro de estudios misionológicos para religiosas, hasta que éstos pasaron al Instituto de 
Misiones Extranjeras de Burgos. En pocos años se extendieron por los cinco continentes. No 
hubo obstáculos, lejanías ni fronteras. Nada les impidió realizar su misión. Fueron no sólo a 
países lejanos y desconocidos, sino que estuvieron allí donde se manifiesta el clamor por la 
Vida y se juega el destino de los seres humanos. Fueron hasta donde Dios quería llevarlas y, 
allí, se hundieron en la entraña del sufrimiento, de los deseos y sueños de la Humanidad, en el 
fondo de aquella Realidad donde el Amor y la Libertad se entrelazan, se unen y se despliegan 
en armoniosos destellos que rompen las tinieblas de muerte y anuncian la plenitud de la Vida. 
Y lo hicieron desde la sencillez, la pequeñez y la pobreza que ocultan el gran tesoro del Amor 
infinito de Dios para todos. Como una pequeña semilla que esconde la fuerza transformadora 
de lo auténtico para una nueva Creación. 
 
 En estas páginas, ayudadas por la memoria y la iluminación de sus escritos, hemos intentado 
devolver a la M. Margarita a la vida que la merece, a la luz que alumbra su aventura esencial, a 
la belleza que irradia su corazón y su alma inasible. En este trabajo la M. Margarita ha sido 
pensada e invocada para mejorar el presente y abrir el futuro, para asegurar que la Vida ha 
sido difícil y hermosa muchas veces antes de ahora y sigue siéndolo, y para que el amor, la 
libertad y el gozo de lo descubierto nos empujen a vivir el futuro que soñamos. También, para 
permitirnos las audacias que se adormecen en el olvido.  
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MARGARITA MARÍA LÓPEZ DE MATURANA 
 
Nace en Bilbao el 25 de julio de 1884. En 1903 ingresa en el Convento Mercedario de 
La Vera Cruz de Bérriz. Trabaja en el Colegio-Internado como profesora , tutora y 
Directora. 
 
A partir de 1919 el espíritu misionero forma parte del proyecto educativo del Colegio y  
llega a transformar la comunidad, que en 1924 solicita a Roma autorización para dejar 
la clausura papal y marchar a misiones. 
 
En septiembre de 1926 salen para China  las primeras misioneras. Y muy pronto 
vendrán las fundaciones de Marianas, Carolinas  y Japón.  
 
En 1929 la Comunidad pide a la Congregación de Religiosos transformarse en Instituto 
Misionero para asegurar el futuro  y dar continuidad a la obra emprendida. El 23 de 
mayo de 1930 Roma accede a su petición. Y en Agosto de ese mismo año se aprueban 
las nuevas Constituciones. 
 
El 30 de julio de 1931 la M.  Margarita es elegida, por unanimidad, Madre General del 
nuevo Instituto. Empieza su tarea de organización y orientación con el respaldo de 
todas las monjas. Son años de trabajo duro e intenso  en el que se siente empujada por 
Dios con una fuerza irresistible. 
 
En 1934 es sometida a una difícil y arriesgada intervención quirúrgica y dos días 
después fallece. Era el 23 de julio. 
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